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PROLOGO 
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¿Qué nos dice año a año ese espejo infaltable de las multitudes 
congregadas en torno a San Cono y a otras devociones populares 
respecto a la sociedad uruguaya y su historia? ¿Cómo compatibilizar 
esa imagen tan asentada de «país laicista» y «poco religioso» con la 
perdurabilidad y el arraigo de esas manifestaciones de religiosidad 
popular que con el tiempose han vuelto tanuruguayas»? ¿Cuánto nos 
puede aportar el estudio atento y sistemático de la expansión de ese 


tipo particular de devociones populares? ¿Cuánto puede alterar 


nuestras interpretaciones más usuales respecto a procesos como el 
de la inmigración o la constitución de identidades sociales en 
diferentes momentos de la historia del país? 

Estas y Otras preguntas seguramente estuvieron presentes en el 
inicio de la investigación histórica realizada por Roger Geymonat y 
Alejandro Sánchez sobre el tema de las inmigraciones italianas y el 

-atolicismo popular en el Uruguay. Tal vez no haya otro punto de 
partida posible para adentrarse de modo efectivo en un curso de 
indagatoria genuino que no sea precisamente ese, la pregunta. Sin 
embargo, el imperativo de esa premisa metodológica se vuelve 
especialmente radical cuando se abordan temas como este, durante 
tanto tiempo preso de generalizaciones poco rigurosas, de «lugares 
comunes» más o menos «exitosos» y aun de silencios e invisibilidades 
persistentes. 
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En lo que tjene que ver con nuestra historiografía son realmente 
muy escasos los antecedentes en la materia. A menudo estos temas 
han sido subestimados o «arrinconados» como material anecdótico 
para «notas al pie folklóricas» por nuestros historiadores. Sin embar- 
go, COMO suele ocurrir en nuestro oficio, lo desechado siempre 
puede recuperar interés por una mirada renovada del investigador, 
quien con preguntas novedosas y sensibilidad puede encontrar -O tal 
vez mejor construir- una pista inesperada para interpelar en forma 
distinta la peripecia de una sociedad o de un grupo humano en el 
tiempo. ' 
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tl trabajo de Sánchez y Geymonat se estructura en torno a cuatro 
partes. En la primera, los autores presentan lo que denominan 
«aproximaciones a un concepto complejo», pasando revista a distin- 
tas formulaciones teóricas y analíticas sobre tópicos como la religión 
y lo religioso, lo sagrado y lo profano, la noción de lo popular» con 
sus muchas variantes, la polémica categoría de «eligiosidad popu- 
lap, ete, Sin pretensiones de exhaustividad y por cierto que lejos de 
definiciones concluyentes sobre asuntos de tal complejidad y enti- 
dad, las consideraciones incorporadas en esta primera parte resultan 
útiles para comprender muchos de los desarrollos de las dos partes 
siguientes, marcando desde el inicio ciertos deslindes y presupues- 
tos que constituyen un buen «mapa de ruta» para transitar el conjunto 
de la obra, 

En la segunda parte. se realiza un registro selectivo de lo más 
significativo del panteón de las devociones populares católicas de 
origen italiano en el Uruguay. Dentro de un cuadro especialmente 
multicolor se suceden allí las historias de inmigrantes, con sus 
desventuras e ilusiones, sus proyectos y Sus conflictos. En el camino 
generalmente azaroso de las imágenes y de las capillas dedicadas a 
las devociones, en el registro inteligente de los efectos implacables 
del paso del tiempo (desde los cambios de significación hasta el 
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olvido), puede adivinarse todavía el eco de va rias generaciones, con 
sus puentes de esperanza, con el susurro de sus Oraciones preserva: 
das y trasmitidas. 

En la tercera parte que es además la más extensa, se realiza un 
abordaje más focalizado en el caso por tantos motivos especial de 
San Cono. Allí se recorre la leyenda de los remotos orígenes de la 
devoción en una aldea perdida del sur italiano en el siglo XI, las 
peripecias de ese extraño víaje que llevó el culto ocho siglos después 
a Florida y al Uruguay, las tensiones y conflictos que suscitó en el 
seno de la Iglesia institucional, las transformaciones incesantes enlos 
contenidos y significaciones adjudicados al Santo y sus influjos, ete 
Por esa historia ya más que centenaria pasa de una manera muy 
especial la historia del paístodo, desde la inmigración hasta los éxitos 
deportivos, desde las pugnas entre los partidos políticos a los 
conflictos internos de la Iglesia Católica, y también, por qué no, 
desde la fiesta popular y sincrética hasta la quiniela y sus eternas 
suscitaciones populares. 

Finalmente, en la cuarta parte -sin ánimo conclusivo- se p stulan 
distintas claves interpretativas para profundizar sobre el tema estu- 
diado, al tiempo que se aportan algunos elementos para una carac- 
terización más adecuada de los tipos de devoción registrados. 
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Søn muchas en verdad -y este tal vez sea uno de los méritos 
mayores de la obra de Sánchez y Geymonat- las puertas que quedan 
abiertas para futuras investigaciones luego de la lectura de este libro. 
Del cúmulo de relatos y de «historias» en un sentido estricto, de las 
hipótesis y de las claves interpretativas que se deslizan a lo largo de 
todo el texto, surge el interés y la sana provocación por adentrarse 
más profundamente en distintos temas y renovar nuestra mirada 
sobre la sociedad uruguaya y algunos aspectos diferentes de su 
historia. 
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Tal vez en el propio título de la obra esté una clave para entender 
más esa suscitación que promueve la lectura de este libro: precisa- 
mente la «búsqueda de lo maravilloso», que siempre es una ruta 
fascinante para profundizar entorno al conocimiento de las socieda- 
des, pero que lo es mucho más -y el caso uruguayo bien puede 
resultar ejemplar -respecto de aquellas que han buscado reprimir, 
disciplinar, ocultar o mimetizar esa dimensión. Por temas que hacen 
a algunas de las tradiciones más profundas de su oficio, los historia- 
dores saben bien que el pulso de una sociedad suele revelarse y 
«colarse» de un modo distinto en esas manifestaciones que parecen 
«a contrapelo» de los grandes discursos doctrinarios y de los proyec- 
tos macrosociales e hiperracionalizadores, en esos fenómenos que - 
quizás sólo desde una mirada superficial- no parecen articularse del 
todo con esas «metáforas» de larga duración que tan a menudo 
sintetizan la identidad de los pueblos. 

Las paradojas de ese «San Cono batllista» que sirve de puente 
simbiótico entre do italiano» y do uruguayo», de ese Santo Patrono» 
milagrero y popular que sin embargo parece hecho «a la medida de 
los uruguayos», de esa fiesta multitudinaria en cuya algarabía se 
mezclan el medioevo profundo, los sueños legados por un puñado 
de inmigrantes del siglo XIX y los avatares de la historia floridense y 
uruguaya, nos devuelven en suma el desafío de un relato y de una 
mirada distintos sobre nuestra historia. 

No resulta poco entonces el interés de la invitación planteada. 
Desde la consideración de ese «otro» oculto del «país de los milagros», 
seguramente el estudio atento de esos {conos privados» y de sus 
«milagros íntimos» nos permita repensar y redescubrir algunas trazas 
de lo que también fuimos y, tal vez, aún somos. 


Gerardo Caetano 


LA BUSQUEDA DE LO MARAVILLOSO 


PRESENTACION 


Si lo religioso ha sido un tema descuidado por buena parte de 
nuestra historiografía, mucho más lo han sido las manifestaciones 
populares de religiosidad, descartadas como meras supersticiones y 
expresión de ignorancia y “oscurantismo”. Y, sin embargo, existen; 
y no solo ello: si nos atenemos a las multitudes que algunas de ellas 
congregan, deberemos coincidir en que constituyen una de las 
expresiones más importantes de religiosidad del pueblo uruguayo. 

En esta investigación intentamos aproximarnos a algunas de esas 
manifestaciones, específicamente a aquellas introducidas por 
inmigrantes italianos. Para ello hemos debido superar una serie de 
dificultades: la escasez de bibliografía y de fuentes escritas, las 
visiones apologéticas o condenatorías, €, inclusive, los prejuicios 
que ambos autores podíamos tener sobre el objeto de estudio en 
cuestión. 

Nuestra intención ha sido la de trazar el itinerario de algunas de 
las principales devociones populares católicas de origen italiano 
radicadas en el país. Es esta, indudablemente, una primera aproxi- 
mación que, en muchos casos, deja abiertas más interrogantes que 
las que resuelve. 

Debemos destacar que este trabajo se enmarca dentro de un 
proyecto mucho más vasto cuyo eje central son las “inmigraciones 
italianas”, hecho bajo el apoyo de OBSUR. Al respecto, los autores 


han colaborado en las obras colectivas “Inmigraciones italianas en el 
Uruguay. Bibliografía y fuentes éditas” y en “Inmigraciones italianas 
en el Uruguay. Antología documental”, ambas en prensa. Nuestros 
agradecimientos, por lo tanto, a esta institución por confiarnos esta 
tarea. Y especialmente al Lic. Néstor Da Costa quien nos facilitó 
documentación y aportó algunas sugerentes líneas interpretativas. 
Porúltimo, nuestro especial agradecimiento al Prof. Gerardo Caetano, 
quien nos impulsó en la tarea, leyó y discutió los originales y, 
fundamentalmente, compartió con nosotros parte de su oficio. 


AS. y RG. 


a Verónica 
a Silvia 
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- INTRODUCCION 


EL ESTUDIO DEL HECHO RELIGIOSO EN URUGUAY 


Hace ya algún tiempo, el historiador francés Dominique Juliá 
afirmaba que “...la bistoria religiosa ba experimentado desde hace 
veinte años una profunda renovación en su problemática y Sus 
métodos... *. En efecto, la “nouvelle histoire” y otras corrientes de 
signo similar han introducido una nueva metodología para analizar 
la historia del hecho religioso y lo han cargado de nuevos contenidos 
a través de la profundización en sus interrelaciones con otros 
fenómenos sociales y culturales. 

Para esta nueva concepción, lo religioso no surge ni se desarrolla 
in abstracto, y por ello se procura « .descubrir...las relaciones que 
mantiene con los conflictos que surcan el campo social... ?. Esto 
podría no parecer original si no tenemos en cuenta que detrás de 
estas visiones existe una revalorización del hecho religioso en cuanto 
fenómeno específico y peculiar dentro de las manifestaciones socio- 
culturales del hombre. 





1 Dominique JULIA, “Religión”, en “La Nueva Historia”, Ed. Mensajero, 
Bilbao, 1988, p.550. 


2 idem., p. 555. 
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En muy apretada síntesis estas son las líneas rectoras de los 
nuevos estudios históricos sobre el hecho religioso. Salvo Uri 
excepciones, no parecen ser las que guían la producción nacional 
sobre el tema. El estudio del hecho religioso en cuanto fenómeno 
histórico ha sufrido por parte de nuestra historiografía una perma- 
nente marginación. En la mayoría de los casos se lo ha considerado 
como una manifestación cultural prácticamente sin ningún tipo de 
significación en la vida social. Esta visión casi despectiva del fenóme- 
no religioso ha sido forjada bajo la influencia de ciertas conce pciones 
político-filosóficas dominantes en el Uruguay de fines de siglo XIX: 
comienzos del XX, y cuya incidencia es visible en todo nuestro Sue. 
A partir de estas concepciones, ha sido un lugar común considerar a 
la sociedad uruguaya como una sociedad “no-religiosa”. Mi 

Si bien la discusión de tal afirmación excede largamente el objeto 
de nuestra investigación, nos parece importante detenernos un 
momento en ello, pues de allí parten varios de los prejuicios que han 
dominado la poducción nacional. En primer lugar, nos parece 
importante destacar que tal concepción -estoes, la “irreligiosidad” de 
la sociedad uruguaya- no parece resistir, en este Uruguay de fin de 
siglo, el juicio de la realidad. En efecto, si la confrontamos con 
determinadas manifestaciones religiosas, tanto institu cionales como 
populares, que se han producido en los últimos años Gas multitudes 
congregadas por las visitas papales, el desarrollo de diferentes 

formas de “catolicismo popular” -San Cono, la Virgen del Verdún, la 
Gruta de Lourdes-, el crecimiento del neopentecostalismo y la 
importante floración de los cultos afroamericanos, por citar algunos 
ejemplos) parece bastante evidente que la misma debería ser puesta 
en tela de juicio. l 
Por otra parte, y quizás por un enfoque metodológico inadecua- 
do, parece existir una confusión de términos sobre esta cuestión. En 
efecto, puede resultar adecuado afirmar que la religión institucional 
y específicamente la Iglesia Católica, tuvo escasa influencia en el 
proceso de formación y crecimiento de la sociedad uruguaya (aun- 


11 


que el tema no está ni cercanamente investigado en profundidad), y 
hasta indiscutible si lo comparamos con otras realidades latinoame- 
ricanas. Las cifras de censos y sondeos de opinión pública lo estarían 
corroborando. Pero de allí a afirmar que nos encontramos frente a 
una sociedad “no-religiosa” existe un gran paso. En efecto, nos 
parece más apropiado hablar, junto con Barrán, de “anticlericalismo” 
para denominar estas manifestaciones de la sociedad uruguaya, y: 

que “...de eso se trató y no de irreligiosidad sistemática... 5 Porque 
como afirma en reciente estudio Pi Hugarte, si bien la cultura 
nacional “...creció apartada en considerable medida de la religión 
imstucional...”, se mantuvo "...atenta al asordinado llamado de lo 


maravilloso... *. 


El centro del problema, a nuestro juicio, deriva del enfoque que 
se ha hecho del fenómeno religioso. En muchos casos se ha caido en 
generalizaciones apresuradas o en formulaciones de tono apologé- 
tico, confesional, que muy poco han aportado a un verdadero 
conocimiento del tema. Por otra parte, se ha hecho durante mucho 
tiempo hincapié en los estudios sobre las manifestaciones 
institucionales de lo religioso, dejando de lado sus expresiones 
populares; en otras palabras, se ha dedicado más esfuerzo “...a las 
ortodoxias...que alas heterodoxias, ala difusión deuna normatividad 
que a las modalidades de recepción (o de rechazo) de la misma... ?. 
Hasta hace pocos años predominó en los estudios nacionales toda 
una serie de prejuicios sobre el tema religioso, especialmente en lo 


3 José P. BARRAN, “Iglesia Católica y burguesía en el Uruguay de la 

Modernización (1860-1900)”, Facultad de Humanidades, Montevideo, 

1988, p. 7 

Renzo PIHUGARTE, “Los estudios sobre religión en Uruguay”, inclui- 

do en “Ciencias sociales y religión en el Cono Sur”, Centro Editor de 

América Latina, Buenos Aires, 1993, p. 97.- 

5 DominiqueJULIA, ob. cit., p. 555; el comentario refiere funda mentalmente 
a la historiografía francesa, pero es perfectamente aplicable a la situación 
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referente a las manifestaciones populares del mismo, partiendo de la 
base de que tales expresiones “.. presentaban poca significación 
para el análisis... 6. 

En la actualidad esa concepción parece estar revirtiéndose y 
desde diferentes perspectivas (antropológica, sociológica, e incluso 
histórica) se ha comenzado un abordaje del fenómeno religioso 
desde nuevos ángulos. Si bien muchos de esos estudios requieren 
mayor profundización, y en algún caso sus conclusiones pueden ser 
discutibles, tienen la virtud de abrir nuevos canales para la investiga- 
ción, cuestionando viejos prejuicios y aportando una renovación 
metodológica?. 

Así, por ejemplo, se ha cuestionado el tema de la supuesta 
“irreligiosidad” de la sociedad uruguaya a partir de una mejor 
definición del objeto de estudio, es decir, de “lo religioso”. La 
mayoría de estos autores coinciden en afirmar que la religiosidad no 
debe buscarse exclusivamente en manifestaciones institucionales 
“sinosu parteen toda la cultura uruguaya...” paruendo de la base 
de que la “religiosidad” debe entenderse ampliamente “...como la 
capacidad de trascendencia que puede impregnar de sentido toda 
la existencia de una persona y orientar todas sus dimensiones... *?. 

Lo que se ha hecho, con mayor o menor acierto, es buscar en 
diferentes manifestaciones culturales del pueblo uruguayo signos de 
religiosidad. Sobre este aspecto, Cetrulo destaca diversas “...formas 





6 Renzo PI HUGARTE, ob.cit., p. 95 

Así, por ejemplo, se vienen desarrollando toda una serie de estudios sobre 

diferentes formas de “religiosidad popular” a través del Departamento de 

Antropología de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, 

y se ha profundizado en el tema religioso en investigaciones de OBSUR y 

otras instituciones. No es casualidad que las “TV Jornadas sobre Alternativas 

Religiosas en Latinoamerica” se hayan realizado en Montevideo, OBSUR, 

abril de 1994.- 

8 Alicia CASAS DE CESARI, “El proceso de secularización en el Uru- 
guay”, incluido en “Carpeta Uruguay.I. Los itinerarios religiosos. 
Una primera aproximación”, OBSUR, Montevideo, 1988, Cap. H, p. 7.- 
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secularizadas de la religiosidad natural, no fáciles de reconocer el 


juego de azar, la pasión por el fútbol, situaciones en que perdero 
ganar va mås allå de lo que se gana o se pierde, y apunta a la 
benevolencia o malevolencia de un destino que domina nuestra 
vida sin que participemos activamente en ella?. 

En síntesis, parece acertada la idea manejada por Cayota de 
considerara la religiosidad del pueblo uruguayo como “.. el pañuelo 
en el bolsillo”. Es de uso Intimo”, privado”, individual... 10. Quizás 
por ello, también, es que ha pasado desapercibida para los investi- 
gadores. 

Por nuestra parte entendemos que una supuesta “no religiosidad” 
de nuestra sociedad debe ser puesta en tela de juicio. En ese sentido, 
creemos que el análisis desde la perspectiva de las inmigraciones 
italianas permite descubrir un importante aporte a la construcción de 
una religiosidad popular católica, La misma, por otra parte, se ha 
manifestado en permanente tensión con otros fenómenos sociales y 
culturales de nuestro país. 

Desde este marco, nuestro trabajo intenta, en primera instancia, 
embarcarse en una aproximación a un concepto complejo como es 
el de la “religión” y el de la “religiosidad popular”. También, y 
particularizando el caso uruguayo, nos hemos detenido en la const- 
deración de la fuerte influencia de la inmigración italiana en torno a 
la construcción del catolicismo popular uruguayo. 

En una segunda parte, hemos seleccionado algunas devociones 
con significativa presencia de la colectividad peninsular, para desta- 
car mediante ellas diferentes elementos del catolicismo popular de 
origen italiano en el Uruguay. 





9 Ricardo CETRULO, “¿Son religiosos los uruguayos?. Hacia una formu- 
lación sociológica del problema”, incluido en “Carpeta Uruguay. 
IL..”, ob. cit., Cap. I., p.17. 

10 Mario CAYOTA, “La visita de Juan Pablo U. Sugerencias para una 
lectura diferente”, incluido en Carpeta Uruguay.IL..”, ob.cit., Cap. H., p- 
19- 





Finalmente, transitamos en extenso el análisis de la devoción 
profesada a San Cono que, al ser una de las mayores expresiones de 
religiosidad popular en el país, merecía un espacio privilegiado de 
nuestro estudio. 


I PARTE 


APROXIMACIONES A UN CONCEPTO COMPLEJO 


1D LO RELIGIOSO DESDE UNA PERSPECTIVA MÚLTIPLE 


Religión, un concepto complejo 


Como se comprenderá, nuestro objeto de estudio implica dete- 
nernos en el análisis de algunos conceptos tales como “religión”, 
“religiosidad” y “popular”. Tal análisis no pretende agotar la discu- 
sión que han generado estos conceptos entre los especialistas, sino 
presentar al lector un “estado de cuestión” mínimo y avanzar nuestra 
concepción sobre “lo religioso”. 

“Religión” es un concepto que ha merecido abundantes y muchas 
veces contradictorios abordajes: como ha señalado Kolakowski, 
toda “definición de religión tiene que ser hasta cierto punto 
arbitraria y por más que intentemos hacerla conformarse escrupu- 
losamente al uso real de la palabra en la lengua corriente, muchas 
personas considerarán que nuestra definición abarca demasiado o 
demasiado poco, olas dos cosas »M En efecto, y especialmente desde 
fines del siglo XIX, a las consideraciones filosóficas y teológicas 
sobre el tema se le han agregado los aportes de la antropología, la 
sociología, la psicología y, quizás más tardíamente, de la historia. 





11 Leszek KOLAKOWSKI, “Si Dios no existe...Sobre Dios, el diablo, el 
pecado y otras preocupaciones de la llamada filosofía de la rell- 
gión”, Ed. Tecnos, Madrid, 1988, p.11. 
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Trascendería largamente nuestro Objetivo plantear todas esas aproxi- 
maciones las que, por otra parte, ya han merecido variados AA 
buenos trabajos de síntesis!2 ia 
U na cuestión surge evidente del análisis de esas diferentes aproxi- 
maciones: la complejidad del fenómeno religioso. Cualquiera seá el 
método ola disciplina que utilicemos para abordar ese fenómeno 
nos llevará a concluir que el mismo, quizás más que cualquier otro 
fenómeno humano, es extremadamente complejo. Para compren- 
derlo, por lo tanto, “en todas sus valencias y significados debe ser 
mirado desde diferentes puntos de vista..."13 En otras palabras 
deberemos tener en cuenta los aportes de las distintas disciplinas 
ennumeradas más arriba y despojamos de prejuicios y generalizacio- 
nes para lograr el objetivo de comprender las creencias y com 
mientos religiosos del ser humano. ee 
Hace algunos años el historiador de las religiones Mircea Eliade 
se lamentaba de no tener “una palabra más precisa que “religión” 
para designar la experiencia de lo sagrado...”, aunque esoo e 
utilidad E „Siempre y cuando tengamos bien en claro que noi ns 
necesa riamente creeren Dios, dioses o espiritus, sino que se refiere 
a la experiencia de lo sagrado y, por lo tanto, está relacionado a k 
ideas deexistir, detener significado y delo verdadero...” vi 
5 o a y cap una perspectiva antropológica, Annemarie 
cide en afirmar que la religión es un “.. Sistema ordena- 





12 Porejemplo, véase, E.E. EVANS > j 
Y EE. PRITCHARD, “Las teorías de 1 Ó 
as XXI Ed., Madrid, 1976 (2da.Ed.); Annemarie E 
Ed. Verbo Divino, Navara 1973] Maui am especial Caps 2 3y 4, 
, , 1975; J. MARTIN VELASCO, “Introducción a 
la Fenomenología de la Religi ? PISTO 
! ón”, en especial la “Introducción” 
a 83, Ed. Cristiandad, Madrid, 1978; Mircea] Bilson o 
q ; ; Mircea ELIADE, “La Historia d 
s en retrospectiva: 1912y después”, incluido en “La Pi 
E r desa .2 Autora, Buenos Aires, 1971, PP. 139-164, entre otros.- 
Mircea ELIADE, “Un nuevo humanismo”. incluido en “La bú ; A 
ob.cit., p. 16.- es 
14 Mircea ELIADE, “La búsqueda”, ob.cit.. p- 7. 
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do de significados, valores y creencias, en virtud de los cuales los 
individuos definen su mundo...”, diferenciándose de otras institu- 
ciones culturales en que “...presupone y se refiere a la existencia de 
poderes que están más allá del poder bumano y fuera de los procesos 
regulares dela naturaleza. Estos poderes, amenudo conceptualizados 
como seres, se denominan sobrenaturales o sobrebumanos...” 1> 
Desde una visión fenomenológica, J. Martín Velasco concluye 
quela religiónes “...un becho bumano especifico que tiene su origen 
en el reconocimiento por el bombre de una realidad suprema, la 
cual confiere su sentido último a la propia existencia, al conjunto de 
la realidad y al curso de la bistoria...La religión no es simplemente 
ideología, teoría sobre la realidad o sobre el hombre, ni sentimiento, 
emoción o estado de ánimo, ni es acción ética ni expresión cúltica, 
ni pura institución social. Es un becho humano que, como tal, 
comprende todos esos elementos sin reducirse a ninguno de ellos...” 1° 
Rescatamos, entonces, alo religioso como un fenómeno humano 
y como elemento estructural de la conciencia del ser humano. Ese 
elemento está directamente relacionado con la noción de ser y de 
tener significado, como señala Eliade, a través de la experiencia de 
lo sagrado, el ser humano -históricamente- ha podido construir un 
mundo con significado, “...ba podido captar...la diferencia entre lo 
que se manifiesta como real, fuerte y rico en significado, y todo lo 
demás que aparece desprovisto de esas cualidades, es decir, el Muir 
caótico y peligroso de las cosas, sus apariciones y desapariciones 
fortuitas y vacías de sentido...” | 
En otras palabras, y sin caer en un funcionalismo simplista, la 
experiencia de lo sagrado ha permitido al ser humano, que no puede 
vivir en el caos, darle significado al mundo. 


15 Annemarie DE WAAL, ob.cit., p.18 y ss.- 

16  J. MARTIN VELASCO, ob.cit., P. 202-203.- 

17 Mircea ELIADE, “Historia de las Ideas y las Creencias Religiosas. 1 De 
la Prehistoria a los Misterios de Eleusis”, Ed. Cristiandad, Madrid, 1978, 


p.15.- 
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Por último, es preciso dejar en claro que pese a su especificidad 
e, incluso, de su relativa autonomía respecto a otros fenómenos 
socio-culturales, el fenómeno religioso no puede ser comprendido 
fuera de su contexto histórico; citando nuevamente a Eliade, no 
existe “un dato religioso “puro”, fuera desu bistoria, ya queno bay 
datos bumanos que no sean al mismo tiempo históricos. A cada 
experiencia religiosa se la expresa y transmite en un contexto 


histórico especial...” 38 


Características esenciales del hecho religioso 


De acuerdo a lo que venimos expresando parece ser que la 
primera y ho destacada característica del hecho religioso es su 
extrema complejidad. La multiplicidad de formas que ha asumido 
este a alo largo de la historia de la Humanidad, así como la 
variedad de manifestaciones que esas formas han tenido, es verda- 

deramente impresionante. De allí que nos parezca acertada la apre- 
ciación de Eliade : aún dedicándose a “..estudiar una sola 
religión, lavida de un hombre apenas bastaría para llevara término 
la investigación...” Tarea titánica, entonces, la de describir todas 
las manifestaciones de lo religioso. No obstante, del estudio compa- 
rado de las diferentes religiones es posible extraer algunas de sus 
características esenciales. 

Uno de los rasgos característicos del fenómeno religioso es la 
ruptura que establece con el mundo “ordinario”. Esto es, el hecho 
religioso tiene el “poder” de dividir el mundo en “sagrado” y “profa- 
no”. Desde Otto en adelante, los investigadores de lo religioso han 


18 Mircea ELIADE, “Un nuevo...”, ob.cit., p.17.- 

19 Mircea ELIADE, “Tratado de Historia de las Religiones”, Ed. Era, 
México, 1975 Qda. ed. en español, p. 25.- 

20 Rudolf OTTO, “Lo Santo”, Madrid, 1965.- 
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profundizado sobre el concepto de “lo sagrado”, es decir, de ese 
elemento que tiene la facultad de transformarlos hechos “ordinarios” 
en “religiosos”. 

Para J. Martín Velasco, losagrado es “una forma peculiar deser 
y de aparecer el hombre y la realidad...”. No parecen ser, como 
afirmaba Durkheim?! , dos “mundos” distintos, sino el “..el mismo 
mundo vivido de una forma enteramente nueva...El ámbito de lo 
sagrado es el mundo de lo definitivo y de lo último, ante el cual todas 
las realidades de la vida ordinaria pasan aser, por muy importantes 
que sean, simplemente penúltimas..." 2 

En otras palabras, lo “sagrado” es algo lanas diferente 
a lo “profano”. Se trata de una nueva organización del mundo y de 
la vida del individuo, sobre un nuevo eje y proyectado a una nueva 
dimensión. Lo “sagrado”, justamente porestas significaciones, ”...pHe- 
de manifestarse de cualquier modo y en cualquier lugar del mundo 


`- profano, pues tiene la capacidad de transformar todo objeto cósmico 


en paradoja mediante la bierofantía (en el sentido de que el objeto 
deja de ser el mismo en cuanto objeto cósmico, aunque permane- 
ciendo en apariencia incambiado)...” 2 

Una segunda característica: el hecho religioso parte de una 
actitud de reconocimiento de una realidad suprema, realidad que 
puede asumir formas muy diversas. Sea cual sea ésta, se trata siempre 
de algo superior a todas las demás realidades que le toca vivir al 
hombre y, especialmente, superior al propio hombre. Esa actitud de 
reconocimiento implica un sometimiento, una entrega a esa realidad 
suprema porque, esencialmente, la misma “...salva, O, en otros 
términos, da sentido. ..” al sujeto. Ese “dar sentido” sólo es estricta- 
mente “religioso” “...cuando se presenta como última y total, cuan- 





21 Emile DURKHEIM,” Las formas clementales de la vida religiosa”. Ed. 
Alianza, 1993. 

22 J. MARTIN VELASCO, Ob. Cit., p. 302 y 303.- 

23 Mircea ELIADE, “Tratado de...”, ob.cit,, p. 52-53.- 


bu 
Eu 


do ofrece la última respuesta a todo el hombre y al conjunt 

EP e y aconteci mientos que constituyen el os eS 
de a persona... “5% Esa realidad -lo “divino” el “Misterio”-. 
E RT E TT, ' es, por lo 
o EE superior y afecta en su totalidad la vida del 
. as a E oo el sujeto esa realidad suprema? El 

OR ' puede permanecer totalmente oculto e inaccesible 

pues el individuo no tendría ninguna forma de dd 
E reconocerlo”. Para que ello suceda, debe “revelarse” La “realid 

a. o ia el “Misterio” o como quiera lame e e 
Presente en la vida del individuo a travé if E E 
estas le permiten acceder, en ie E a pS 
actitud religiosa, esto es, la actitud a través de la cual el a a 
Megas a “reconocer” el Misterio, implica toda una serie e 
Ba y de actos rituales, esas expresiones “..constituyen el E e 
sacral expresivo que caracteriza cada una de las religiones a ps 
tas y hace de ellas un becho bistórico distinto...” 25 NAA 





> 


2 


4 J. MARTIN VELASCO, ob. cit., p. 204 y ss.- 
5 Idem, p. 204.- de 





2) EN TORNO AL CONCEPTO DE RELIGIOSIDAD POPULAR 


Visiones y confusiones 


Si como venimos diciendo, el fenómeno religioso en general 
ofrece serias dificultades para su comprensión y admite multifacéticas 
visiones, mucho más complejo resulta lo que llamamos -quizás 
convencionalmente- “religiosidad popular”. Nuestro objetivo será 
mostrar los diferentes abordajes que ha merecido este fenómeno. 

El concepto “religiosidad popular” es relativamente nuevo en las 
ciencias sociales y, desde hace algunos años -al decir de Juliá- “. Pa 
suscitado una floración de estudios... ”26 Enfrentada a determinadas 
manifestaciones del hecho religioso no pasibles de ser comprendi- 
das como “institucionales”, la teología (especialmente católica) se 
comenzó a ocupar del tema. En este caso, la principal preocupación 
era -y es- la de procurar una explicación de esos fenómenos, de tal 
forma de poder desarrollar un mejor trabajo pastoral. f 

Ese no parece haber sido el objetivo de la mayoría de los cientistas 
sociales, fundamentalmente antropólogos y sociólogos, que intenta- 
ron abordar estos hechos; en estos casos se procuró una visión que 
permitiera explicar determinados rasgos de ese nunca muy bien 





26 Dominique JULIA, ob.cit., p.556.- 
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definido “pueblo”. En muchos casos quedaron, lamentablemente, 
en la mera descripción del fenómeno, sin profundizar en los impac- 
tos de éste sobre otras áreas del acontecer humano. Recién en las 
últimas décadas se han intentado abordajes más científicos. 

No obstante, y como se apreciará de nuestra exposición, las 
conclusiones de estos abordajes distan mucho de ser unánimes. 
Desde la reivindicación de la religiosidad popular como una de las 
manifestaciones más “pura” y “verdadera” del sentimiento religioso 
hasta la negación de su existencia como tal, los investigadores han 
producido un universo de aproximaciones. 

La primera impresión para quien se enfrenta a ese “universo” es 
de perplejidad. Las discrepancias terminológicas, especialmente en 
torno a conceptos como “religiosidad” y “popular”, abundan y 
confunden aún más el panorama. Aparentemente el problema cen- 
tral deriva del intento de estudiar desde perspectivas “exclusivistas” 
un tema que no admite ese tipo de visiones. En efecto, resulta 
indudable que para abordar este fenómeno es preciso tener en 
cuenta los diferentes aportes de varias disciplinas, sin ningún tipo de 
reduccionismo, Parece acertada la recomendación de Espin de 
estudiar “...el universo religioso-popular...” a través de un método 
que combine “...los aportes científicos que analizan la cultura, la 
historia comparada de las religiones, la historiografía, las ciencias 
sociales y la teología, aprovechando sus contribuciones con una 
actitud crítica..." 2 

A estos “exclusivismos” metodológicos se agregan, en muchos 
casos, determinados “a priori” subjetivos que en nada contribuyen 
para aclarar el panorama. Así, por ejemplo, y durante años, las 
ciencias sociales no se ocuparon de estas expresiones religiosas por 
considerarlas supersticiones de escaso valor -salvo como folklóricas- 





27 Orlando ESPIN,S], “Religiosidad popular: un aporte para su defini- 
ción y hermenéutica”, en “Estudios Sociales”, Año XVII, N? 58, Octubre- 
diciembre de 1984, p. 51. 

















bu 
CA 


y sin mayor impacto social. Enfrentados a su proliferación, en 
muchos casos las visiones sobre este fenómeno se ideologizaron, 
especialmente entre teólogos católicos. Para unos, la religiosidad 
popular debía ser descalificada como una alienación, como *...4n 
falso refugio y un falso consuelo...”, mantenido por la ignorancia de 


las masas y la complicidad de un clero explotador y retrógrado. 


Otros, en cambio, han visto en esa misma religiosidad “...un medio 
para concientizar al pueblo y promover su liberación...” desde esta 
perspectiva, los actos religioso-populares son “...SÍgnos que Corres- 
ponden a los deseos de liberación...” de los sectores marginados de 
la sociedad?8, Por último, y dentro de estas visiones ideologizadas, 
podríamos agregar la posición “paternalista”, que considera a la 
religiosidad popular como una mezcla de magia y superchería que 
debe mantenerse pues es parte de la “tradición” del pueblo “ignoran- 


» 


te”. 


La religiosidad popular, ¿existe? 


Despejadas las visiones “ideologizadas” y los subjetivismos 
apriorísticos, nuestra intención es plantear algunas de las diferentes 
aproximaciones que se han realizado al concepto de religiosidad 
popular. 

En reciente estudio”, el antropólogo Pedro Córdoba Montoya 
niega que la religiosidad popular exista como realidad autónoma. 


Luego de analizar la evolución del concepto de “superstitio”, llega a 





28 Loscomentariossobrelas diferentes posturas fueron tomados de Maxi mino 
ARIAS, “Religiosidad Popular en América Latina”, pp. 30 y ss., incluido 
en “Iglesia y Religiosidad Popular en América Latina. Ponencias y 
Documento Final”, CELAM, Colombia, 1977.- 

29 Pedro CORDOBA MONTOYA, “Religiosidad popular: arqueología de 

una noción polémica”, incluido en “La Religiosidad Popular. I. Antro- 

pología e Historia”, Ed. Anthropos, Barcelona, 1989, pp. 70-81.- 
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la conclusión que “religiosidad popular” es un concepto que no 
designa a ninguna realidad en particular, sino que es 

“...simplemente...el síntoma de una crisis interna de la pastoral 
católica...” Asu juicio, cofradías, promesas, exvotos y otras manifes- 
taciones que los investigadores incluyen como expresiones del 
universo religioso-popular, no son ni más ni menos que “...religión 
católica tal como se ha ido conformando a lo largo de los siglos...” 30 
En su apoyo, cita al historiador francés Philippe Ariés, quien sostiene 
que “...cultura y religión popular son sencillamente la cultura de la 
comunidad histórica; es decir de la comunidad de babitantes tal 
como aparece en los documentos bistóricos, y que se suele llamar 
tradicional..." 3 l 

Algo similar parece afirmar Gramsci cuando, sin negar la “religión 

del pueblo”, sostiene que la misma se da especialmente en los países 
católicos. Según su tesis, para evitar “...romperse en iglesias naciona- 
les y estratificaciones sociales...”, la religión católica se ha multipli- 

cado en “...religiones diferentes y á menudo contradictorias: bay un 
catolicismo de los campesinos, un catolicismo de los pequeños 
burgueses y de los obreros de la ciudad, un.catolicismo de las mujeres 
y un catolicismo de los intelectuales...” 32 

Quizás algo de razón asiste a estas visiones, especialmente si 

estudiamos la religiosidad popular europea. No obstante, su 
transplante al análisis de la realidad latinoamericana parece plantear 
más interrogantes de las que resuelve. Sólo como ejemplo: los cultos 
afroamericanos o amerindios, que permanecen bajo diferentes for- 
mas en América Latina, ¿son “simplemente religión católica”, como 
dice Córdoba?; ¿como religión católica de qué sector social incluimos 
el “umbanda” uruguayo? 


30  Idem.,p. 80.- 
31 Philippe ARIES, “Culture orale et culture écrite”, cit. en ídem.,p. 81.- 


32 Cit, porLuigiLOMBARDISATRIANI, “El hambre como derrota de Dios”, 
incluido en “La Religiosidad Popular T..” oben? - 





Lo “popular” de la religiosidad 
y la “religiosidad” de lo popular 


Partiendo de la base, por lo tanto, que la religiosidad popular 
tiene una entidad propia, veamos cómo se la ha definido. Al respecto, 
la primera y principal dificultad gira en torno a los alcances que los 
distintos investigadores le dan a los términos “religiosidad” y, espe- 
cialmente, “popular”. 

Este último ha sido uno de los centros de discusión más importan- 
te entre los especialistas en el tema. Sin duda, el “pueblo” es el 
“sujeto” de la religiosidad popular, pero ¿qué es el “pueblo”? Como 
ha señalado Maldonado??, los investigadores se han perfiladoendos 
grandes grupos en este punto: aquellos para quienes “pueblo” 
refiere a los sectores “pobres” de la sociedad, y otros para quienes 
“pueblo” debe entenderse como algo más general, como la totalidad 
de la “nación”. 

Dentro de la primera posición, muchos autores asimilan el con- 
cepto “pueblo” o “popular” al de “clases subalternas”, de acuerdo al 
significado de la terminología gramsciana. Así, por ejemplo, Parker 
sostiene que la “cultura popular” es “...aquella amplia producción 
cultural de las clases y grupos subalternos de la sociedad... ”34Como 
veremos con detalle más adelante, los autores afiliados -aún con 
variantes- a esta concepción consideran que la religiosidad popular 
es “...aquella que pertenece a las clases subaltemnas, aquella que 
es fabricada por ellos y en la cual infunden valores propios. Ellos la 
producen y ellos mismos la consumen...” 3 





33 Luis MALDONADO, “Religiosita popolare: dimensioni, piani, tipi”, en 
“Concilium”, Año XXT, 4/1986, Ed. Queriniana, Brescia, p-17.- l 

34 Christian PARKER, “Otra lógica en América Latina. Religión popular 
y modernización capitalista”, F.C.E., México, 1993, p. 58. Como vere- 
mos, sin embargo, Parker no se afilia plenamente a la tesis que considera 
a la "religiosidad popular” como expresión exclusiva de las “clases subal- 
ternas. , 

35  E.MARTINEZ; E. LUENGO; L.GARCIA, “Una aproximación. Religiosi- 
dad popular urbana”, en “Christus”, Año 44, N*522, Mayo de 1979, p.36:- 
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Alrespecto, y desde un punto de vista estrictamente metodológico, ' 


Chartier se pregunta si lo “popular” se aplica “...a modelos culturales 
creados por el pueblo, recibidos por él o destinados a él...”, conclu- 
yendo que luego de “...un tiempo de definiciones exclusivas, los 
historiadores y etnólogos admiten abora como populares bechos 
pertenecientes a una u otra (o a una y otra) de estas categorías... »36 
Estos aportes metodológicos cuestionan, al menos en parte, el 
modelo que veníamos desarrollando. 

Para otros autores, “pueblo” es “...una unidad social que está 
constituida por individuos y grupos distintos, vinculados entre sípor 
saberes, conocimientos, artes, leyes y creencias que contribuyen a 
darle un perfil determinado y configuración frente a otros pue- 
blos...”$7 en otras palabras, se asimila a “nación”. Esta concepción, 
que según Maldonado ha sido impulsada en los estudios latinoame- 
ricanos especialmente por clérigos y teólogos argentinos% se acerca 
bastante a lo que García Canclini llama “concepción biológica- 
telúrica de los popular”32. En este caso, “...perpopolo essi entendeno 
il popolo della nazione...L'idea di popolo...si compone di tre elementi 
costituivi, cioè : un soggetto collettivo, una cultura e una storia 
comuni...” 

Como se comprenderá, esta concepción de lo “popular”, asocia- 
do con lo religioso, es tan vaga, tan amplia, que nos permitiría afirmar 
-sin forzar demasiado las cosas- que toda expresión religiosa de una 
“nación” -concepto ya de por sí bastante complejo- es parte de la 
religiosidad popular. Lo que, en otras palabras, es lo mismo que 
negarle autonomía y entidad propia a esta última. 


36  RogerCHARTIER, “Popular”, en “La Nueva Historia”, ob.cit., p.519-520.- 

37 Manuel MANDIANES CASTRO, “Caracterización de la religión popu- 
lar”, incluido en “La Religiosidad Popular.I....”, ob.cit., p. 45.- 

38 Luis MALDONADO, ob.cit., p. 18.- 

39 Néstor GARCÍA CANCLINI, “¿De qué estamos hablando cuando habla- 
mos de lo popular?”, CLAEH, Montevideo, 1986, p. 9.- 

40 Luis MALDONADO, ob.cit., p. 18.- 
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Por último, también muchas veces se ha asumido el concepto de 
“popular” como sinónimo de “masivo”; desde este ángulo, las expre- 
siones de religiosidad popular serían aquellas que atraen mayor 
número, mayor cantidad de gente, frente a otras expresiones más 
íntimas o simplemente menos numerosas. En el caso particular de 
Uruguay, donde las expresiones religiosas masivas son poco comu- 
nes, se ha tendido a designar como “populares” justamente aquellas 
que cuentan con un número significativo de adherentes (San Cono, 
la Vírgen del Verdún, la Gruta de Lourdes, por ejemplo). No obstante, 
y como veremos más adelante en el estudio de los casos particulares, 
varias devociones que consignamos bajo la denominación común de 
“populares” no responden -¿todavía?- a este criterio. 

Otros autores asimilan el concepto de lo popular con el “pueblo 
sencillo”, con la “masa”%, etc., de tal forma que podemos acordar 
con L. Lombardi que el término “popular”, asociado al de “religión”, 

“en vez de conferir una precisa connotación como en efecto 
debería, acaba por aumentar la confusión conceptual y 
terminológica...” % 

Si bien, como vemos, los especialistas han discutido los alcances 
del término “popular”, no parece haber sucedido lo mismo con el de 
“religiosidad”. En la mayoría de los casos se lo acepta sin más, 
asimilándolo al concepto de “religión”. 

Quien ha puesto el acento en el tema ha sido, en reciente estudio, 
Ch. Parker, que ha calificado a la “religiosidad popular” como *...14R 
concepto equívoco, sesgado y falto de rigor para ser empleado en la 
ciencia social...”. Según el autor, lo que comúnmente se entiende en 
la sociografía como “religiosidad” es “.../la media del “sentimiento” 





41 Juan ESTRADA DIAZ, “El reto de la religiosidad popular a la teología”, 
incluido en “La Religiosidad Popular.l....”, ob.cit., p.258.- 

42 Renato POBLETE, SJ, “Religión de masas, religión de élite”, en “Iglesia 
y Religiosidad Popular en...”, ob.cit., p. 124 y ss.- 

43 . Luigi LOMBARDI SATRIANI, ob.cit., p. 55.- ; 
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religioso de una población determinada...”, lo cual lo torna un 
concepto bastante indefinido. Pero además , “...el concepto de 
“religiosidad” conlleva una carga semántica negativa toda vez que 
se opone a “religión”, es decir, denota un conjunto de creencias, 
rituales y prácticas religiosas que serían “desviadas” de los patrones 
establecidos por la ortodoxia oficial...” * Y si bien esta última 
conclusión puede resultar un tanto subjetiva o por lo menos no 
generalizable, Parker prefiere hablar de “religión popular”. 


Algunas definiciones 


A esta altura de nuestras consideraciones, parece preciso intentar 
el establecimiento de algunas definiciones concretas sobre el con- 
cepto de “religiosidad popular”. Sin ánimo de justificarnos es, sin 
embargo, importante señalar lo más exhaustivamente posible las 
diferentes posiciones sobre temas esencialmente complejos. Por otra 
parte, quizás sin estas consideraciones muchas de las definiciones 
que trataremos de delinear a continuación carecerían de sentido. 
Pese a nuestras intenciones, una advertencia previa : hemos preferi- 
do plantear un abanico de definiciones sobre el concepto de 
religiosidad popular, fundamentalmente por respeto al lector y 
porque, aún en la discrepancia, todas esas definiciones aportan algo 
para un mejor conocimiento del tema en general y para el desarrollo 
de nuestro objeto de estudio en particular. 

De acuerdo a nuestro relevamiento bibliográfico del tema, las 
visiones sobre la “religiosidad -o religión- popular” pueden agrupar- 
se en dos grandes campos. Para algunos autores, estos fenómenos 
religiosos deben entenderse, fundamentalmente, como la expresión 
de “clases subalternas”. Para otros, el elemento esencial para definir- 
las es su relación con las manifestaciones religiosas “oficiales”, por lo 
que la religiosidad popular englobaría a todas aquellas expresiones 
que directa o indirectamente aparecen como enfrentadas o no son 


44 Christian PARKER, ob. cit., p. 59-60.- 
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aceptadas por esa “oficialidad” o “institucionalidad”. Estos dos “cam- 
pos” no son cerrados, y como veremos, algunas definiciones tienden 
a moverse en zonas fronterizas. 


a) La religiosidad popular como expresión de “clases subalternas” 


Dentro del primer “campo” podemos incluir, por ejemplo, la 
concepción que manejan las investigadoras García Román y Martín 
Soria. Para ellas, la religiosidad popular es “...la religión de las capas 
sociales formadas por campesinos, proletariado urbano y parte de la 
baja clase media...” señalando que su principal característica es la 
de “...expresarlapropia visión de la vida de un modo marcadamente 
simbólico, a diferencia de la religión de las clases altas o cultivadas 
que expresan una visión de la vida en sistemas ideológicos mucho 
más racionalistas, conceptuales y abstractos. O sea, el pueblo se 
expresa dando prioridad a lo simbólico, concreto y experiencial, 
dando menos importancia a lo discursivo y conceptual... 745 

De forma similar, P. Suess afirma que la “religiosidad popular” 
debe ser considerada como un fenómeno de la “cultura popular” 
«..checonferisce alla totalità delle pratiche sociali la coerenza di un 
significato globale...”. Para este autor, deben descartarse las visiones 
“populistas”, esto es, aquellas que consideran las expresiones reli- 
gioso-populares como “...la religiosità di tutto il popolo di Dio”...o 
con la totalità delle praticbe religiose di un popolo o di una 
nazione...”, pues, en última instancia, aquellas expresiones constitu- 
yen “la religiosità dei poveri e dei laici che vivono ai margini del 
tipo di cultura dominante...” 





45 Carolina GARCIA ROMAN -Ma. Teresa MARTIN SORIA, “Religlosidad 
Popular: exvotos, donaciones y subastas”, incluido en “La Religiosi- 
dad Popular. IL Hermandades, romerías y santuarios”, Ed, Anthropos, 
Barcelona, 1989, p.354.- 

46 Paulo SUESS, “La funzione creatrice e normativa della religiosità 
popolare”, en “Concilium”, Año XXI, 4/1986, Ed. Queriniana, Brescia, p. 
165.- 
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Por su parte, Lombardi señala que el término “popular” tiene una 
“concreta indicación socioeconómica y cultural (popular=estratos 
populares, o, mejor, clases subalternas)...”, por lo que es lógico 
concluir que la religiosidad popular es “...la religión de las clases 
subalternas de una determinada sociedad...” £ 
Porúltimo, y si bien su visión no es tan “clasista”, es posible incluir 
en este campo la opinión de R. Poblete, quien afirma la existencia de 
una “religión de masas” y otra “de élite”, donde las “creencias 
populares” constituirían “...la relación que tienen las masas con una 
religión superior y más universal, que comprenden y practican sólo 
en parte y deforman en cierta medida, mezclándola con un patri- 
monto religioso ancestral. .. 8 


b) La religiosidad “popular” y la religiosidad “oficial” 

Desde una perspectiva diferente, Zamora afirma que la religiosi- 
dad popular debe entenderse como el “...confunto de creencias y 
prácticas religiosas de las poblaciones que no están directamente 

- dominadas ni se ajustan estrictamente a las normas dictadas por las 
instituciones religiosas oficiales...”, pero que de ningún modo el 
concepto se refiere “...ala forma depensarypracticarla religión por 
parte de grupos o clases específicos de la sociedad, sea en el sentido 
de grupos de cultura tradicional -frente a la cultura moderna- o en 
el sentido gramsciano de clases populares entendidas como clases 
subalternas o dependientes...” Í? De acuerdo con esta posición, la 
existencia de formas de expresión religioso-populares implica nece- 
sariamente “..la presencia de una religión organizada 
eclesialménte...y la existencia de una jerarquía con capacidad para 


47 L.LOMBARDI, ob.cit., p. 55.- 

48 R. POBLETE, ob.cit., p.124.- 

49 Elías ZAMORA ACOSTA, “Aproximación a la religiosidad popular en 
el mundo urbano: el culto a los santos en la ciudad de Sevilla”, 
incluido en “La Religiosidad Popular. 1....”, ob.cit.,p. 530.- 
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decidiry dictaminar sobre la rectitud tanto de las creencias como de 
la práctica religiosa..." 

Lanternari, desde un ángulo similar, afirma que “allí donde 
domina una religión de élite sacerdotal o aristocrática.. nacen y se 
desarrollan por un proceso espontáneo y, 4 modo de respuesta, 
formas de religiosidad que sepueden llamarpopulares..."2 Es decir, 
la religiosidad popular surge a través de una relación dialéctica con 
la religión “oficial”. Si bien esto parece ser aceptable en el caso del 
cristianismo -y especialmente del catolicismo- resulta bastante más 
difícil de probar en el caso de otras religiones. 

Por su parte, y a partir del análisis concreto de algunos casos 
españoles, J.L. García y García parece afiliarse a este “campo”. Para 
este autor, la existencia de una “religión popular” “...bace referencia 
a otro tipo de religiosidad que, por lo general, es tipificada de 
oficial...” y agrega: “Ambas se entremezclan, coexisten de forma 
más o menos diferenciada, y no es tarea fácil definirlas con 
precisión...”. En efecto, la religión popular puede ser entendida 
como la supervivencia, dentro de la religión dominante, de creencias 
y prácticas rituales más O menos deformadas de formas religiosas 
ancestrales, o también como un híbrido entre las formas “oficiales” 
de la religión y la forma en la que la entiende y practica el pueblo, 
Pero en cualquiera de esos casos, «Ta religión popular supondría 
una asimilación del fenómeno religioso que, en relación con la 
religión oficial, se situaría a una mayor O menor distancia de la 
ortodoxia pura, aunque sólo sea por la desviación inherente a la 
forma como el pueblo entiende y practica la religión oficial..."2? 

Resulta muy interesante el análisis que este autor efectúa de dos 
prácticas religiosas asturianas, una condenada por la Iglesia oficial y 
la otra promovida por ella, pese a que tanto desde el punto de vista 





50 Idem, p. 530-531.- 

51 Cit, por Christian PARKER, ob.cit., p.61.- 

52 José L. GARCIA Y GARCIA, “El contexto de la religiosidad popular”, 
incluido en “La Religiosidad Popular. 1..”, ob.cit., p. 19.- ze 
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de las creencias como dela práctica concreta, son muy similares. Esto 
lo lleva a concluir que la “frontera” entre una y otra “...no debe 
buscarse en el ámbito de las ideologías que sustentan las prácticas, 
sino en el control y el poder social...”. La práctica “condenada” no lo 
es por su “contenido” específico, sino por el hecho “..de que la 
realizan personas a las que no se le reconoce poder para 
efectuarlas...” 5 Las relaciones de este caso con el San Cono 
uruguayo son, como veremos a lo largo de nuestro estudio, más que 
evidentes. 


© Otras aproximaciones 


Como decíamos más arriba, algunos autores han preferido un 
acercamiento diferente, moviéndose “libremente” entre los dos 
“campos” expuestos. Veamos algunos ejemplos. 

Analizando la realidad religioso-popular de la República Domini- 
cana, el jesuita O. Espin distinge dos grandes “constelaciones”. Una 
de ellas agrupa a expresiones que aunque *...no sean...plenamente 
ortodoxas, son al menos fenomenológicamente reconocibles como 
“Católicas”...”, mientras que la otra engloba a las *...quenoserían, ni 
periféricamente, aceptables a la Iglesia católica (aunque en ocasio- 
nes se utilice simbología o terminología cristiana)...” Esas dos 
“constelaciones” reconocen varios elementos comunes, a saber: a) la 
experiencia de “Dios”; b) la búsqueda de una “salvación eficaz”, esto 
es, que resuelva problemas concretos, inmediatos; c) la “carencia de 
poder”, en el sentido de que los fieles que las practican experi- 
mentan grandes obstáculos para conseguir los bienes y condiciones 
minimas para vivir...” d) su “periferia de la Iglesia”, o en otras 
palabras, de lo establecido como normativo; y e), el establecimiento 
de sus propias cosmovisiones, porlo que “...no están desprovistas de 
su propia ¡ustificación...No estamos ante fenómenos religiosos va- 





53 Idem, p.23.- 
54 Osvaldo ESPIN, ob. cit., p.44.- 
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cíos de sentido o de “teología”...” 3. Esta caracterización de las 
“constelaciones” dominicanas parece ser, con matices, muy aplica- 
ble a otras realidades religioso-populares ida ea 
A partir de estas características, Espin propone la siguiente 
definición : “Religiosidad popular es el conjunto de a 
creencias y ritos que grupos humanos más o menos PENE area del 
suponen y desarrollan, en contextos socio-culturales E oaren 
concretos y como respuesta a ellos, y que en ma yoro menos grado de 
alejan de lo que es reconocido por la Iglesia y sociedad en quese 
insertan, procurando por medio de ritos, creencias y OPOTIENO IAS 
ballar un acceso a Dios y a la salvación que sienten no encontrar en 
lo establecido como normativo... 2, | A 
Según Henau, la religiosidad popular se caracteriza dE f 
mente por: 1) el rol destacado que ocupa en esas os E 
“sagrado”; 2) la concepción del mundo como algo donde pd o Ñ 
collegato e controllato...”, y donde, por lo tanto, anguna ao 
humana, buena o mala, deja de ser premiada o castigada, lo ena 
conlleva cierto fatalismo; 3) la búsqueda de soluciones para ne CEST 
dades inmediatas; 4) la importancia dada a las “mediaciones grali: 
quias, medallas, imágenes, etc.) en su relacionamiento son 5 sar ds 
do; 5) la insistencia en lo ritual; y 6) la preeminencia del “sentimien- 
»57 
U no de los grandes especialistas en este tema, el teólo goes pañol 
Luis Maldonado, señala en uno de sus trabajos que la religiosidad 
popular “...éuna ricerca di relazioni con il divino ena siano: a) pra 
semplici, b) più diretteec)pia utili...” A través de esa posgueda n 
simple”, el fiel pretende superar “...una Jorma di prassi ei 
troppo intellettualizzata, troppo concettualizzata...Si cercano for- 


to 


55 Idem, p. 45-46.- 

56 Idem, p. 47.- SEEN bo 

57 EmestHENAU, “Religiosita popolare e fede cristiana”, en “Concilium”, 
Año XXI, 4/1986, Ed. Queriniana, Brescia, p. 106 y ss.- 


36 


me più intuitive, più immaginative, nelle quali il sentimento e le 
forze di immaginazione del popolo possano svilupparsi completa- 
mente...”. Con una “búsqueda más directa” “...si vuole esprimere il 
rifiuto delle mediazioni clericali e clericaleggianti tra uomo e la 
divinitá, che sono un ostacolo e un muro oppressivo più che una 
communicazione e un servizio...” Por último, a través de una 
“búsqueda más útil” se procura satisfacer determinados deseos y 
obtener soluciones concretas, Maldonado, teólogo católico al fin, 
advierte que aquí nos encontramos en un terreno “...vicino alla 
magia, alla superstizione e al fanatismo, che sono sempre una 
minaccia e spesso un vizio della religiosità popolare...”.38 


d) La visión “oficial” 

Porúltimo, y para completar este abanico de definiciones, parece 
interesante detenernos brevemente en la visión que sobre el concep- 
to ha elaborado la propia Iglesia Católica. Al respecto, en las “Con- 
clusiones Finales” de Puebla se le dedica un capítulo entero al tema, 
bajo el título “Evangelización y Religiosidad Popular” . La define 
como “...el conjunto de bondas creencias selladas por Dios, de las 
actitudes básicas que esas convicciones derivan y las expresiones 
que las manifiesta. Se trata de la forma, o de la existencia cultural 
que la religión adopta en un pueblo determinado... ”60 concluyendo 
que en el caso latinoamericano asume fundamentalmente la forma 
de “catolicismo popular”. 


Respecto al sujeto de estas expresiones religiosas, sostiene que es 


practicada “...preferentementeporlos pobres ysencillos' (EN48) pero 


58 Luis MALDONADO, ob, cit, p. 19. 

59 “Puebla. Conclusiones finales. La Evangelización en el presente y en 
el futuro de América Latina”, Ed. Paulinas, Montevideo, 1979; puede 
consultarse un buen resumen comentado respecto al capítulo de “religio- 
sidad popular” en Enrique VALENCIA, S.L, “Puebla y la Religiosidad 
Popular”, en “Christus”, Año 44, N* 522, mayo de 1979, pp. 39 a 42.- 

60 Idem, p. 161.- 
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abarca todos los sectores sociales y es, a veces, uno de los pecos 
vínculos que reúne a los hombres en nuestras naciones políticamen- 
te tan divididas...” ® 


61 Idem, p. 162.- 


3)CATOLICISMO POPULAR E INMIGRACIONES ITALIANAS 
EN EL URUGUAY 


“Catolicismo Popular”, una forma 
de religiosidad popular 


De lo que venimos exponiendo es fácil deducir que bajo la 
denominación común de “religiosidad popular” englobamos una 
multiplicidad de expresiones. Como señala Parker, bajo este término 
se esconde una gran heterogeneidad, “tanto desde el punto devista 
morfológico y semiótico (en sus representaciones, mitos, creencias y 
ritos), como desde el punto de vista sociorreligioso (institucional) 
sociocultural (como expresión de cultura y visión del mundo), social 


f, VEISOS 3S Éébticos cla l 
(de diversos grupos étnicos, clases y subculturas) e bistórico (de las 


diversas configuraciones en las épocas y en las coyunturas)..." En 
el caso de América Latina, la religiosidad popular encubre diferentes 
aportes (amerindios, afroamericanos, eu ropeos), aunque en casi 
todos ellos, directa o indirectamente, aparece un fuerte contenido 
derivado del catolicismo. En resúmen, la forma más típica de religio- 
sidad popular latinoamericana es lo que se ha llamado “catolicismo 
popular"*S, 





62 Christian PARKER, oh. cit., p. 59.- 
63 Al respecto, PARKER afirma “que la evidencia empírica 


demuestra...q ue es, sin duda, el más generalizado y extendido...”, y 
no sólo en América Latina; ob.c it, p.168.- l 
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Según Arias, cuando el caiolicismo “...aparece como elemento de 
gran importancia, aunque se encuentre mezclado con elementos 
religiosos de otras Culturas, se puede bablar decatolicismo popu- 
lar...” agregando que en aquellas expresiones en que el contenido 
católico “...se manifiesta con fuerza y dinamismo para crear tradi- 
ciones y expresiones de fe, enraizadas en las culturas existentes, se 
debería hablar de piedad popular.. '%*. 

Detenernos brevemente en el análisis de las razones que provo- 
caron el surgimiento de estas formas religioso-populares nos ayuda- 
rá a comprender sus características más salientes. La mayoría de los 
autores consultados coinciden en afirmar que las diferencias entre 
religiosidad “oficial” y “popular” se gestaron en la Edad Media. Al 
respecto, Estrada señala que estas dos “religiosidades” existieron 
desde los primeros siglos del cristianismo pero que, hacia la alta Edad 
Media, comenzaron a distanciarse e incluso, a enfrentarse: “Esa 
evolución se debe, entre otras causas, a la de la Iglesia misma, que 
se clericaliza y progresivamente aleja a sus ministros de la cultura 
y la religiosidad popular. Hay un largo camino desde la eclesiología 
local y comunitaria de los primeros siglos a la jurídica y jerárquica 
que se desarrolla en el segundo milenio ( ..J La clericalización de la 
Iglesia y el distanciamiento clero-pueblo es uno de los factores más 
importantes para comprender el desarrollo de la religiosidad popu- 
lar al margen, cuando no enfrentada, delos clérigos y la religios idad 
oficial...” $5 

Es posible señalar varios elementos que, a lo largo de la época 
medieval, fueron marcando esa diferenciación entre Iglesia “oficial” 
y las expresiones religiosas populares. Así, por ejemplo, en una 





64 Maximino ARIAS, “Religiosidad popular en...”, ob.cit., p.19.- 

65  JuanESTRADADIAZ, “El reto de la...”, ob.cit., p. 263-264; respecto a estos 
temas, también consultar A. METHOL FERRE, “Marco histórico de la 
Religiosidad Popular”, incluido en “Iglesia y Religiosidad Popular 
en...”, ob.cit., pp. 17 a 37.- 
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época en que la mayoría de la población ya no hablaba ni compren- 
día el latín, la Iglesta lo estableció como lengua “oficial”; se crearon 
“vestiduras litúrgicas” y rituales cada vez más complejos, que 
separaron a los “profesionales” de la religión de los que no lo eran; 
inclusive desde un punto de vista arquitectónico, las nuevas iglesias 
separaron “...el presbiterio (reservado al clero) del pueblo...”, y 
pusieron el altar “...de espaldas a la asamblea...” etc. En otras 
palabras, se instauraba “...una praxis en la que los ministros cele- 
bran y el pueblo ve y oye pasivamente la celebración litúrgica...” 6 

En una contexto fuertemente influido por lo religioso, el pueblo 
reaccionó y estableció sus propias formas de religiosidad, más 
cercanas a sus necesidades, y por sobre todo, más comprensibles. 
Surgieron así devociones, peregrinaciones, cultos de santos y de 
reliquias que, en muchos casos, no fueron reconocidas e incluso 
fueron condenadas porla ortodoxia oficial. Es aquí, entonces, donde 
debemos rastrear las raíces de esas dos “religiosidades”. 

En el caso de América Latina a este bagaje religioso introducido 
por los conquistadores, se le agregaron los aportes y las 
reinterpretaciones amerindias así como también el de los esclavos 
africanos. En síntesis, la religiosidad popular que trajeron los españo- 
les -y luego otros europeos-, fundamentalmente de raíz católica, se 
enriqueció -y también se hizo más compleja- en su transplante a la 
realidad latinoamericana. 


El panteón popular 


Dentro del catolicismo popular latinoamericano las figuras más 
importantes son, indudablemente, la Virgen y los santos. Esto no 
resulta específicamente original, pues es opinión coincidente entre 
la mayoría de los investigadores del fenómeno que la religiosidad 





06 Idem, p. 25.- 
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popular en general se estructura fundamentalmente en torno a una 
serie de seres sobrenaturales “intermedios”, cuya función principal 
-e imprescindible- es la de actuar como "mediadores: en la relació ión 
con la realidad suprema®?, PA : 

Para estas formas de expresión religiosa, la divinidad superior 
aparece como algo lejano, inaccesible y en muchos casos, como un 
concepto demasiado abstracto. El acceso a esa realidad sólo es 
posible a través de esos “seres intermedios” a los que hacíamos 
referencia. Enel caso del catolicismo popular latinoamericano (como 
también en otras expresiones religioso-populares) parece repetirse 
el esquema del “Deux otiusus”, común a muchas otras religiones, 

Al respecto, Mircea Eliade sostiene que en prácticamente todas 
ellas, las divinidades supremas han cedido con el tiempo su lugar a 
otros seres más dinámicos, más eficientes y más fácilmente accesi- 
bles, de tal manera que “...esas figuras religiosas tienden a desapa- 
recer del culto. Nunca desempeñan un papel dominante, pues ban 


sido alejadas y sustituidas por otras fuerzas religiosas... más Concre- 


tas...”.8 El lugar de la divinidad suprema es ocupado por otras 
fuerzas más especializadas y más cercanas a la realidad cotidiana del 
ser humano. 

En lo que refiere específicamente a nuestro objeto de estudio, si 
bien Dios puede considerarse una referencia implícita en cualquier 
expresión de catolicismo, lo cierto es que la idea predominante es la 
de considerarlo como algo “lejano”. Esto lleva a buscar “mediacio- 
nes” y a la “..especialización de la omnipotencia divina en una 
multitud de seres celestes más próximos al hombre...”. 69 Esos “seres 
celestes” se adaptan a las necesidades concretas y se “especializan” 
en áreas específicas del acontecer humano. En el caso del catolicismo 


67 Christian PARKER, ob.cit., p. 175 y ss; D. Biancucci, “Evangelización y 
cultura. Perspectivas sociológicas y pastorales”, Centro Salesiano de 
Estudios, Buenos Aires, 1991, P- 137 y ss.; p.147 y sS.- 

Mircea ELIADE, “Tratado de...”, ob.cit., p. 121.- 

R. POBLETE, ob.cit., p.125.- 
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popular son, como ya dijimos, la Virgen (en sus diferentes 


advocaciones) y los santos, ya que inclusive la figura de Cristo : 
aparece desplazada a un último puesto enel panteón popular. Como + 


señala Mandianes, “...la ausencia del Crucificado en la religiosidad 
popular es casi absoluta...” resulta altamente significativo que 


ninguna representación de Cristo o Cruz tenga tanta atracción popu- = 


lar como una devoción a la Virgen o a los santos” . 

Estas devociones responden, en parte, a la búsqueda de una 
relación más pragmática y sin mediaciones racionales y abstractas, 
Pero también, como ha señalado Parker, no responden exclusiva- 
mente a una mentalidad “...tensionada por cierto pragmaltismo...El 


valor del ícono, la talla policromada de los santos y virgenes...reside 
precisamente en que es un símbolo concreto de una realidad ` 


mediadora bacia lo trascendente...” 7? 


En cualquier caso, es posible advertir en estas devociones popu- ` 
lares cierto comportamiento mágico, hecho que ha preocupado | 
especialmente a teólogos católicos y a la Iglesia institución. No ` 
“obstante reconocer como un tema harto discutible el de la relación — 
magia-religión, parece bastante evidente observar actitudes mágicas 5 


en determinadas expresiones del catolicismo popular: a través de los 


exvotos, las promesas, las peregrinaciones y otras formas, el devoto * 


cree poder “controlar” los poderes sobrenaturales e influir sobre 
ellos para la solución de problemas específicos. Cuando se cree que 


a través de la colocación de la imagen de un santo es posible lograr | 


que llueva o detener la lava de un volcán, cuando colocando una 
imagen o una reliquia sobre la parte enferma se cree posible curar, 
ciertamente que las fronteras entre magia y religión se vuelven muy 
tenues. En otras palabras, en un comportamiento estrictamente 


religioso, el hombre acepta su dependencia del poder supremo y se :; 





70 M. MANDIANES CASTRO, “Caracterización de la...”, ob.cit.,p. 50.- 
71. D.BIANCUCCL ob.cit., p. 147.- 
72 Christian PARKER, ob.cit., p. 195-196.- 
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resigna a su voluntad, sea cual sea esta; en el caso de un comporta- 
miento mágico, el creyente intenta dirigir, controlar y modificar esa 
voluntad para solucionar sus problemas. Esto, indudablemente, 
acontece en muchas de las expresiones populares del catolicismo . 
Así, por ejemplo, a través de un exvoto el creyente “trata dellamar 
la atención e influirsobre quien tiene poder para desviar o dirigir los 
acontecimientos humanos...”, a tal punto que “...la relación puede 
quedar rota, aunque sólo sea temporalmente, en caso de no recibir 
el favor solicitado...” ”. 

En resumen, y siguiendo la línea de razonamiento de Parker, *...la 
fe popular parece clasificar a los seres sagrados no por su caracter 
ontológico, sino por su poder sagrado: esto es, por su capacidad de 
intervenir “milagrosamente” en el mundo de los vivos... "Cuanto 
más “milagrosa” sea esa intervención, más popular se tornará la 
devoción, lo cual es especialmente observable en las devociones a 
los santos, 

El culto a los santos surge en la Edad Media, pero reconoce 
antecedentes en religiones y épocas anteriores. Al respecto, resulta 
muy interesante la opinión de Widengren, quien asimila el culto de 
estos seres intermedios (común tanto al cristianismo como al Islam) 
con el que en la antigüedad se hacía a los héroes. Estos, superiores 
a los hombres pero no enteramente dioses, recibían un culto “...de 
caracter local y estaba vinculado a los sepulcros donde se guarda- 
ban sus restos mortales y donde ejercía su influjo...”. Hasta ellos se 
acercaba la gente “...para pedir toda clase de arxilio, sobre todo 
contra las enfermedades. Así los héroes se transformaron en salva- 
dores...” 15 


73 Salvador RODRIGUEZ BECERRA, “Formas de la religiosidad popular. 
El exvoto: su valor histórico y etnográfico”, incluido en “La Religio- 
sidad Popular. L...”, ob.cit,, p. 124-125.- 

74 Christian PARKER, ob.cit., p. 175.- ; . 

75 Geo WIDENGREN, “Fenomenologia de la Religión”, Ed. Cristiandad, 
Madrid, 1976, pp.385-386.-: 


44 


En el caso del cristianismo, la devoción a los santos surgió (o 
mejor, comenzó) del culto a los mártires: “En el cristianismo primi- 
tivo los mártires se elevaron a modelo de la vida cristiana perfecta, 
de participación en la Pasión de Cristo. Pasada la época de las 
persecusiones, “mártir” se extendió a toda forma de vida ejem- 
plar...” 76 Paulatinamente, y en torno a la tumba de los mártires, 
comenzaron a realizarse fiestas cúlticas populares; la mayoría de los 
devotos y peregrinos eran enfermos en busca de ayuda, pero 
también podía suceder “...que la población entera de una zona se 
dirija al santo local en tiempos de calamidad...” "para lograr su 
interseción para solucionarla. 

Según Methol Ferré, “...es Cluny la que da orden a la prolifera- 
ción de ese mundo de santos. Incorpora la Comunión de Santos a la 
liturgia. Promueve los santos patronos de cada comunidad...” BA 
partir de allí, los santos comienzan a “localizarse” y a “especializarse”: 
según los problemas o necesidades que cada uno tiene, el santo al 
que debe dirigirse. ¿Se trata, como afirma Widengren, del retorno de 
los viejos “dioses especiales” con nueva figura? 


Aportes italianos al catolicismo popular uruguayo 


En el caso del “catolicismo popular” uruguayo es posible advertir 
una fuerte influencia de la inmigración italiana. Esta influencia 
parece ser compartida con otros países de inmigración masiva, como 
Brasil y Argentina. Respecto a este último país, Biancucci destaca 
que, en general, los inmigrantes “... procedían de naciones 
“culturalmente católicas”...” 1? y provenían de sectores sociales 
donde las expresiones religioso-populares tenían un peso significa- 
tivo. Tales conclusiones pueden ser, en rasgos generales, aplicables 
al caso uruguayo. 





76 A. METHOL FERRE, “Marco histórico de la...”, ob. cit., p.61.- 
77 G. WIDENGREN, ob. cit., p. 387. - 

78 A. METHOL FERRE, ob.cit., p. 61 y ss.- 

79 D. BIANCUCCI, ob.cit., p. 144-145.- 
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Esas formas de catolicismo introducidas por los inmigrantes 
sufrieron diferentes transformaciones en su transplante a la realidad 
rioplatense. En la mayoría de los casos se conservaron mejor entre 
aquellos que se radicaron en el medio rural, resintiéndose, transfor- 
mándose en mayor medida, e incluso perdiéndose, entre los 


inmigrantes que se asentaron en las grandes ciudades. No obstante, 


tanto en un caso como en el otro, muchas de las devociones 
introducidas sobrevivieron, se “nacionalizaron” y se cargaron de 
nuevos contenidos. 

En el caso específico de nuestro país, las relaciones entre los 
inmigrantesitalianos y el catolicismo institucional fueron, enmuchos 
aspectos, conflictivas. Esto levóa buena parte de nuestra historiografía 
a identificar a esa inmigración como uno de los factores más impor- 
tantes del proceso de secularización que vivió el Uruguay desde 
mediados del siglo XIX. La asimilación “italianos-garibaldinos- 
irreligiosos”, que en muchos casos hicieron en su momento las 
autoridades eclesiásticas, fue trasladada, sin mayor verificación, 
como hipótesis central por parte de varios investigadores de nuestro 
pasado. 

Enun reciente estudio, Carlos Zubillaga cuestiona seriamente esa 
postura. A su juicio, la equivoca ción fundamental parte de considerar 
a la inmigración italiana como un “universo homogéneo” “...senza 
avvertire la profonda divisione esistente fra Pelite (fortemente 
infhuenzzata dal pensiero mazziniano, dallPazione della masone- 
ría e dal laicismo di conio positivista) e la masa degli emigranti 
(attacata a pratiche e tradizione cariche di religiosità , benché non 
necessariamente clericaliggiante)... 80, Cita en su apoyo a Juan A. 
Oddone, quien ha insistido en diferenciar los comportamientos 





80 Carlos ZUBILLAGA, “Religiositá, devozione popolare e immigrazione 
italiana in Uruguay”, incluido en Fernando DEVOTO et al, “La 
immigrazione italiana e la formazione delPUruguay moderno”, 
Giovanni Agnelli, Turín, 1993; citamos desde el original para publicación, 
por lo que resulta imposible indicar página.- S 
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sig 


religiosos de los italiancs del Norte y del Sur, destacando la influencia 


de lo reli gioso-popular en estos últimos. 


Las cifras de los censos de 1889 ten Montevideo) y de 1908 (en 
todo el país) no parecen sustentar la visión de los italianos COMO 
Supuestos promotores de la secularización e “irreligiosidad” -térmi- y 
no que ya hemos discutido- de la sociedad uruguaya. Según ha = 
concluido José P. Barrán, mientras que los extranjeros se identifica. — 


ban en un 87% como católicos y en un 6% como “liberales”, los 3 
nacionales lo hacían en un 80% y un 8% respectivamente, demostran- a 
do que “...si la “impiedad” y el “indiferentismo ”. estaban invadien- = 


do el país, la responsabilidad no les cabía en lo esencial a los 


inmigrantes... 1, aunque ello no implica dejar de reconocer el rol i 
que pudieron cumplir en ese proceso algunos grupos, como los 


“garibaldinos”, 

La acción de Garibaldi , su influencia en las ideas políticas del 
país, su relación con el proceso de unificación italiana (en contra de 
los intereses del papado), la presencia de buena cantidad de italianos 
en las logias masónicas uru guayas, llevaron, entre otros elementos, 
a esas “relaciones conflictivas” entre la Iglesia y las inmigraciones 
italianas. Pero de allí a inferir que la mayoría de esos inmigrantes 
fueran “irreligiosos” hay un gran paso. Basta remitirse a un listado de 
los sacerdotes y Órdenes religiosas que operaban en el Uruguay en 
la segunda mitad del siglo XIX para advertir la Importancia que los 
italianos tuvieron en la vida de la Iglesia uruguaya? , 

Por otra parte, y como intentaremos mostrar en este estudio, su 
influencia en la gestación y desarrollo de diferentes formas de 


a meistern oere 


81 José P. BARRAN, “Iglesia Católica y burguesía en...”, ob.cit., p.6.- 

82 Respecto a esta influencia, se consultó la ¡ igación i 
MARTINEZ y Carlos VENNER sobre las congregaciones religiosas italianas, 
OBSUR, 1994. Sobre este punto, también puede consultarse Doménico 
ROCCO, “LUruguay e gli Itallani”, Memorie della Societá Geografica 
Italiana, Volume XLVII, Roma, 1991, quien le dedica varias Páginas al tema 
(pp. 304 a 314).- 


atolicismo popular fue también muy destacada. Así, y sólo para citar 
4 unos ejemplos, serán quienes introduzcan distintas RE 
A (Nuestra Señora del Huerto, Nuestra Señora de C o la 
54 o, San 
i a los santos (San Roque, San Cono, 
irgen de las Flores, etc.) y IS pe 
e San José de Cupertino, San Silviano, etc.), e as 
, i tenó 5: ¿acaso hoy San 
daderos fenómenos de masas: ¿ y 
cuales generaron ver ea Co 
Cono no tenga más devotos en el Uruguay que en la original Di 


Te g giano? 


H PARTE 


DEVOCIONES POPULARES DE ORIGEN ITALIANO 
EN EL URUGUAY 














JUSTIFICACIÓN DE UNA ELECCIÓN 


Distintos estudios dedicados a analizar cómo se conformó la 
población uruguaya desde mediados del siglo pasado, suelen coin- 
cidir en expresiones como las siguientes: “...Comparando (...) cifras 
vemos como la descatolización avanza en la sociedad uruguaya y 
pensamos que es como consecuencia de la inmigración...” y es 
« probable que esto haya partido de los inmigrantes, de sus logias 
masónicas, muy activas desde 1850. Fundamentalmente de la 
inmigración italiana comprometida con Garibald:...”. O también 
«quienes hacen avanzar más la causa de la descatolización eran 
los inmigrantes tal vez por su experiencia europea...”.83 

En líneas generales, hasta hace unos años la mayoría de nuestra 
historiografía consideró que la inmigración italiana había impulsado 
fuertemente el anticlericalismo, e incluso la irreligiosidad. Un reco- 
rrido por distintas devociones de origen italiano que desde el siglo 
pasado y hasta nuestros días se constatan en el Uruguay, deja 
bastante debilitada la posibilidad de mantener este aserto. 

En la larga lísta de casos se puede comprobar una significativa 
presencia de la colectividad peninsular detrás de una intensa promo- 
ción de devociones que terminaron cobrando un fuerte carácter 


83 Alberto HEIN, “Apuntes sobre la situación demógráfica del Uruguay 
a fines del siglo XIX”, incluido en “Mariano Soler y el discurso 
modernizador” , CIPFE, Montevideo, 1990. 
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popular, De esa lista hemos elegido algunos casos, que suponemos 

pueden ilustrar cabalmente acerca de la actividad religiosa de los 

italianos en el Uruguay. Precisamente, aquellos en los que nos hemos 
detenido permiten abarcar distintas situaciones, donde se mantuvo 
la impronta italiana a la vez que se incorporaron algunos elementos 
populares uruguayos. 

Por ejemplo, en nuestra selección podemos encontrar: 

e el caso de una devoción popular originada en el siglo XIX y en 
el interior del país (San Roque). 

» elcaso de una devoción mariana que se originó en Montevideo 
(en el siglo XTX) y se trasladó al interior en el siglo XX (da Virgen 
de las Flores). 

e el caso de una devoción mariana que tuvo su desarrollo más 
fuerte en Montevideo y en pleno siglo XX (Virgen de Pompeya). 

e elcaso de una devoción, que a pesar de extenderse por distintos 
puntos de la campaña en el Siglo XIX, cobró un significativo 
desarrollo en Montevideo, sobre la segunda mitad del Siglo XX. 
(San Roque) 

e el caso de una devoción mariana que supo conocer algunas 
tensiones con la autoridad eclesiástica y luego superarlas sin dejar 
mayores rastros (Virgen de la Flores). . 

e el caso de una devoción mariana que, habiendo alcanzado el 

reconocimiento popular, no tuvo tensiones destacables con la 
autoridad eclesiástica (Virgen de Pompeya). 

+ el caso de quien se inició por impulsos de un integrante del clero 
(Virgen de Pompeya, con un sacerdote italiano acompañado por 
sus compatriotas) y la de aquellos que lo hicieron por impulsos 
“privados” Qos otros seleccionados). 

e elcaso “recientísimo” de Santa Trofimena, que confirma muchas 
de lastendencias manifestadas en las otras devociones escogidas. 

e el “gran caso” en que se ha convertido en nuestro país la 
devoción a San Cono, con méritos para un estudio preferencial, 
que aquí intentamos. 


PENA TAT ARENE I TORTNI A ETN TESTA EARN YSR S ANE a 








PANA NENA PNTE 
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En otras palabras, a través del análisis de estas devociones hemos. 
pretendido cubrir un espectro amplio y, prácticamente, todas las 
posibilidades de catolicismo popular de origen italiano en el Uru- 
guay. Alguna de ellas ya no tienen hoy el auge que tuvieron en el 
pasado (San Roque en Carmelo, por ejemplo), otras recién se inician 
(Santa Trofimena), y otras se han expandido notoriamente (San 
Cono, sin duda). 

En todos los casos hemos realizado un telaio sobre el nacimiento 
de esas devociones en el país de origen. Como se comprenderá, se 
trata de relatos “legendarios”, imposibles de comprobar histórica- 
mente. Necesariamente, un halo de misterio debe rodear la vida y 
milagros del santo o de la aparición de la Virgen: para el devoto no 
importa la vida “real” del santo, sino su “poder”. 


1- SAN ROQUE 


La veneración a San Roque se constata ya en el siglo XV en Italia 
y Francia. Distintos relatos dan cuenta de lo que se supone fue su 
vida, aunque todos ellos resultan de muy difícil comprobación 
histórica para sus hagiógrafos. En general, suelen coincidiren ubicar 
el nacimiento de Roque sobre finales del siglo XII, en la ciudad de 
Montpellier, siendo hijo del gobernador de nombre Giovanni y de 
Liberia de Hungría. Su madre dedicó sus esfuerzos para que su hijo 
fuera un verdadero modelo de joven cristiano, estimulándolo a 
observar una vida piadosa y distinguida por el amor a los pobres. 

De acuerdo a la tradición, alos veinte años Roque perdió a sus dos 
padres, instancia determinante para que el joven profundizara su 
camino de renunciamiento a la vida terrenal y se entregara al servicio 
de Dios. Cedió a su tío paterno, Guglielmo de la Croce, la dignidad 
de Gobernador de Montpellier y emprendió viaje hacia Roma, luego 
de repartir sus riquezas entre los pobres, 

El camino a la ciudad eterna permitió a Roque observar los efectos 
desvastadores que en la península realizaba la peste. Por ello, optó 
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porincorporarse a los hospitales de las ciudades de Acquapendente, 
Cesena, Piacensa, Rimini y Novara y en la misma Roma donde, según 
la tradición, desplegó la actividad caritativa que necesitaban los 
pacientes. 

Se cuenta que en Roma un Cardenal insistió para que Roque 
implorase a Dios el cese de la peste y que desde aquel momento se 
acrecentó en él un poder sobrenatural, con el que bastaba un signo 
de la Cruz sobre los enfermos para que al instante se sintieran 
curados. Al parecer la fama del presunto prodigio se extendió por 
toda la península, siendo Roque esperado en las regiones invadidas 
porel flagelo: el Lacio, la Campania, la Marcha, la Emilia, el Piamonte, 
la Lombardía. Después de su muerte numerosas capillas en su honor 
se diseminaron en todas las regiones de Italia. 

Mucho de la admiración que provocó San Roque entre sus 
antiguos y modernos creyentes tuvo que ver con los momentos de 
Piacensa, en donde, aparentemente, contrajo la enfermedad y, como 
no quería ser una carga para ningún hospital, se arrastró hasta las 
afueras de la ciudad para morir solo. Sin embargo, gracias a un perro 
que diariamente le llevaba un pan, logró sobrevivir. Se cuenta 
también, que el amo del animal acabó por descubrir el escondite de 
Roque en el bosque, dedicándose de inmediato a su asistencia. Sus 
hagiógrafos ubican en este período, la dedicación que el santo tuvo 
por los animales domésticos que, abandonados por sus amos, 
encontraban en él cariño, amparo y sanación.. 

Agradecido a su salvador y recobradas sus fuerzas, luego de otros 
numerosos milagros sobre personas y ganado, retornó a Montpellier. 
Los habitantes de su ciudad natal, envueltos en las pasiones de una 
guerra civil, no lograron reconocerlo a su vuelta y resultó finalmente 
sospechoso de uno de los bandos en pugna. Enviado a prisión, 
tampoco fue reconocido por su tío y permaneció allí durante cinco 
años, hasta su muerte. Los guardias, al examinar su cadáver, encon- 
traron una señal en el pecho en forma de cruz que, según se decía, 
distinguía desde niño al santo, pudiendo así identificarlo. También 
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2 señala que ese habría sido el momento en que encuentran un 
cartel que, con caracteres de oro manifestaba: “Rocco será vuelto 
protector contra la peste”; bajo esta advocación es que llega el culto 
a San Roque hasta nuestros días. 

Considerado también protector de los animales, recibe asimismo 
la veneración particular de los franciscanos, que aunque sin poder 
confirmar que haya sido un integrante de su orden, le honran como 
tal. 


San Roque, en Colonia 


La devoción de San Roque en nuestro país se remonta, probable- 
mente, aépocas coloniales, pero es a mediados del siglo XIX cuando 
comenzó a darse un auge en la expansión de dicho culto a expensas 
de inmigrantes italianos. 

La epidemia de cólera que debió soportar la región, provocó 
grandes estragos en el departamento de Colonia, fundamentalmente 
en el año 1867. Huyendo del contagio, muchas familias llegaron a 
instalarse en la Colonia Estrella, pero hasta allí llegó el flagelo. Ante 
pedido de los inmigrantes italianos de la zona, el cura párroco 
organizó en enero de 1868 una procesión que llevaría la imagen de 
San Roque hasta la cuchilla de Calatayud, punto más alto del paraje. 

Los colonos Francisco Chá y Bernardo Cerruti prepararon un 
altar para colocar la imagen del Santo y ante ella los penitentes 
solicitaron la intercesión de San Roque, como única esperanza para 
librarse del mal que tan duramente afectaba aquella zona. Los efectos 
positivos que comenzaron a constatarse fueron considerados por los 
devotos como una acción milagrosa de San Roque para el cese del 
cólera. 

El santo había intervenido “milagrosamente” en el mundo de los 
vivos, había manifestado su “poder”: la “realidad suprema” se había 
hecho “visible”, por lo tanto los fieles debían retribuir. En misa de 
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acción de gracias, hicieron voto de erigir una capilla al Santo 
benefactor, que comenzó a construirse en diciembre de 1869 y se 
inauguró el 16 de agosto de 1870. qe 

El esfuerzo de la colectividad italiana en torno a esta empresa 
religiosa fue roayúsculo. La campana mayor del templo fue traída 
directamente desde Génova, por Francisco Mazzini, y sus primeros 
repiques marcaron el comienzo de un fuerte centro de culto popular, 
incrementado en torno a la celebración del 16 de agosto. - 

Elempuje de los actores quedó registrado en el acta de fundación, 
Allí se da cuenta que los italianos Chá y Mazzini “...animados de viva 
fee intensa gratitud para con el Protector San Roque e impulsados 
de pundonor por todos los vecinos, y especialmente por la colonia 
italiana, ban resuelto y determinado que ellos dos darían principio 
a la obra sin temer gastos, ni trabajos, ni peligros” $ 

A comienzos del siglo, las fiestas de San Roque contaban con tal 
poder de convocatoria que las celebraciones duraban una semana, 
En ellas, el incienso y las oraciones litúrgicas se mezclaban con el 
repique de campanas y los tiros de morteros, el billar y el tiro al 
“sapo”, los deportes y las carreras de caballos con sus correspondien- 
tes apuestas. Los asistentes permanecían durante varios días en 

campamentos improvisados y participaban gustosos de los festejos 

a la hora de la banda de música y de los fuegos de artificios. Para 
algunos, incluso existían “carpas en donde los adictos a las copas y 
al juego pasaban la noche”? Como en otras devociones, renacía en 
la pequeña Colonia Estrella esa fiesta cúltica de raíces medievales - 
que señalábamos en la primera parte de este trabajo- en la que lo 
“sagrado” y lo “profano” convivían en tolerancia. 

En la actualidad, según señala Giribone, el “...progreso ba traído 
los medios de locomoción que permiten llegar y retirarse en el día y 


84 Cit. porSilvio GIRIBONE, “Estudio de la Historia y Geografías regiona- 
les”. Montevideo, 1983. 


85 Silvio GIRIBONE, ob.cit., Montevideo, 1983. 
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las costumbres han cambiado; Pero : siguen siendo motivaciones - 
importantes como antes el reencuentro de amigos y familiares, el 
pedido al Santo y el cumplimiento de la promesa, la satisfacción de 
llevar a pulso o tocar su imagen, el recogimiento y la convivenc ía 
pacífica”36 

Tanto el medio rural como el urbano vinculó a este Santo con 
materias ajenas a la ortodoxia del catolicismo, El medio rural, por 
ejemplo, incorporó en sus “conocimentos populares” algunos ritua- 
les que, basados en la vida de San Roque, se convirtieron en prácticas 
de sanación. Por ejemplo, la creencia de que “se favorece la 
curación...(de) la berida (siesta) es lamidapor(un) perro” Esteuso 
homeopáti co de la saliva del animal “sale de la observación del perro 
que acompañó aSan Roque, donde aparece un animal lamiendolas 
llagas a un leproso” 8? 

En Montevideo, por su parte, desde épocas coloniales San Roque 
se distinguió en las preferencias de los negros esclavos, que lo 
incluyeron en sus celebraciones y ritos de orden religioso. En 
nuestros días, con las influencias del umbandismo provenientes 
desde el Brasil y el desarrollo de esta creencia en nuestro país, se 


“puede observar la inclusión de este Santo en la devociones del culto 


afroamericano. 





86 Idem., Silvio GIRIBONE. 

87 Héctor BRAZEIRO DIAZ, “Supersticiones y curanderismo. Ensayo 
crítico y valorativo.” Montevideo, 1975, Capítulo sobre curanderismo. 
También en tado el territorio es frecuente encontrar distintas creencias 
populares vinculadas a la devoción de San Roque. Por ejemplo, se destaca 
la idea de que el santo puede anteponerse a la agresión de un perro siempre 
que el creyente repita en oración la fórmula “San Roque, San Roque, que 
este perro ni me mire nimetoque”, en Carlos ZUBILLAGA, Ro 
devozione popolare e immigrazione itallana in Uruguay”, Incluido 
en Op. Cit. Turin, 1993, Nota 121. 
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San Roque, en Montevideo = 


Un grupo de inmigrantes uas llegados al Umguiy después 
de la Segunda Guerra Mundial provenientes de Satriano di Lucania 
(Provincia de Potenza), fueron los encargados de fomentar el culto 
a San Roque en Montevideo. Si bien la devoción en la capital se 
remonta por lo menos al siglo pasado, cobrará por la acción de los 
satrianeses un verdadero impulso y difusión. 

San Roque, considerado santo patrono de Satriano, será el simbo- 
lo religante en nuestra tierra de un grupo de italianos provenientes 
de aquella ciudad. Formarán aquí la “Colectividad Satrianese San 
Roque”, especialmente dedicada a promover y realizar los actos 
conmemorativos de la fiesta de honor del santo. La idea de trasladar 
aquí las tradiciones del lejano pueblo de Potenza conoció algunos 
intentos frustrados a comienzos del siglo. Recién en la década de 

1950 alcanzará una intensa promoción, a Apani de los esfuerzos de la 
familia Meliande-Pascale. 

Efectivamente, dicha familia convocó a centenares de “ paisanos” 
radicados en el Uruguay y lentamente tue cobrando vida la idea de 
formar una colectividad de satrianeses. El grupo inicial de fundado- 
res ya se encontraba trabajando orgánicamente en 1964, y estaba 
integrado por Antonio Meliande, Donato Pascale, Doménico 
Sangiacomo, Graziano Pascale y Rocco Pascale. 

El 16 de agosto de dicho año, fecha tradicional de la celebración 
en Satriano di Lucania, se bendijo una estatua de San Roque (arrodi- 
llado sobre un leño como tradicionalmente se le representa en 
Potenza), que fue donada por varios devotos. Dicha imagen se 
trasladó a la localidad de Melilla y se introdujo solemnemente en la 
Capilla de San Gerardo. La Comisión Directiva de dicha Capilla, 
también integrada por italianos, dio acogida a la devoción de sus 
compatriotas, autorizando a los satrianeses al uso del templo para el 
culto y al predio que lo circunda para los festejos correspondientes 
de cada año, hasta que pudieran contar con su propiedad. De esta 
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manera y desde ese momento tres devociones populares italianas se 
congregaron en la misma Capilla: San Gerardo, San Roque y San 
Demëtrio. 

El segundo domingo de diciembre de 1964 se realizó la primera 
fiesta de honor a San Roque en la parroquia de Melilla. Esta fecha ha 
sido motivo de celebración desde entonces. Los cinco mencionados 
anteriormente, junto a Benito Petrone, Luigi Pascale y Angelo 
Laguardia formaron la primera Comisión Directiva, que logró para la 
Colectividad la personería jurídica, por gestión ante el Ministerio de 
Educación y Cultura del Dr. Miguel Langone y el Cr. Antonio Salvia. 

Según consta en una Revista que la Colectividad editó especial- 
mente al cumplir 20 años de existencia, ya con la primera directiva 
“ fue adquirida una fracción del terreno ubicada en el kilómetro 
21.200 de Camino Maldonado de 4 hectáreas 6715,70 metros 
cuadrados de superficie (...)el 17 de enero de 1966...”$ Simultánea- 
mente a la tarea de forestación y alambrado del predio se obtuvo en 
préstamo la cesión de un local ubicado enen la avenida 8 de Octubre 
y Avelino Miranda, como sede de la Colectividad, trasladada en el 
año 1973 a la Avenida Centenario. Desde 1985, la Colectividad 
cuenta con sede propia, ubicada en la zona de la Unión, en la calle 
Félix Laborde. 

También en 1973, se aprobó por la Intendencia Municipal de 
Montevideo la construcción de una Capilla en el Camino Maldonado, 
sobre planos del arquitecto H. Santini. Para lograrlo se contó con la 
ayuda en mano de obra de gran cantidad de fieles así como de 
importantes donaciones para el alhajamiento del templo. 

Según la mencionada Revista, el “.. primer domingo de diciembre 
de 1979, coincidiendo con el 15° aniversario de la colectividad, se 
trasladó la imagen de San Rocco en procesión hasta la nueva 





88 Revista “20 años. Colectividad Satrianese SAN ROCCO.”, Montevideo, 
1984, p.2. 
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capilla, que fue inaugurada el domigo siguiente oficiando la misa 
el padre Vittorio del Bello.” 8 

En la actualidad, importante cantidad de gente se congrega en el 
Km. 21 de Villa García para la celebración tradicional del 16 de agosto 
y, según expresiones de algunos devotos, varios miles lo hacen 
también al llegar el segundo domingo de diciembre. En esa fecha, 
emigrados de diversas regiones de Italia, españoles, argentinos 
(radicados aquí o llegados para la ocasión) y hasta brasileños, se dan 
cita en la devota procesión, junto a la tradicional banda de música y 
a los juegos, baile y banquete organizados sobre el Camino 
Maldonado. 

Desde que comenzó el culto en Melilla, las relaciones con la 
jerarquía eclesiástica fueron totalmente normales y sin tensiones y así 
continuaron en Villa García% . Al respecto, es doblemente significa- 
tivo que los servicios religiosos sean prestados por sacerdotes 
scalabrinianos de la Missione Catolica de la Parroquia de los Migrantes, 
en total armonía con la Comisión Directiva. 

La mayor parte delos concurrentes a los festejos de la colectividad 
satrianese está formada por creyentes católicos con particular devo- 
ción a San Roque, pero se reconoce que también asisten algunos que 
no creen en Dios y sí en el Santo, y quienes directamente son ateos, 
pero que sienten profundo respeto por la tradición trasladada del 
pequeño pueblo italiano” . Este hecho confirma en parte nuestra 





89 Idem., Revista, p.6. 

90 Esta opinión fue volcada coincidentemente para este trabajo por Mons. 
Carlos Parteli y el Sr. Antonio Meliande en sendas entrevistas. Tanto Mons. 
Parteli (a quien como Arzobispo de Montevideo, le correspondió la autori- 
zación del culto en Melilla) como el Sr. Meliande, actual Presidente de la 
Colectividad, fundador de la misma e iniciador fermental del ailto en 
Montevideo, destacaron la armonía con la que siempre se desarrollaron las 
relaciones entre la Colectividad y la jerarquía eclesiástica. 

91 Esta evaluación surgió de la entrevista mantenida con el Sr. Antonio 
Meltande, anteriormente mencionada, Corresponde aquí aclarar que la 
mayor parte de la información recogida sobre el culto en Montevideo fue 
proporcionada por el actual Presidente de la Colectividad. 
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idea de que, en este caso, el culto del santo cumple una función muy 
especial, y no esencialmente religiosa: la de reunir, en torno a su 
devoción, a los oriundos de una misma zona de Italia, En efecto, si 
bien participan de los festejos devotos de otras procedencias, origi- 
nalmente fue la colectividad satrianese quien lo introdujo, como 
forma de reasumir y mantener su identidad. Como veremos, este 
rasgo se repite en otras devociones. 


2 - LA VIRGEN DE LAS FLORES 


En la ciudad de Brá, situada en el Piamonte, comenzó a desarro- 
llarse en el siglo XIV una intensa devoción a la Virgen María, bajo la 
advocación de Virgen de las Flores. 

Se cuenta que muy antiguamente, en las afueras de la ciudad, 
manos piadosas levantaron una columna que contenía una pintura 
alegórica de la Madre de Dios, en cuyo entorno crecían endrinos 
silvestres (especie de ciruelos espinosos). Precisamente los zarzales 
de endrinos permitieron encontrar refugio a una habitante de Brá, 
perseguida por delícuentes. 

Los devotos cuentan que en el mismo lugar donde la mujer se 
guareció, se pudo apreciar al poco tiempo que los endrinos estaban 
cubiertos de flores blancas, lo que resultaba inusitado por ser época 
invernal. El hecho resultaba aún más asombroso pues solo aquellos 
que se encontraban dentro del pequeño predio, donde estaba 
ubicada la columna, habían florecido y no en los alrededores. 

Según el Dr. Miguel Perea, “...la imagen que lucía la columna fue 
llamada desde aquel momento la Virgen de las Flores...) lo 

maravilloso del caso es que desde aquel día (...) la florescencia de los 

privilegiados endrinos de la virgen ha continuado produciéndose 
anualmente...” , no solo en el verano (como todos los del lu gan sino 
también en invierno”. 











92 Miguel PEREA, “La Virgen de las Flores”, Montevideo, Talleres Vita 
Hermanos, 1916, p.11 
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El hecho permitió, según sus fieles, conservar a través del tiempo 
una apasionada devoción. También cuentan que tal florecimiento 
solo no se produjo en 1877, postergándose tal aparición a febrero de 
1878, cuando la ascención al trono papal de León XIII. Durante su 
reinado la devoción cobrará un nuevo incentivo provocado por lo 
que se consideró, por los devotos, como un nuevo prodigio. 

Próxima a la columna se construyó en el siglo XVII una gran 
iglesia. En la misma época se agregó una estatua de la Virgen, que 
sustituyó a la pintura primitiva. La nueva imagen recibió permanen- 
temente la devoción de los braidenses, que la consideraron como la 
representación de la patrona de la ciudad, a la vez que difundieron 
lo que consideraron las condiciones taumatúrgicas de María Santísi- 
ma bajo la advocación de Virgen de las Flores. 


El traslado ai Río de la Plata 


Antonio Bersanino, nacido en 1836 en Alba, población situada a 
siete millas de Brá, de profesión tintorero y soldado condecorado en 
la defensa del Piamonte contra Austria, decidió dejar su tierra natal 
y trasladarse junto a su familia, en busca de mejor futuro, a Buenos 
Aires. 

Aparentemente, tal empresa fue puesta por Bersanino bajo la 
protección de la Virgen de las Flores, de la que se consideraba 
ferviente devoto y a la que prometió hacer conocer también en tierras 
lejanas. Luego de un pasaje por Buenos Aires, los Bersanino decidie- 
ron instalar su tintorería en Montevideo, en donde con mucho 
esfuerzo, lograron unos ahorros que habían previsto volcar en una 
casa propia. 

Sin embargo, y según el Dr. Miguel Perea, al verse frustrado un 
negocio inmobiliario, Bersanino optó por abandonar tal idea y 


dedicar todos sus esfuerzos para comprar un terreno donde construir 


una capilla a la Virgen de la Flores. El mismo autor señala que 
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Bersanino dejó “...a su esposa la dirección de los negocios de la 
tintorería y (que) desprendiéndose de sus quehaceres habituales se 
entrega en cuerpo y en alma a su nuevo ideal con un entusiasmo que 
rayaba en el delirio”. Ante el desconcierto de sus conocidos, que 
consideraban como imposible su nuevo plan, Bersanino contestaba 
con la expresión: “¡La Virgen de las Flores ha de tenersu casa en esta 
tierra!” esa frase se convirtió en un verdadero lema en el largo 
peregrinar tras el objetivo propuesto” . 

En el Barrio Fortuna, fundado por Piria, Bersanino adquirió los 
lotes situados en un triángulo formado por las calles Gabriel Pereyra, 
Francisco J. Muñoz y José Ellauri, lo que se concretó el 17 de agosto 
de 1886. Aún asitodo estaba por hacerse. Lo dificultoso de la empresa 
no le permitió al devoto encontrar colaboradores. El mismo, en 
persona, repartía en las iglesias un opúsculo sobre la Virgen de las 
Flores y el Santuario de Brá, con el propósito de extender la 
devoción, y a su vez, lograr aliados entusiastas. 

Perea hace notar que no faltó ante la empresa “...quien se 
escandalizase al ver un seglar embarcado en una empresa de este 


- género, sin exbibirsaneadas credenciales de la Curia Eclesiástica”. 


Por otra parte, consigna que el por entonces Obispo, Monseñor 
Inocencio Ma. Yéregui, no llegó a interesarse mayormente por laidea 
y que solo por la intercesión del hermano del prelado, Don Rafael 
Yéregui, fue posible conseguir la aprobación de la misma’ , 

Con tal permiso, Bersanino pudo pacientemente realizar colec- 
tas, lo que le permitió apilar, lentamente, ladrillos en el terreno 
adquirido. Alentado por los avances, según su biógrafo, decidió 
realizar un viaje a Europa para transportar aquí una imagen semejan- 
te ala del Santuario de Brá. Las penurias económicas y la enfermedad 
de una de sus hijas que le acompañó (y murió allá) rodearon de cierta 
heroicidad y clima trágico los esfuerzos realizados en continente 





93 Miguel PEREA, idem, p.28 
94 Miguel PEREA, idem, p.36-38 
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europeo. Sin embargo adquirió en Turín la imagen de la Virgen de la | 
Flores y con ella se trasladó a Montevideo%. Aquí obtuvo la ratifica- 
ción del nuevo Obispo, Monseñor Mariano Soler sobre lo actuado, a 
la vez que le fue permitido el traslado de la Imagen a la Catedral para 
una novena de homenaje. 

En esta nueva etapa Bersanino logró constituir una Comisión de 
Apoyo, de la que él mismo fue integrante, junto a dos coterráneos: 
Carlos Caviglia y Juan Traversa. En 1891, consiguieron los permisos 
eclesiásticos para realizar en ceremonia inaugural la bendición de la 
piedra fundamental de la Capilla. Para este ritual había sido designa- 
do el Vicario General Monseñor Dr. Santiago Haretche. 

“La Semana Religiosa”, publicó un aviso que provocaría un 
inesperado desencuentro: “El Sr. Bersanino ha donado un terreno 
desu propiedad ubicado en Los Pocitos para erigir en él una Capilla 
consagrada a la Virgen de las Flores. El domingo...(se) procederá al 
acto de la colocación de la piedra fundamental” 2 Según el mencio- 
nado Dr. Perea, la información conmocionó a Bersanino, pues la 
“donación a que aludía la noticia, no era cierta. Ni él la había 
soñado, ni estaba dispuesto a hacerla”. En cambio sus amigos 
Traversa y Caviglia no se extrañaron pues “...consideraban lo más 

natural que el terreno de la capilla y la obra misma deberían 
incorporarse al patrimonio de la Iglesia”27 

En la misma obra Perea señala que Bersanino se desprendería del 

terreno, cuando ya no pudiese mandar sobre él como cosa propia, y 





95 Se cuenta que la Imagen fue trasladada en una enorme caja que por sus 
dimensiones fue conducida a la bodega del buque. Tal resolución no fue 
aceptada por Bersanino, que debido a sus apremios económicos, echó 
mano a varias de las pertenencias de sus valijas, para pagar el importe de 
un nuevo pasaje. La Imagen finalmente viajó en el mismo camarote de 
Bersanino. Cit. por Miguel PEREA, idem, p.54 

96 Boletín eclesiástico de la Diócesis “La Semana Religiosa”, 28 de noviem- 
bre de 1891. 

97 Miguel PEREA, Idem, p. 59. 
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que sólo io escrituraría cuando en él estuviese edificada la Capilla. De 
inmediato, recalcó su título de propietario en “El Bien Público”: “Hoy 
se colocará la piedra fundamental del Santuario Ntra. Sra. de las 
Flores, en los Pocitos, Barrio Fortuna, cuyo santuario es propie- 
dad del señor Antonio Bersanino...”2 

Así planteadas las cosas, Bersanino fue objeto de fuertes críticas 
por parte de elencos católicos, que le consideraron como un rebelde 
ante las Jerarquías de la Iglesia. Le abandonaron incluso los padrinos 
designados para la ceremonia de inauguración y al no poder encon- 
trar suplentes dispuestos, debió recurrir a sus dos pequeños hijos 
para subrogarlos. 

Aislado Bersanino por la feligresía católica, finalmente fue aban- 
donado también por sus amigos Caviglia y Traversa. Murió el 2 de 
julio de 1892, seis años después que iniciara su, hasta entonces, 
infructuosa campaña” , 

La devoción de la Virgen de las Flores nacía en conflicto con la 
Iglesia oficial. No se trataba en este caso que la Iglesia no reconociera 
la legitimidad original del culto por la Virgen sino, fundamentalmen- 
te, la legitimidad del encargado de “controlar” ese culto. Con la 
Virgen de las Flores asistimos, entonces, a un caso de “devoción 
popular” en contraposición a la “religiosidad oficial”, en el sentido en 
que las analiza el español García y García (véase la primera parte de 
este trabajo). Como veremos, algo similar pero a mucho mayor escala 
sucederá con San Cono. 





98 “El Bien Público”, 29 de noviembre de 1891. 

99 Seha comentado que en los días previos asu muerte, Bersanino fue visitado 
por Caviglia, quien extrañado observó que debajo de la cama de su amigo 
enfermo, se encontraba pronto un ataúd. Según parece, Bersanino le contó 
que lo había mandado construir con las mismas tablas de la caja que 
transportó a la imagen desde Italia: “...quiero hacer mi último viaje en el 
mismo coche que lo hizo ella...” Cit. por Miguel PEREA, idem, p.69 
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En “La Floresta” 


Con la muerte de Bersanino quedó abandonada la obra en el 
Barrio Fortuna y también el proyecto del pujante italiano. Pasaron así 
varios años, hasta que en 1906, un proyecto municipal convirtió en 
plaza pública aquel terreno, previo pago por expropiación a la famila 
propietaria. 

La imagen fue custodiada durante un largo tiempo por la Sra. de 
Bersanino, hasta que su hija, Sor María Inés, logró que fuera trasla- 
dada a un corredor del convento de las Hermanas Capuchinas, a la 
espera de un lugar en el altar de la capilla del mismo. 

Iniciada la segunda década del siglo XX, el mencionado Dr, 
Perea, fundador de “La Floresta”, “sociedad anónima de arboricultura, 
balneario y fomento territorial”, buscó junto a los demás integrantes 
del Directorio un nombre para la capilla que se instalaría en el 
balneario y manejó, por asociación poética, denominaciones vincu- 
ladas a “las flores”. Con el tiempo se enteró de la historia de Bersanino 
y le resultó atractivo reiniciar el proyecto de aquel italiano, pero 
ahora en “La Floresta”. Fue impulsado por sacerdotes italianos como 
el salesiano José Gamba y el capuchino Damián da Finalborgo. 

Junto a las damas del Oratorio Festivo de Santa Rosa de Lima que 
le apoyaron desde Montevideo, impulsó con la complacencia de la 
Sra. de Bersanino, el traslado de la Imagen a la capilla del balneario. 

La misma había comenzado a construirse el 2 de julio de 1916 y 
desde el inicio de su erección se le vinculó afectivamente al Santuario 
de Brá por iniciativa del Dr, Perea. Igualmente se convocó pública- 
mente, tanto en Montevideo como en Buenos Aires, a los emigrantes 
braidenses en particular y piamonteses en general a conectarse con 
la obra y con la devoción de la Virgen de las Flores. Y también desde 
Brá se recibió apoyo para la obra; así, por ejemplo, el Padre Alardo 
le escribía al Dr. Perea, diciendo: “En Montevideo hay ciertamente 
varios braidenses, pero principalmente en Buenos Aires, en la 
Provincia de Córdoba, en las estaciones de la Playosa, Devoto y San 
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Francisco, de los cuales haré cuanto sea posible para obtener la 
dirección, pues no dudo quedarán contentísimos al saber que alli se 
ha levantado un pequeño Santuario a su antigua Patrona, y lo 
harán así, meta de sus peregrinaciones” *%, 

Para mantener contacto con los fieles se inició al mismo tiempo 
la publicación de una Revista, en la que se acostumbraba ubicar un 
aviso informando cómo llegar hasta el templo: “Cómo se va a visitar 
a la Virgen de las Flores. Todos los días hay tren a las 7 y 5.- Llegada 
ala Estación de Mosquitos alas 9 y 29.- A cien metros de esta Estación 
está la Administración de La Floresta y el Hotel de Invierno donde se 
puede almorzar y alojarse cómodamente. Si se desea volver en el día 
seva porel Decauville, enun cuarto de bora, ala playa y ala Capilla. 
Hecha la visita se puede recorrer La Floresta y después de siete boras 
de interesante paseo, y cumplido un propósito piadoso, se emprende 
el regreso en el tren de las 4 y 31 que llega a Montevideo a las 7 y 
nerd 101 

Para evitar las antiguas tensiones que existieron con la Autoridad 
eclesiástica en tiempos de Bersanino, se procuró la legitimación de 
toda la actividad devota desde el comienzo de la empresa. Monseñor 
Isasa respondió a los permisos solicitados por Perea, de la siguiente 
manera: “Siendo así que la advocación de las flores lleva el sello de 
la aprobación de la Iglesia, por cuanto desde varios siglos se venera 
con ese título la Santísima Virgen en un santuario de Italia, le doy 
el permiso necesario a fin de que se exponga su Imagen al culto 
público en la Capilla que con laudable iniciativa ba becho edificar 
en el balneario de su propiedad la Sociedad La Floresta”? ., 





100 Cit, en Revista mariana “La Virgen de las Flores”, Año 1, Num. 1, 2Z8ejulio 
de 1917, p. 12. 

101 Revista mariana “La Virgen de las Flores”, Año 1, Num. 1, 2 de julio de 
1917, p. 2. 

102 Cit en Revista mariana “La Virgen de las Flores”, año II, Num. 5, p. 1, junio 
de 1918. 


68 


El 17 de diciembre de 1916, se realizó una concurridísima proce- 
sión, con el objetivo de trasladar la Imagen a la nueva Capilla. La 
misma fue transportada en carroza sobre los rieles del Decauville19. 
El éxito de esta primera instancia de culto masivo, favoreció la 
extensión de la devoción por toda la zona y al año siguiente se 
realizaban procesiones desde Migues, Tala, Solís, Montes, La Pedre- 
ra, Pando y Montevideo, en número cercano a los quinientos fieles. 

La antigua devoción italiana continuaba, fuera de sus fronteras de 
origen, incorporando prosélitos y así lo vieron los redactores de “La 
Madonna dei Fiori en Brá”, órgano oficial del santuario madre: “El 
culto a la Virgen de las Flores, queparecía circu nscripto en los límites 
de una pequeña ciudad del Piamonte, ultrapasó hace poco las 
barreras locales difundiéndose primeramente en el Emilia por la 
piedad de algunos piacentinos; después, en el Africa Central, porel 
celo de los Misioneros de la Consolata y finalmente en América del 
Sur, cerca de la ciudad de Montevideo, por obra de Antonio 
Bersanino, albense, ayudado por su piadosa esposa Margarita 
Arteggiano, nuestra conciudadana” Agregaba la revista italiana, 


que en aquel pueblo lejano de América del Sur, se podía con el culto ` 


“confortar de una manera especial a los braidenses, sus pri mogé- 
nitos en el amor, que en aquella hospitalaria región encuentran 





103 La columna de peregrinantes se congregó en la estación del Decauville 
punto de donde arrancaban los ramales férreos de trocha angosta que 
recorrían la Floresta en una extensión aproximada de seis kilómetros. La 
capilla se había construido sobre una barranca a doce metros sobre el nivel 
del mar y muy cerca de la playa. Delegado por el Administrador A postólico 
bendijo la capilla el Cura Rector de San Francisco José Gari y “fueron 
padrinos dos bijos de Antonio Bersanino: el P. Santiago Bersanino y la 
señora Isabel B. de Damonte, los mismos que en 1891 tenían nueve y seis 
años, respectivamente, al colocarse la primera piedra del Santuario que se 
empezó a construir en la plazoleta Varela...” y cuya erección se frustraría. 
El mismo año del comienzo del culto en La Floresta, fallecía en Montevideo 
el amigo de Bersanino e integrante de la primera Comisión, Carlos Caviglia. 
PER a a iana “La Virgen de las Flores”, Año I Num. 1, 2dejulio 
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trabajo y pan, industria floreciente y comercio mundial... 0a 


De esa manera los braidenses, religados en torno al culto de la 
Virgen de las Flores, cuando se reunían “...a orar ante su Imagen... 
(podían) experimentar la dulce ilusión de encontrarse ante su 
venerada estatua (...) y así, el recuerdo de la patria, de los parientes 
y de los amigos, se ...(confundía) con el recuerdo de Aquella que los 
acogió a sus pies cuando niños...” 1% Para la Iglesia Católica, el culto 
de la Virgen de las Flores resultaba un aporte armónico de la 
Sociedad de la Floresta, en el interés de contribuira la evangelización 
de una amplia zona del departamento de Canelones. Sobre todo, 
porque eran tiempos difíciles para la Iglesia Católica (o por lo menos 
así lo sentía buena parte de sus integrantes): se estaba plasmando la 
separación constitucional entre el Estado y la Iglesia. 

No ocultaba Perea ni temores ni esperanzas, cuando hablando 
del culto de la Virgen de las Flores decía: “Los movimientos de fe que 
con tal motivo seproducen, son las semillas destinadas a elaborarlos 
grandes triunfos del porvenir, el hermoso resurgimiento de la piedad 
de nuestros antepasados. Y de este resurgimiento mucho bien tiene 
que esperar nuestra Patria, pese a todos aquellos que hanse empeña- 

do en descristianizarla, profanado sus leyes, sus costumbres y el 
santuario inviolable de la familia”. Y terminaba recordando el lema 
de la época: “A Dios queremos, en nuestras leyes, en las escuelas y en 
el bogar!” 1% 

Por otra parte, la Sociedad La Floresta no tenía enfrentamientos 
serios con la autoridad eclesiástica al no albergar ninguna inquietud 
cercana a una “apropiación de culto”, sino meramente de servicio 
religioso para el naciente balneario. 


104 “La Madonna dei Fiori en Brá”, Cit. por Revista mariana “La Virgen de 
las Flores”, Año I, Num. 2, p.5, 30 de setiembre de 1917. 

105 “La Madonna dei Fiori en Brá”, Cit. por Revista nrariana “La Virgen de 
las Flores”, Año I, Num. 2, p.6, 30 de setiembre de 1917. 

106 Revista mariana “La Virgen de las Flores”, Año II, Num. 5, p.2, junio de 


1918. 


En 1930, ya cumplidos los propósitos fundacionales de la Socie- 
dad y extendida la presencia eclesiástica en la zona, la administración 
del culto de la Virgen de la Flores fue trasladada a la Congregación 
de la Divina Providencia, quien también tuvo la posibilidad en el 


Balneario de instalar una escuela agraria, un centro para ejercicios 


espirituales y además inició la construcción de un enorme Santuario 
definitivo para la Imagen! 

Recibió así esta devoción un nuevo gran impulso, con adhesión 
y amplia presencia italiana, Según Carlos Zubillaga, el culto de la 
Virgen de las Flores, bajo la tutela de la Obra de Don Orione, de 
profunda raigambre itálica, dio lugar a la convocatoria patriótica de 
la colectividad peninsular, realizando ella, ante la Imagen de Brá, la 
prédica litúrgica en el querido idioma natal 108 


3 - LA VIRGEN DE POMPEYA 


En la antigua y ruinosa Pompeya italiana, el 8 de mayo de 1876 
se puso la primera piedra de una célebre basílica. Pocos días 
después, el 14 de mayo del mismo año, los ciudadanos de Pompeya, 
orientados por el Dr. Bartolo Longo y su familia, se pusieron a 
recoger piedras y materiales para la construcción de dicho templo! 
. Con los primeros esfuerzos de la construcción, se fue tejiendo a su 
vez, el relato de una innumerable cantidad de milagros que hablaban 
de la Milagrosa Virgen de Pompeya. 


107 Carlos ZUBILLAGA, “Religiositá, devozione popolaree immigrazione 
italiana in Uruguay”, Incl. en Op. Cit, Turin 1993 (Cit. del original en 
prensa). 

108 Carlos ZUBILLAGA, Idem. 


109 Se cuenta que un año antes el abogado Bartolo Longo, conmovido por el 


paisaje de ignorancia y miseria que encontró en el Valle de Pompeya 


(próximoa la histórica ciudad) improvisó una capilla precaria colocandoen . 


ella un lienzo con la Imagen de la Virgen del Rosario. Según la tradición y, 
al parecer, determinados prodigios percibidos por el Doctor Longo, lo 
llevaron a empeñarse en eregir allí un Santuario. 
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Uno de los más difundidos narraba que la Virgen se había 
aparecido a la convaleciente Mariana Martini, presentándose como 
la Virgen del Rosario de Pompeya y ofreciéndole sanar si la enferma 
se dirigía al Templo pompeyano, Otro, a su vez, sostenía que en 1884 
la Virgen se había presentado ante la hija del Comendador Agrelli 
manifestándole su agrado por la advocación de “Reina del Rosario de 
Pompeya”, como el más querido de todos sus títulos. 

Siete años después de iniciadas las obras, el Dr. Bartolo Longo y 
el resto de los fieles procedían a inaugurarlas, realizando el devoto 
abogado una sentida “Súplica” que se convertiría, con el tiempo, en 
la oración predilecta e ineludible de los fieles de la Virgen de 
Pompeya y de muchos creyentes católicos al llegar la histórica fecha 
del 8 de mayo y, también, la del tradicional primer domingo de 
octubre!?0, 

Algunos años antes que se levantara el Santuario de Pompeya, en 
1860, moría Cayetano Errico quien había sido sacerdote redentorista. 
Nacidoen Sencondigliano de Nápoles, en 1791, Errico se conviruó en 
el fundador de la Congregación de los Misioneros de los Sagrados 
Corazones y obtuvo una misión en el Congo Belga donde contrajo 
una enfermedad que le costó la vida. Sin embargo, la orden fundada 
por Errico, generó prontamente frutos al extenderse por toda Italia y 
por América, abriendo distintas Escuelas y Templos. Muchos de los 
Misioneros de la orden abandonaron la tierra napolitana con la 
esperanza de extender al otro lado del océano su común devoción 


por la Virgen de Pompeya. 


110 En 1572, Gregorio XMI, instituyó la fiesta del Rosario, para celebrar la 
histórica victoria de Lepanto, Debía conmemorarse, en adelante, el primer 
domingo de octubre, tradición que especialmente han mantenido los 
domínicos. Debemos mencionar al respecto, que precisamente Santo 
Domingo, según una de las creencias más generalizada, es quien le habría 
dado al rosario su forma actual, pero no hay elementos de prueba contun- 
dente. Resulta en cambio más claro, la importancia de los domínicos en la 
propagación de la devoción del Rosario, en la manera que ha llegado a 


nuestros días. . 
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La devota erección del Templo de Pompeya de la Virgen del 
Rosario, así como la expansión de la orden de los Misioneros de los 
Sagrados Corazones, son temas que estarán íntimamente vinculados 
en Montevideo, avanzadoelsiglo XX, teniendo como centro el barrio 
de Piedras Blancas" . 


La empresa misionera 


El 24 de marzo de 1938 llegaron los Misioneros de los Sagrados ' 


Corazones a Montevideo, convocados por el Arzobispo Monseñor 
Aragone a los efectos de concederles una parroquia suburbana, en 
el barrio de Maroñas, que recibiría el nombre de Parroquia de los 
Sagrados Corazones. Allí, en una primitiva construcción de la calle 
Possolo, se instalaron los sacerdotes y de inmediato emprendieron 
su tarea de evangelización. ` 

El 4 de octubre del mismo año, sobre los límites de su jurisdicción, 
el sacerdote napolitano Jacinto Tuccillo fundaba en Piedras Blancas 
el Primer Centro Catequístico, con el fin de preparar a los niños y a 
los adultos para los festejos y actos que habrían de realizarse con 
motivo del TH Congreso Eucarístico Nacional 12. 


111 La sintesis anterior fue realizada con datos extraídos de del Boletín “El 
Rosario y La Nueva Pompeya”, en distintos números que van desde el 
año 1950 hasta 1965. 

112 Enun barrio no acostumbrado a estas actividades catequísticas, fue impor- 
tante el éxito inicial alcanzado por el Padre Tuccillo. Cuando inauguró el 
Centro, solamente acudían a las misas allí celebradas dos familias. Sin 
embargo al poco tiempo, el sacerdote asistió con 80 niños de Piedras 
Blancas a los actos religiosos realizados durante el Congreso en el Estadio 
Centenario. Cincuenta y tres de aquellos niños hacían su Primera Comu- 
nión el 5 de diciembre enla Parroquia delos Sagrados Corazones. Ese fervor 
incial alentó la idea de construir un templo en Piedras Blancas. Los datos 
citados fueron extraídos de “El Bien Público”, 24 desetiembre de 1944, p.6 
"La Virgen del Rosario de Pompeya tendrá pronto su camarín en Piedras 
Blancas”- y del Boleún “El Rosario y la Nueva Pompeya”, en homenaje 
del Prof. Bergeiro del año 1949.-”A propósito de cumplirse un decenio del 
surgimiento de la singular devoción Mariana en P. Blancas"-. 
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Los resultados obtenidos llenaron de optimismo a los sacerdotes 
y alos fieles del barrio que se embarcaronen la iniciativa de erigiruna 
Capilla a Nuestra Señora de Pompeya, advocación insuflada en los 
creyentes por el Padre Tuccillo. El sacerdote representó la síntesis 
que, de alguna manera, congregaba el impulso misionero de su 
Orden con la devoción por la Virgen del Rosario de Pompeya, 
honrada en su tierra natal”, 

De inmediato se constituyó un Comité “Pro-Templo”, presidido 
por la señora Juana A. de Carachuelo. Con la misa del lo. de enero 


de 1939, celebrada en la casa de la famila Foglia, se dio inicio a una 


intensa actividad!!%. 

Los esfuerzos permitieron rápidos logros. El 8 de octubre de ese 
año se inauguró en solemne fiesta la primera Capilla de Nuestra 
Señora del Rosario de Pompeya. Una novísima campana y el estruen- 
do de bombas y cohetes anunció desde temprano el acontecimiento. 





113 La tarea del Padre Tuccillo fue trascendente, tanto para la catequesis como 
para la evangelización del barrio, y debió contar con buena parte de coraje. 
En un homenaje que le realizó “El Bien Público”, se expresaba lo siguiente: 
“Hacia principios de 1939 el barrio Buenos Aires, de Piedras Blancas, se 
sintió extrañamente agitado por un hecho que debió naturalmente sembrar 
el asombro en aquella zona, desconsoladamente abandonada espiritual y 
materialmente. Una motocicleta apareció recorriendo la barriada, con la 
particularidad de que quien la piloteaba era un “Cura”. Como cuando 
tropiezan chiquillos con animales en las barriadas apartadas, como por un 
resorte se alargan las manos al suelo para recoger piedras con que 
espantarlos, también al aparecer aquel “Cura” en motocicleta, no pocas 
veces se extendieron brazos y cruzaron al aire proyectiles diversos”. 
Agregaba que el sacerdote contestaba con una sonrisa “...a quienes le 
gritaban y aún le golpeaban”, pues estaba seguro “...que el ruido desu moto 
despertaría inquietud y prepararía los caminos de la gracia.”, “El Bien 
Público”, 24 de setiembre de 1944, p.6 - Moto que revolucionó un Barrio 

114 La actividad pastoral barrial se intensificó. Al poco tiempo se puedo alquilar 
un salón en la calle Yacuy, que permitió el desarrollo de la catequesis, a la 
que se integran las señoritas Concepción Carlonero y María Secanella. Cit. 
por“El Bien Público”, 24 de setiembre de 1944, p.6 - “La Virgen del Rosario 
de Pompeya tendrá pronto su camarín en Piedras Blancas”. 
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El famoso barrio que supo recorrer camino a su quinta José Batlle 
y Ordóñez, era ahora visitado para la inauguración de la Capilla por 
el Arzobispo, Mons. Aragone. La frialdad y hostilidad que presentó 
el barrio desde el comienzo se fue superando poco a poco. Se 
ampliaron las tareas religiosas y surgió el deseo de construirun digno 
Camarín en donde alojar la Imagen de la Virgen, como primer paso 
a lo que debiera ser un Gran Santuario. 

El 1o. de octubre de 1943 con motivo de la celebración de la fiesta 
de la “Súplica”, se bendijo la piedra fundamental del Santuario. Para 
ese entonces el Bien Público, informó que diez mil personas, se 
congregaron para participar en la celebración. La oración fue por 
primera vez, según el mismo diario, emitida por radio en América!!, 


La Nueva Pompeya 


Decía el Prof. José María Bergeiro en 1949, cuando se cumplían 
diez años de esta devoción mariana en Piedras Blancas: “Es entonces, 
que frente a la culminación y trascendencia que ba asumido en 

nuestro país, la venturosa devoción a la Virgen del Rosario de 
Pompeya; así como en cuanto se refiere a la cristalización que ya se 
perfila, del grandioso Santuario que se le destina en la localidad de 
Piedras Blancas, reclama considerar que todo ba sido obra del 
denodado e incontrolado prodigamento de energías, por parte del 
Rdo. Padre Tuccillo.” 

Agregaba que “...llegó a nuestro país procedente de la noble tierra 
italiana (..) disponiendo del único pero invalorable caudal que 
consistió en una Imagen de la Virgen de Pompeya (...) inspirado en 
la ardua empresa de promover aquí, aquel la venerable devo- 
ción” M6 Al Padre Tuccillo le había acompañado en ese esfuerzo 





115 “El Bien Público”, 24de setiembre de 1944, p.6 - “La Virgen del Rosario...” 

116 Boletín “El Rosario y la Nueva Pompeya”, en homenaje del Prof. José 
María Bergeiro del año 1949. - A propósito de cumplirse un decenio del 
surgimiento de la singular devoción Mariana en P. Blancas. 
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buena parte de la barriada, integrada en algunos casos pot compa- 
triotas italianos y en buena parte por descendientes de aquellos. 

Tres años después de la bendición de la piedra fundamental se 
lograba, el 7 de diciembre de 1946, la inauguración del Camarín de 
la Virgen. Allí iba a ser depositada la Imagen escultórica de la Virgen 
del Rosario. Esta imagen constituía un verdadero aporte uruguayo al 
culto, si comparamos con la representación pictórica, con que es 
conocida en el continente europeo!” . La expansión de la devoción 
continuará de ahí en más en un crecimiento significativo de la mano 
de un continuo desarrollo de la Obra. 


Al respecto, cronológicamente se puede consignar lo siguiente: 
+» En 1949 se construyó el presbiterio del Santuario. 

e El 28 de enero de 1950 el Arzobispo de Montevideo, Mons. 
Barbieri creó la Parroquia de Nuestra Señora del Rosario de 
Pompeya. Al fondo del santuario se instaló la comunidad de los 
Misioneros de los Sagrados Corazones, integrada por los Padres 
Jacinto Tuccillo y Salvador Altieri. 

ə Flaño1951 se dio comienzo a la construcción de la Casa y Colegio 
Parroquial. l l 

e En marzo de 1952, se bendice la Casa y se inaugura el Colegio 
mencionados. 


117 Este dato se lo debemos al Padre Decia, actual Párroco de Nuestra Señora 
de Rosario de Pompeya. En nuestros días se puede ver en el Templo de 
Piedras Blancas un cuadro de la Virgen del Rosario, venerado en él desde 
1940. Fue donado por el propio Bartolo Longo, a la Sra. Angela Accarino, 
quien llegó a Montevideo en 1904. En cuanto a la introducción de la 
Imagen, podemos agregar, que fue recibida el 7 de diciembre, en la 
explanada de Cuchilla Grande y General Flores por Mons. Barbieri y 
trasladada en procesión hasta el Camarín. “Fueron Padrinos dela Bendición 
de la Imagen los señores donantes de la imagen, Sr. D. Carlos Algorta 
Camusso,(...) y su señora esposa Da. Celia Requena de Algorta Camusso.”. 
Revista “El Rosario y la Nueva Pompeya”, Diciembre de 1956, Año VI, 
No 76 - Diez Años de la llegada de la Virgen en P. Blancas. 
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e En agosto de 1952, se bendice solemnemente, por el Arzobispo, 
Mons. Barbieri, el Camarín de la Virgen, completado a término 
según los planos del Arq. Rafael Ruano. 

e Enenerode 1953 se da por terminada la construcción de los Arcos 
del presbiterio del Santuario. 

+ En febrero del año 1954 se incorpora a la Comunidad el Padre 
Ferraro. Durante el mismo año se construyen 4 nuevas aulas para 
el Colegio Parroquial, y se levanta un Oratorio a San Roqueen el 
Camino Avegno, con la intención de ofrecer catequesis a los 
niños de la zona. La Imagen de San Roque es introducida en el 
Oratorio, en solemne Procesión realizada en diciembre de ese 
año y que partió desde Camino Mendoza y Avegno. 

e El 25 de marzo del año 1955 son llamadas las Hermanas de la 
Divina Pastora para enseñar y dirigir el Colegio Parroquial. Llegan 
tres y al año siguiente aumentan a siete. 

» En marzo de 1956 es nombrado nuevo Cura y Rector el Padre 
Gabriel Ganglione?!$ . 

La asistencia a la fiesta del 8 de mayo, así como la preparación 
religiosa a la misma de los Quince Sábados precedentes, era una clara 
comprobación de dicho crecimiento. 

La multitud se reiteraba el primer domingo de octubre. 

Para los fieles la religiosidad alcanzada en el Barrio, tenía que ver 
con el claro parangón existente entre Pompeya y Piedras Blancas, y 
así jo decían en el Boletín parroquial, pues “...es curioso comprobar 
la analogía de origen que presenta esta devoción en ambos lugares, 
va que parece existiera un designio de redención, mediante la 
misma entronización. Pues si el Siervo de Dios Bartolo Longo, 
levantó la moral e implantó la vida religiosa en la ruinosa Pompeya, 
mediante su denodado esfuerzo, por inaugurar esta devoción, 
también en Piedras Blancas, reconocemos que con anterioridad 





118 Boletín “El Rosario y la Nueva Pompeya”, Diciembre de 1956, Año VI, 
No. 76 - Un decenio fecundo de Obras Pompeyanas. 
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cundía el ateísmo en su máxima expresión.” 

Agregaban que, recordando “...los primeros pasos cuando su 
fundador el Rdo. Padre Jacinto Tuccillo recibía constantes amena- 
zas de toda índole, por parte de muchos de los pobladores de la 
zona...” se tenía motivo suficiente “...para asombrarse de enfrentar 
hoy, un majestuoso Santuario (al igual que) al desfilar las nutridas 
Procesiones que se realizan, (se ve) su recorrido totalmente orna- 
mentado por adecuada exposición de imágenes y cuadros religiosos, 
en cada casa. *9 

Para cuando el Santuario estuvo terminado, las procesiones 
contaban ya con una concurrencia significativa. Un Boletín del año 
54 titulaba: “Más de 25.000 personas congregó el Acto de la Virgen 
de Pompeya realizado el 3 de octubre” 1% Ese día se dieron cita, 
además de la Parroquia anfitriona, representantes provenientes de 
distintos puntos de Montevideo, Minas, Maldonado, San Carlos, 
Costas del Colorado, Estación Ortiz, Libertad, Pando, F lorida y otros. 
“Ej Bien Público” dio cuenta, además, de que un avión sobrevoló la 
columna de fieles arrojando flores a la Imagen y también volantes 
convocatorios al Congreso Eucarístico que serealizaría proximamente. 
Agregó también que al mediodía CX 20 Montecarlo, irradió la 


“Súplica” a cargo del Nuncio Apostólico, Mons. Alfredo Pacini!?. 





119 Boletín “El Rosario y la Nueva Pompeya”, Abril de 1954, Año V, No. 53 
- A propósito de la gran fecha del 8 de Mayo. (subrayados nuestros) 

120 Esta y otras cifras que después manejaremos, tanto para diferentes 
personas que hemos consultado, como el actual Párroco de Nuestra Seño ra 
del Rosario de Pompeya, el Padre Decia, como para nosotros mismos, 
resultan, en principio, bastante exageradas. Sin embargo y de todas mane- 
ras, la simple observación de fotografías en los distintos Boletines como 
algunos de los datos presentes en ellos, puede permitir estimar que se trató 
de procesiones de varios millares. El título citado corresponde al Boletín El 
Rosario y la Nueva Pompeya”, Octubre-Noviembre de 1954, Año V, No. 
59 pero la estimación fue extraída de una crónica de “El Bien Público”, del 
5 de octubre de 1954. 

121 “El Bien Público”, 5 de octubre de 1954, Cit. por Boletín “El Rosario y la 
Nueva Pompeya”, Octubre-Noviembre de 1954, Año V, No. 59 
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La multitud de peregrinantes se repetía en cada instancia. La 
Procesión de junio de 1957, contó con columnas provenientes de 
Rosario (Colonia), Piriápolis, Maldonado, Minas, San Carlos, Pando, 
san Antonio, San José y distintas parroquias montevideanas!2 . 

La devoción se había arraigado tanto en los fieles que la partida 
a Buenos Aires del Padre Tuccillo (figura carismática que había 
promovido importante adhesión durante 20 años) a fines del '57 no 
mermáó la concurrencia al templo. 

Ciertas presencias habían permanecido en el transcurso de esos 
veinte años, por invitación del Padre Tuccillo y por devoción a la 
Virgen de Pompeya. Por ejemplo, llegado mayo era tradicional la 
“Comunión Pascual de la Colectividad ltaliana”.En 1960, podemos 
encontrar al P. Virgilio Pamío, oficiando la Santa Misa de las 11 horas, 
quien “...babló en italiano con un lenguaje muy entusiasta y lleno 
de patriotismo. Al final de la ceremonia, frente a la Iglesia se cantó 
el himno Uruguayo y el bimno oficial Italiano. A las 17. bs. bubo 

Misa Vespertina con asistencia de muchos italianos. A las 18 bs. se 
exhibió una pelicula italiana” 23. 

En el mismo año, la devoción a la Virgen de Pompeya seguía 
incorporando nuevos adeptos por todo el territorio nacional. A la 
celebración del 8 de mayo, llegaron peregrinantes de Montevideo, 
Minas, Maldonado, San Carlos, Sauce, Pando, San José, Punta del 
Este, Santa Lucía, Punta Ballena, San Ramón, Tala, Santa Rosa, 
Libertad, San Jacinto, Las Piedras, La Paz, Progreso, Colonia, Rivera, 
Salinas, Treinta y Tres, Río Branco, etc. y se recibieron adhesiones de 
otras numerosas ciudades en la imposibilidad de concurrir. 

Además de los puntos de partida de los fieles, El Boletín parroquial, 
calculó para los días 7 y 8 de mayo entre 35 y 40 mil personas llegadas 





122 Boletín “El Rosario y la Nueva Pompeya”, Junio de 1957, Año VI, No. 79. 
- La Súplica. 

123 Boletín “El Rosario y la Nueva Pompeya”, Junio de 1960, Año VIII, No. 
105. - Comunión Pascual de la colectividad italiana. 
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al Santuario! % . Radio Clarín propagandeó intensamente las celebra- 
ciones, fundamentalmente desde el programa la “Ora Jtaliana 
conducido por el Dr. Arrigo Sartorelli, quien se agregó a otras 
intervenciones que tradicionalmente ya hacía en varias radios el 
periodista Ruben Cóppolal” . a 
Las celebraciones contaban siempre con la tradicional Rome 

ía, fundamentalmente desarrollada en los patios delanteros E 
Santuario y que se desbordaban incluso hacia afuera del predio, 
Boletín del año '63, daba cuenta, por ejemplo de la organización y de 
lo recolectado en cada puesto de ventas y sorpresas (los kioskos), la 
confitería, el puesto de asado, de bebidas, pozo, rifa, canasta y 
otros12, La alegría se encaramaba en los patios desde la mañana a la 
tarde y la celebración se daba por terminada, al llegar la a con 
la entonación de los himnos patrios de Uruguay e Italia A 

Hacia la década del '70, las procesiones y concurrencia general E 
Templo habían mermado notoriamente el | número. Mag an P 
nuevos esfuerzos, las celebraciones no volvieron a contar con € 
número de participantes de antaño. En la actualidad el Pane AE 
ha suspendido las procesiones de Mayo, realizando únicamente e 
de Octubre, cuando el clima permite una mayor concurrencia. No 
obstante, el Párroco mencionado calcula que a ellas EBIN un 
promedio de trescientas personas. Los Misioneros de los Sagrados 


124 Boletn“ElRosario y la Nueva Pompeya”, Junio de 1960, Año VIII, N.105. 
- Las Fiestas del 7 y 8 de mayo. E a i 

125 Boletín “El Rosario y la Nueva Pompeya”, Octubre de 1963.Las o 

| ciones de Cóppola están comentadas en otros varios Boletines, Tam pen 
solía participar como locutor, durante las procesiones, junto al Sacerdote 
Alejandro Brito. 

126 Idem, octubre 1963. o o 

127 Debemos este dato al inmigrante de Minori, Sr. Pantaleón Di Landro, a la 
segunda etapa del sacerdote Jacinto Tuccillo en la parroquia de Pie a 
Blancas, fue precisamente el minorense quien le aconsejó al oo a 
irradiación de los himnos nacionales, idea que al ser muy bien aceptada, 
terminó convirtiéndose en una costumbre. 
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Corazones se han retirado del Uruguay y el Padre Tuccillo se. 
encuentra jubilado en Nápoles. 


4 - SANTA TROFIMENA 


Según la tradición Trofimena nació en la pequeña ciudad de Patti 
provincia de Messina en el siglo HI. Así lo sostiene la Santa on 
gación de los Ritos en Roma, quien expresa que ella vivió en un 
ambiente pagano, inspirado tanto por el conjunto social como el 
propiamente familiar. Trofimena, según dichas fuentes, no se inclinó 
al paganismo y aprendió a escondidas el Evangelio, despreciando las 
riquezas y los placeres terrenales. 

Se cuenta también, que su familia pretendió en distintas oportu- 
nidades hacerle contraer matrimonio, llegando a recibiramenazas de 
muerte para que lo hiciera. Intentando huir de su 
hogar fue encontrada por su padre, quien le dio muerte. Su cuerpo 
fue puesto en una urna y tirado al mar, y según las mismas versiones 
con el paso del tiempo fue hallada accidentalmente por una EN 
lejos de sus costas de origen. 

Sostienen los devotos de Santa Trofimena que el ataúd en donde 
descansaban los restos de la infortunada virgen sólo pudo ser 
movido por dos novillos que lo transportaron a Minori (Salerno) lo 
que fue interpretado como una prodigiosa manifestación de deseo 
de la Virgen por permanecer en sepultura en dicho poblado. 

En esta aldea costera, y según parece, llegadoelsiglo VI comenzó 
a ser venerada Trofimena como Virgen y Mártir, convirtiéndose su 
tumba en lugar de peregrinación. incluso sus reliquias fueron dispu- 
tadas por distintas ciudades, lo que llevó a que, conflictivamente 
fuera trasladada en distintas oportunidades. Según distintas ne 

nes, esto permitió la difusión de la devoción por toda la región 
llegándose a honrarla hasta nuestros días en Nápoli, Capua, 
Benevento, Montevergine, etc. Con el tiempo, determinados hechos 
que fueron considerados como prodigiosos, provocaron que retor- 
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nara al pueblo que le sacó del mar. A partir de allí creció una fuerte 
devoción de estos aldeanos que la proclamaron Protectora de Minori 
y contaron para ello con la debida licencia eclesiástica. | 


De la costa amalfitana a Piedras Blancas 


Si bien las primeras familias procedentes de Minori datan de la 
década del '20, es a partir del '50 que un contigente de más de 200 
personas ingresó en distintos y pequeños grupos al Uruguay, con la 
esperanza de lograr un mejor futuro. La crisis de la segunda posgue- 
rra expulsó a buena parte de la pequeña población minorense, que 
siguiendo los relatos optimistas de quienes la precedieron, se trasla- 
dó al Río de la Plata y optó por abandonar la pesca o la agricultura 
natal!28. Dispersas por el departamento de Montevideo, poco tiempo 
después, aquellas familias comenzaron a reencontrarse en tomo a 
una fecha que los unía desde la niñez: el 13 de julio. 

Precisamente, a mediados de la década del '60, y a impulsos de la 
familia Di Landro, se inició el reencuentro al llegar cada año el día 
mencionado, que tenía la magia de hermanar a los minorenses por 


- ser la fecha de la Protectora de su ciudad, Santa Trofimena. 


De la misma forma que los satrianeses montevideanos se congre- 
gaban en torno a la figura de San Roque, los minorenses buscaron en 
su santa patrona el factor para mantener, por lo menos en parle, ṣu 
identidad. Nuevamente encontramos aquí una función que trascien- 
de las fronteras estrictamente religiosas. Porque, además, las reunio- 
nes anuales no sólo buscaban la evocación del pasado. Permitían 
también el contacto con el presente de Minori, al difundirse las 
novedades que traía la correspondencia. 





128 Todo lo concerniente a la inmigración minorense así como los datos que 
corresponden a aquella ciudad italiana fueron proporcionados, en entre- 
vista para estetrabajo, por el Sr. Pantaleón Di Landro (Leo). El mismo afirmó 
que en la actualidad, Minori cuenta con Unos cinco mil habitantes. 
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En efecto, el sacerdote italiano y minorense, Andrea Di Nardo, 
que mantuvo un intenso contacto epistolar con Montevideo y que 
vio, en su momento, partir a la mayoría de aquellos emmigrantes, se 
convirtió en un verdadero “Párroco a la distancia” de sus compatrio- 
tas, orientándolos espiritualmente y también transmitiéndoles las 
noticias de la aldea natal. 

Sobre fines de la década, ya era tradicional el encuentro en el Bar 
y Restaurante “Ciel-Mar” de la Ciudad Vieja de Montevideo. El mismo 
era propiedad del Sr. Pantaleón Di Landro, quien cerraba las puertas 
del comercio los días 13 de julio y solo permitía el ingreso de sus 
coterráneos con sus correspondientes familias. En la trastienda del 
local, una mesa con una estampa religiosa, oficiaba de pequeño altar 
que eventualmente permitía la oración privada del creyente con su 
Santa. También, en algunas oportunidades, los contactos epistolares 
con el sacerdote Di Nardo fueron acompañados de la recaudación de 
fondos, que el Párroco de Minori supo agradecer desde Italia1?. 

La preocupación de Di Nardo por la fe de sus compatriotas era 
manifestada permanentemente en su correspondencia, desde donde 
impulsó a mantener vivo el sentimiento religioso que les debía unir 
a Santa Trofimena y por tanto, a Minori: 
siempre cerca con el recuerdo y la plegaria junto a nuestra Santita. 
Ella nos cuidará también, si estamos lejos de su templo. No pierdan 
nunca la fe, porel contrario, manténgala siempre viva en el corazón 

y enséñenla a sus hijos que aprenderán a conocer a nuestra Santa 
a través de sus labios...” 130 


129 “Queridísimo conciudadano: (Leo) en estos días he recibido un cheque del 
Banco de Roma de 10.000 liras que Ud. me envió. De esta manera he 
dividido el dinero: 2.000 para la misa, 3.000 para Santa Trofimena y cinco 
mil para la nueva campana ¿Que estamos haciendo hacer para volver más 
sonoro nuestro campanario”. Fragmento de la carta del 10 de enero de 1967 
del Padre Andrea Di Nardo a Pantaleón Di Landro. Archivo particular del Sr. 
Di Landro. 

130 Idem, Fragmento. 


“Pero aún lejos, estamos. 
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Muy grande debió ser su alegría cuando, en el año 1972, sus 
conciudadanos le informan de la posibilidad de que en el Balneario 
“Las Flores” (Departamento de Maldonado), se levantara una capilla 
que estuviera bajo la advocación de Santa Trofimena. De hecho, 
junto al Pbro. Alfonso Vera, y con la licencia eclesiástica de Mons. 
Corso, se procedió el 27 de febrero de 1972 a la colocación de la 
piedra fundamental en el Balneario! 

Sin embargo, distintas dificultades demoraron el inicio de las 
obras. A su vez, el Sr. Di Landro, sabía que en buena medida las 
mencionadas reuniones anuales se podían realizar tras sus impulsos 
y que la distancia de Montevideo a Las Flores iba a complicar aún más 
el encuentro de la colectividad. La idea se descartó. 

De todas maneras, pensando que Santa Trofimena iba a tener 
también un templo en América, y antes de conocer el fracaso del 
primer intento, el Padre Andrea Di Nardo decidió que parte del 
relicario de la Santa debía hallarse en él para la devoción de los 
minorenses emigrados, por lo que decidió realizar el envío. 

Así le escribía a su “querido Leo” al enterarse que este lo había 
recibido: “...Estaba preocupado de que no hubiese llegado a tiempo 
los dos paquetes que yo le había enviado con las Reliquias, con 
mucho cuidado. Se puede ver que la Santa deseaba poner los pies en 
vuestras Américas. Le mandé también en los mismos paquetes unas 
estampas, eran las que teníamos, aunque abora estamos haciendo 


131 Uncomunicado de la Parroquia de la Sagrada Familia del pueblo “Gregorio 
Aznarez”, firmado por el Padre Vera impulsaba a los vecinos de este, de “Las 
Flores”, “Bella Vista” y Balneario “Solís”, a la ceremonia de bendición del 
predio y de la piedra fundamental de la Capilla de Santa María Madre de la 
Iglesia, San Gabriel de la Dolorosa y Santa Trofimena a cargo de Mons. 
Antonio Corso. En su parte final decía: “...a partir de las 10 horas, se 
desarrollará un atractivo programa con Banda de música, Kioskos de 
novedades, Kermese y variadas diversiones.” Comunicado de Febrero de 
1972. Parroquia de la Sagrada Familia. Febrero de 1972. Archivo ip 
del Sr. Di Landro. 
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otras más bellas”: 132 Las Reliquias necesitaban, de acuerdo a la 
opinión de Di Landro y sus amigos, un lugar solemne que no fuera, 
como hasta el momento, la propia casa del minorense. l 

Algunds situaciones se entrelazaron de manera tal que dieron 
lugar nuevamente al viejo sueño. Por una parte la presencia de la 
Colectividad Italiana en la Parroquia de la Virgen de Pompeya, había 
permitido el acercamiento de Di Landro al templo y por supuesto el 
conocimiento del Padre Tuccillo. Los tiempos difíciles acrecentaban 
los inconvenientes económicos de construirun templo, por lo que se 
fue gestando la idea de ubicar las Reliquias de Santa T rofimena en 
Piedras Blancas!3%, El entusiasta Padre Tuccillo, solicitó los permisos 
a Mons. Partelli, quien además de otorgarlos también aconsejó 
prudencia para que la superposición de devociones no fuera una 
nueva dificultad para Pompeya. ; 

Un encuentro fortuito con un empresario italiano nacido en 
Minori y de paso por Montevideo, llevó de imprevisto a acelerar las 
gestiones. El Sr. Di Landro recibió el ofrecimiento por parte de su 
conciudadano, de donar una estatua de la Virgen confeccionada a 
la manera” de la original de Minori y por supuesto, traída de Italia. El 
empresario, de nombre Cesare Riccardi que se A 
agradecido devoto, así lo hizo y ejecutó todos los trámites en ltalia y 
en comunicación con Di Landro, emprendió un nuevo viaje a 
Montevideo en el año 1978. l 

En Piedras Blancas, se organizó un solemne recibimiento, presi- 
dido por Mons. Partelli y con los detalles organizativos a cargo de Di 





132 Fragmento de la carta del 21 de abril de 1972 del Padre Andrea Di Nardo 


al Pantaleón Di Landro. Archivo particular del Sr. Di Landro. o 

133 Di Nardo, en Minori, conocía las dificultades uruguayas: „Aquí a 
preparandolas elecciones, y elruido y las charlas de estos gias son terri el 
pero también he podido enterarme por los diarios que A 
encuentra paz y tranquilidad. Nuestro mundo se encuentra j a a 
agitaciones al igual que nuestros países. Nos hemos alejado de Dios y 
ahí que no logremos nada bueno...” Idem. Fragmento. 
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Landro, La estatua fue esperada el último domi ngo de noviembre y 
la celebración se realizó el 3 de diciembre. Con intenso ca riño por los 
recuerdos de su niñez, Di Landro trató de organizar la procesión a 
imagen y semejanza de su entrañable Minori, lo que a partir de ese 
momento y hasta nuestros días, continúa realizando! Con carácter 
claramente emprendedor Di -Landro supervisa todos los aspectos 
recogiendo las recomendaciones de Di Nardo y “olvidando” otras 
que la curia local plantea, por no haber nacido en Minori , Obviamen- 
te135. También su sensibilidad reli giosa le ha permitido crear algunos 
detalles, ahora tradicionales, en las procesiones. La Imagen de la 
Santa es precedida por doncellas vestidas de blanco, descendientes 
de los inmigrantes minorenses!%. 

En 1979, el Padre Tuccillo, visitó en Italia a su colega Di Nardo. 
Este le informó aPantaleón parte de la conversación mantenida: 
“Me ha contado todo aquello que ban becho por la capilla de 
nuestra Santa y la gran fiesta de la bendición, con la presencia del 





134 El fervor religioso de Di Landro ha ido en ascenso y fundamentalmente 
vinculado a las devociones populares. También, como Presidente de la 
Comisión de San Silviano, organiza todos los años en un terreno cedido por 
la Estancia “Don Felipe” (Depto. de Lavalleja) las celebraciones religiosas 
y las fiestas y juegos que se conmemoran en honor de dicho santo, quien 
fuera Obispo de Terraggina. 

135 Di Nardo, preocupado por el avance de la impiedad en el mundo, informa- 
ba siempre a Leo de como se seguían desarrollando las festividades 
religiosas en Minori. Preocupado también de que los minorenses en 
Montevideo no se apartasen de la liturgia, preguntaba a Leo con cierto tono 
recriminatorio sobre ella. “...Ud. se acuerda de esta cosa.” [En la traducción 
y lectura interpretativa de estas cartas en italiano debemos agradecer la 
ayuda prestada por la Prof. Estela Tagliaferro.] 

136. No todas sus creaciones consiguen tener un éxito definitivo. El júbilo por 
la legada de Trofimena a Pompeya, llevó a que en uno de los laterales del 
templo, Di Landro construyera un altar para su Santa, con características de 
un recio bastión de ladrillos. Cierta autoridad parroquial cuestionó en su 
momento, la pérdida de armonía del templo porla existencia de dicho altar, 


por lo que debió ser tirado abajo por el propio Di Landro y levantar en su 
lugar otro más sencillo, 
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Obispo, que ha quedado admirado por la devoción de nuestra 
Santa. El párroco también me ba dicho que la Santa ha suscitado 
también una gran fe y devoción en otras personas que ahora la 
veneran”. 137 | 

Al culminar los oficios religiosos, se realizan los festejos corres- 
pondientes siendo los vecinos de la parroquia invitados a compartir 
una alegre mesa, junto a la familia de minorenses y descendientes, 
que hoy asisten, en un número aproximado a las quinientas perso- 
nas, al llegar el último domingo de noviembre. Todos los años, 
pacientemente, Pantaléon Di Landro envía la siguiente carta a las 
cabezas de familia de la colectividad: “4 la familia minorense: 
Queridos, el próximo domingo0O de noviembre, nos reuniremos 
todos en el santuario de Nuestra Señora de Pompeya, para rendirle 
homenaje de la tradicional fecha de nuestra Santa Patrona. Esta 
fecha nos recuerda la llegada de la imagen al Uruguay. Por lo tanto 
considerando la importancia de esta celebración, es inevitable la 
presencia de todas y pedirle su intersección para la salud y el 
bienestar de toda nuestra familia. Y como es nuestro lema: Yendo a 
Pompeya, voy a Minori. Cariñosamente. Leo” 138 ' 

Los afiches (puestos en el barrio de Piedras Blancas o en los 
comercios de los minorenses en Montevideo), informan año a año, 
como al comienzo de varias devociones italianas que luego se 
convitieron en ampliamente conocidas por nuestro pueblo, lo si- 
guiente: “Al término, habrá canciones y música italiana. Venta de 





137 Enla misma carta Di Nardo le comentaba los preparativos de la celebracio- 
nes del 13 de julio en Minori y le anunciaba: “...Para las fiestas no faltará 
música y disparos (de cohetes) como es de costumbre.” Fragmento de la 
carta del 19 de junio del Padre Andrea Di Nardo a Pantaleón Di Landro. 
Archivo particular del Sr. Di Landro. 

138 Carta tipo “Fiesta Santa Trofimena”. Archivo del Sr. Pantaleón Di Landro. 
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refrescos y especialidades italianas. Lo esperamos con su familia. 
Concurra. Traiga una flor y baga una promesa.” 13? 


139 Afiche tipo. Archivo del Sr. Pantaléon Di Landro. Además, el actual Párroco 
Decia ha contribuido a la difusión de Santa Trofimena en su barrio donde 
ha convocado a venerara la Santa bajo la advocación de “Patrona del Amor 
de losjóvenes”, con la intención también de promover la espiritualidad en 
las incipientes parejas. 





DI PARTE 


EL CASO SAN CONO 








INTRODUCCION 


Si consideramos la persistencia de la devoción a San Cono en el 
Uruguay y el permanente crecimiento de fieles con que ha contado, 
no podemos dudar que el santo floridense se convirtió en una de las 
mayores expresiones de religiosidad popular del país. 

Analizando esta devoción, percibimos la influencia de la inmigra- 
ción italiana en interacción con la sociedad receptora en la construc- 
ción de un catolicismo popular uruguayo. El producto de esta 
interacción gestó también uno de los conflictos más singulares que 
debió asumir la Iglesia Católica uruguaya en nuestro siglo. 

Realizar un recorrido histórico por la presencia de esta devoción 
en el Uruguay, permite encontrarnos con las características más 
significativas del catolicismo popular “a la manera italiana”: la fiesta, 
el juego, la multitud, el ruido, el “Patronato privado”, el “milagro 
íntimo”... 

Pero también ese recorrido permite enfrentarnos a una ventana 
por donde aflora un abanico de conflictos y discusiones de los 
uruguayos a través del siglo. En ese sentido, se hacen presentes 
temas relacionados con la política, el Estado, el deporte, el periodis- 
mo, el teatro, los juegos de azar, etc. Desde esa misma ventana se ve 
asomar a distintas personalidades y grupos que, convocados o no, se 
sintieron motivados para opinar sobre la devoción. 

“Nuestro relato, además de transitar por aquello que es inherente 
a lo religioso, supone también una invitación a encontrarnos con 
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buena parte de los temas que componen nuestra identidad y con 
muchos protagonistas que, en algunos casos, pueden resultar pre- 
sencias inesperadas. 








1-DE DIANO-TEGGIANO A FLORIDA 


Un santo en las montañas 


El 3 de junio de 1953 decía la “Tribuna Popu lar” refiriéndose a San 
Cono, que -“...se perfila como el Santo Patrono más adecuado para 
este pueblo uruguayo. La gravitación de San Cono en la vida 
espiritual del país resulta indudable pues. Sin restarle seriedad por 
supuesto hay que considerar la extensión de su influencia en todas 
las esferas”. “9 La década del 50 había incorporado definitivamente 
uno de los temas predilectos de los uruguayos, presente en todo 
comentario de creyente o ateo al llegar al mes de junio, 

Pero, ¿qué sucedió para que un Santo no muy conocido diez años 
atrás lograra captar la atención de una sociedad, y provocara intensas 
discusiones cada vez que se acercaba el tiempo de sus fiestas? ¿Un 
santo oriundo de una perdida aldea sureña italiana se convertió en 
el Santo Patrono más adecuado para el pueblo uru guayo? ¿En qué se 
basó la “Tribuna Popular” para expresar que dicho santo logró 
gravitar intensamente en la vida espiritual del país? ¿Por qué se 
aseguró que San Cono extendió *...su influencia en todas las esferas”? 





140 “La Tribuna Popular”, 3 de junio de 1953, p.5 


Sin duda que algo había ocurrido para que en y por esta sociedad 
se comenzaran a hacer valoraciones verdaderamente asombrosas, si 
las comparamos con lo poco conocido de la vida del santo e incluso 
con la tímida devoción inicial que se le comenzó a profesar en el 
Uruguay sobre finales del siglo pasado. 

Intentaremos, a través de nuestro estudio, ver cómo se pudo 
llegar en dicha década a esos enfoques, pero conociendo previa- 
mente lo que afirma la tradición religiosa sobre el santo. 

Según ella, en el siglo XI, en la aldea de Diano-Teggiano se 
produjo el nacimiento de Cono, hijo largamente esperado por un 
matrimonio de labriegos, quienes confiaron en la oración para 
recibir la gracia de procrear. El niño recibió el mismo nombre del 
cerro predominante de la aldea. Al igual que sus padres desarrolló 
desde pequeño una vida muy piadosa y, según la tradición, desplegó 
desde los cinco años penitencias sorprendentes, preámbulo de un 
intenso misticismo que habría de caracterizar su vida. 

Ya adolescente encaminó sus pasos al convento de los benedic- 
tinos en Cadossa, reconocido por su austeridad y estricta disciplina, 
ante la desazón de sus padres que sintieron perder muy temprano 
de su lado al hijo único. Este dolor les llevó a su encuentro para tratar 
de disuadirlo de permanecer en la vida conventual y es en ese 
momento, según la hagiografía, que se produce lo que la Iglesia 
distingue como el milagro del horno ardiente. La tradición cuenta 
que Cono, que se encontraba haciendo pan, antes de enfrentarse a 
sus padres decide entrar al horno para retirarlo y, frente el asombro 
de los presentes, salió sin resultar quemado a pesar de atravesar el 
fuego. : 

Sus padres comprendieron que el evento milagroso era un claro 
mensaje de Dios para que Cono continuara en el convento de 
Cadossa. Allí permaneció Cono, dedicado fundamentalmente a las 
tareas domésticas y al cuidado de la capilla, sin olvidar la oración y 
la penitencia. Para sus hagiógrafos, a los 18 años y siendo la noche 
del 2 de junio, Cono manifestó a sus hermanos haber oído una voz 
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celestial anunciándole: “esta noche volarás al cielo”. A la mediano- 
che, llegando ya el 3 de junio, los conventuales benedictinos asistían 
a la muerte de su hermano Cono. 

La intención de los religiosos era que el cuerpo embalsamado de 
Cono permaneciera en Cadossa. Los padres del joven fallecido y los 
habitantes de la pequeña aldea de la Provincia de Salerno pretendían 
que sus restos fueran depositados en Diano-Teggiano. Según se 
cuenta, para salvar el diferendo se había convenido, en primera 
instancia, depositar el cuerpo de Cono a mitad de camino de ambas 
localidades. Dos novillos deberían tirar la carreta que llegaría a 
destino, según la voluntad de Dios. 

Como en otros relatos tradicionales italianos, aparece aquí la 
presencia de vacunos, que de una manera u otra resultan decisivos 
para ubicar el lugar fundacional de culto. Enlos relatos concernientes 
a San Cono, los animales, descriptos como bravíos, condujeron 
serenamente la carreta, deteniéndose únicamente al llegar a la plaza 
de Diano-Teggiano, la pequeña aldea que vio nacer al santo. El 
presunto hecho, fue considerado por los fieles, como el segundo 
milagro de San Cono y su cuerpo fue depositado en la capilla. 

Es en el lugar de sepultura (la Iglesia de Santa María la Mayor) 
donde los hagiógrafos consideran que se realizó el tercer milagro del 
Santo. Según dicen, uno de los tantos movimientos de tierra de la 
zona de Salerno convocó a los pueblerinos a protegerse en la Iglesia, 
en donde el campanario, a punto de caer, retornó a su lugar 
solidificándose la grieta y salvándose asílos paisanos. El “detenimiento 
de la caída de la torre” fue atribuido a la intervención milagrosa de 
San Cono. 

Un cuarto milagrointegra las narraciones de sus devotos, ubicán- 
dolo en el siglo XIII cuando la aldea, sitiada por las fuerzas de 
Federico de Aragón, no resultó finalmente destruida ni invadida 
como se preveía, pues al sonar solas las campanas, el poderoso 
ejército reconsideró su situación otorgando la paz tan deseada por 
los teggianeses. 
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Según la tradición, los integrantes del ejército sitiador decidieron 
visitar la tumba del Santo Protector. Uno de los soldados, oriundo de 
la aldea, que actuó como sitiador y que había perdido en el pasado 
un dedo, tocó con su mano la lámpara votiva que presidía el sepulcro 
y al contacto con el aceite de la misma reapareció el dedo en su mano. 
Asílo narran sus hagiógrafos y lo consideran el quinto milagrode San 

- Cono. 

Los relatos sobre actos milagrosos del Santo en su tierra no acaban 
allí. Aún hoy en día los habitantes de Diano-Teggiano, devotos del 
Santo Protector, dan cuenta de una innumerable lista de hechos 
prodigiosos. 

En la segunda mitad del siglo XIX un sacerdote admirador de la 
vida de San Cono, Alejandro Gallo, intercedió ante el Papa Pio IX y 
ante el Colegio Cardenalicio para lograr algo que aquella aldea daba 
por hecho: la canonización del antiguo monje benedictino. Sus 
esfuerzos se vieron coronados cuando el Papa procedió a dicha 
canonización (sin el estricto proceso que generalmente se guarda en 
estos casos) el 3 de junio de 1872 en Roma. La Provincia de Salerno 
contaba ahora con un santo más, oficialmente proclamado, y piado- 
samente venerado desde hacía tiempo, fundamentalmente para 
rogarle por salud o por una cosecha provechosa11,142 , 


El nuevo bogar 


Prácticamente unas mil personas integraban la colonia italiana en 
Florida al finalizar el siglo XIX, dedicadas fundamentalmente a 





141 En las paredes de la Capilla de San Cono en Florida, se pueden apreciar 
frescos, que ilustran sobre estas secuencias milagrosas de la vida del Santo. 

142 Diversas obras nos hablan de la vida y milagros de San Cono. Para nuestro 
relato, nos hemos basado fundamentalmente en Miguel Angel SALINAS, 
“Historia y Milagros de San Cono”, Ed. Fenix, 1949, y también en 
elementos recogidos de la tradición oral. 
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actividades agropecuarias!%, Los progresos alcanzados por la colec- 
tividad no le hacían olvidar fácilmente los penosos inicios ni el 
peligroso deambular que los trajo hasta las tierras de Florida. Muchos 
de ellos oriundos de Diano-Teggiano recordaban la promesa realiza- 
da al Santo, cuando en las peripecias de su recorrido invocaron al 
recordado Protector de la aldea natal, prometiéndole que en caso de 
obtener un seguro establecimiento levantarían en su nombre un 
templo. 

Diez años después de ser San Cono canonizado en Roma, una 
orgullosa Asamblea italiana de Florida encomendó a dos de sus 
integrantes, Blas Aloy y Francisco Dalto, la misión de presentarse 
ante la Junta Económica Administrativa del departamento, con el fin 
de obtener la cesión de un terreno que permitiera plasmar la antigua 
promesa al Santo: la construcción de una Capilla. Los delegados se 
presentaron el 30 de enero de 1882, solicitando el solar de la 
Manzana No. 175. 

En marzo se concedió el permiso y al año siguiente se logró la 
escrituración del terreno, con la firma de Blas Aloy y Francisco 
Pizzani, a nombre de la Colonia Italiana. La entrega del terreno por 
la Junta, se hacía bajo la condición de que la Capilla sería dedicada 


al culto católico, decisión tomada bajo la vigencia de la Constitución 


de 1830, que contemplaba a la Religión Católica como religión del 
Estado. 

Como veremos posteriormente, estos primeros pasos de organi- 
zación y legitimación de la Colectividad Italiana como administrado- 
ra del terreno y futura capilla, serán de una importancia capital en los 
acontecimientos que habrían de producirse en el siglo XX, especial- 
mente a partir de 1920 y a pocos años de vigencia de la nueva 
Constitución Nacional. 





143 Carlos ZUBILLAGA, “Iglesia e Inmigración en el Uruguay Moderno”, 
en “Estudios Migratorios Latinoamericanos”, N° , p.184 
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Paralelamente a las gestiones por el terreno, la Comisión conti- 
nuaba trabajando en la recolección de fondos para levantar la 
Capilla. Sin personería jurídica, pero con mucho entusiasmo, la 
colectividad tenía en 1885 un elenco estable de dirigentes, oriundos 
la mayoría de Diano-Teggiano. 

Muchos de estos apellidos se repetirán en el futuro, a tal punto 
que parece existir una transmisión hereditaria de los cargos más 
importantes: Blas Aloy (Presidente), Francisco Dalto (Vice-presiden- 
te), Vicente Morella (Tesorero), Francisco Pizzani (Secretario) y 
Domingo Bruno, Francisco Casella y Miguel Dalto (Vocales). 

Estos hombres lograron recolectar más de 700 pesos para el 
propósito en que estaban embarcados y contribuyeron a su manera 
y modo, todos los integrantes de la Colectividad. Quienes no podían 
hacerlo en efectivo, donaban animales que luego eran vendidos para 
engrosar la cuenta de dinero!%. 

El devoto Miguel Angel Salinas, escribía en su libro: “Y así 
comenzó a construirse este templo. Ya tenían pues los Italianos en 
Florida; su templo.Que era como un trasplante de todo aquello 
que habían dejado en aquel, abora más lejano pueblito de 

Diano-Teggiano: sus familias, sus bijos, su prosperidad y su felici- 
dad ahora estaban completa, con el culto que podían seguirle 
profesando al Santo lejano. Ahora estaría protegiéndolos junto a 
ellos la imagen milagrosa de San Cono” 8 

La colectividad italiana toda, y especialmente los inmigrantes 
llegados de Diano-Teggiano, comenzaría a reunirse con la imagen 
traída de la Argentina e introducida en la Capilla, el 3 de junio de 1888, 
en solemne procesión. Aquellos que se religaban tras el Santo podían 
profesar en tierra uruguaya esta antigua devoción, convertida ahora 
en símbolo inequívoco de su unidad grupal. El pueblo de Florida 
asistía sorprendido (algunos belicosos e irónicos) a esa primera 


144 Paulo de CARVALHO NETO, “Folklore floridense,contribución” Flori- 
da, Cía. de Impresiones y publicidad, 1957. 
145 Miguel Angel SALINAS, Ob.cit., p.47, subrayados nuestros. 
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manifestación pública de fe de la colectividad italiana. 

Según los devotos ese día ocurrió en Uruguay un temblor de 
tierra, interpretado como una revelación del Santo de su presencia en 
Florida para aquellos que le habían recibido con hostilidad, Cuentan 
también, que una agresiva señora vio en la noche su comercio 
totalmente derrumbado y que decidió correr a la capilla a pedir 
perdón al Santo, por su anterior actitud sacrílega. Los fieles italianos 
consideraron que esa manifestación sísmica y la conversión simultá- 
nea que se provocó en muchos floridenses constituyó el primer 
milagro del Santo en el Uruguay *%. 

En 1892 Blas Aloy fue enviado a Italia con el fin de traer una 
estatua de San Cono de su lugar de origen. La colectividad participó 
nuevamente en los gastos de viaje, compra y traslado, pero lo 
oneroso de la operación hizo que Blas Aloy se convirtiera en un 
verdadero mecenas de la misma. El nombre de su familia estaba 
vinculado desde los inicios de la devoción a San Cono en Florida y 
el papel cumplido por ella en la promoción del culto, le daría un peso 
significativo y una influencia determinante, en los pasos que seguiría 
la colectividad. l 

La imagen traída por Aloy ganaría la calle en procesión el 3 de 
junio de 1892, y desde aquella fecha hasta el presente será esta 
imagen la que lo haga y la que tengan, los floridenses en particular 
y los uruguayos en general, claramente identificada y recordada en 
los comienzos de cada junio. 

Los hijos de Diano-Teggiano, como todos los inmigrantes italia- 
nos que levantaron su particular devoción en Uruguay, trataron de 
reiterar todo lo que recordaban desde su niñez en las fiestas aldeanas 
que se realizaban bajo la advocación de sus santos patrones. La 


146 Existen varias obras dedicadas al Departamento de Florida, que contienen 
citas sobre el movimiento de tierra y su vinculación al Santo italiano. 
Comentarios sobre el sismo, la primera Procesión y el acta de fundación de 
la Capilla, pueden verse en el “Libro de Florida y su Departamento”, 
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organización de la procesión, el repique de campanas, la banda de 
música, la suelta de globos multicolores, el estallido de cohetes y 
petardos eran la reiteración de su pasado itálico y la memoria viva de 
sus recuerdos más preciados de la tierra natal. 

Era fiesta (la típica fiesta italiana y especialmente la de mayor 
alegría, la sureña) y nostalgia, unidas en aquello que podía convocar 
sin diferencias, o porlo menos aplacarlas, a la reunión y al sentimien- 
to comunitario: lo religioso. 

La propia creación de una Comisión, la conversión de sus inte- 
grantes en verdaderos “custodios” del culto, la recolección de ofren- 
das y administración de fondos, por parte de personajes ilustres de 
la comunidad, no resultaban fenómenos ajenos a los practicados en 
las lejanas tierras recordadas. Era “su fiesta”, y el hecho de que 
pudieran participar los criollos y que se recurriera a la Iglesia local 
para las ceremonias litúrgicas no le podían restar jamás ese carácter: 
“su fiesta”. 

El cielo floridense, al despertar el siglo XX, ya se había acostum- 
brado a recibir con fuegos de artificios dos ocasiones, que comenza- 
ban a resultar no tan foráneas: el XX de Setiembre (al igual que en 
otros tantos puntos del interior de la República) y el 3 de junio. 

Los festejos tenían su costo. Las colectas previas y la costumbre 
aldeana de ubicar antes de la celebración algún billete sostenido por 
un prendedor al manto de la imagen, para convocar a otras ofrendas 
más “espontáneas”, eran recursos conocidos y naturalmente asumi- 
dos. El vestir a la imagen con joyas y alhajas era una vieja ceremonia 
que las mujeres sureñas cumplían con afán y que prestigiaba no solo 
la devoción, sino también a las ciudades y poblados, en una compe- 
tencia simpática con la ceremonias y rituales de sus vecinos!%, 


147 Muchas de las características de las fiestas sureñas italianas, sobre todo en 
lo que respecta a los detalles organizativos, fueron aportados por el 
inmigrante Pantaleón Di Landro, oriundo de la pequeña ciudad de Minori, 
en entrevista realizada para este trabajo y a propósito de Santa Trofimena 
y San Silviano. 
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Como aquellas aldeas, el Barrio del Este de la ciudad de Florida, 
comenzó a distinguirse año tras año por la realización de verdaderos 
festejos populares. El también llamado Barrio “San Cono” esperó con 
fervor cada 3 de junio oír el repique de la campana de la Capilla, 
convertida en centro de convocatoria para la oración...y para la fiesta. 

Junio debía ser el tiempo del agradecimiento (para los italianos, 
eterno) y de nuevas plegarias y peticiones. La esperanza de una 
buena cosecha, el fin de las lluvias o de la sequía, el sanar de alguna 
dolencia, y el encuentro o reencuentro con el amado/a configuraban 
las grandes temáticas que establecían la relación con el Santo. 

Todo extremadamente sencillo. La presencia sacerdotal quedaba 
remitida al acompañamiento de la procesión (recreada siempre por 
la comisión itálica) y a la celebración de la Misa dominical y del 3 de 
junio. Se estrechaba, de esta forma, la relación directa del devoto con 
el Santo. Y este no reclamaba nada...a no ser en el alma del creyente. 

En las primeras décadas del siglo, la Catedral contó también con 
la posibilidad de utilizar la Capilla, para enviar allí a uno de sus 
sacerdotes como catequista de los niños del barrio. Los adultos 
asistentes a la Capilla se comunicaban directamente con el Santo. Las 
fórmulas, penitencias y promesas eran materias exclusivas del devo- 
to. 

La Capilla no sólo era el nuevo hogar del Santo italiano; se había 
convertido en el altar doméstico de buena parte de los Horidenses, 
erigido en el número 50 de la calle José E. Rodó y que una vez al año 
salía a la luz pública. 

En los “años locos”, Florida pasaba a ser punto de encuentro para 
una loca aventura, que reunía en pocas horas, la risa y la oración, la 
plegaria y el palo enjabonado, la “pizza italiana” y el cumplimiento 
de alguna promesa. La fama de esas horas y de como el Santo atendía 
alos ruegos se extendieron más allá de los límites del Departamento. 
Comenzaron a correr en junio, algunos trenes especiales desde 

Durazno, Canelones, Colón e incluso Montevideo. El clero medita- 


ba... 


2-LOS PRIMEROS CONFLICTOS 


Una capilla en la tormenta 


La separación de la Iglesia y el Estado, provocada por la Consti- 
tución de 1917, empeoró una atmósfera particularmente difícil que 
se venía observando desde tiempo atrás, entre la autoridad guberna- 
mental y la religiosa. Resulta fundamental captar las tensiones surgi- 
das en la época, para poder entender los primeros conflictos entre la 
Comisión Administradora de la Capilla de San Cono y la Iglesia 
Católica. 

Desde la muerte de Mons. Mariano Soler en 1908 la sede arzobis- 
pal permaneció vacante por once años, a raíz de desacuerdos con el 
Gobierno uruguayo, en el que predominaban las tendencias 
anticlericales. Las relaciones diplomáticas con la Santa Sede, estaban 
interrumpidas desde 1887. Sin cubrir la vacante, Roma optó por 
designara Mons. Ricardo Isasa, como Administrador Apostólico para 
gobernar la Provincia Eclesiástica Uruguaya. Esta Administración de 
Isasa se prolongará hasta 1918. 

En 1911, durante la segunda presidencia de José Batlle y Ordóñez, 
con la convocatoria a la reforma constitucional, se advirtió una gran 
campaña contra la Iglesia, que culminó con la separación definitiva 
de ésta con el Estado. Este proceso, según se indica en la “Breve 
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visión de la Historia de la Iglesia en el Uruguay”, se realizó en un 
“clima de discusión abierta y no tanto como “persecución” como 
algunos temían en ese momento.” 1% o l 

En la obra mencionada, sus autores señalan: “...quizás la iglesia 
no estuviera preparada (ni en sus laicos ni en su jerarquía) para 
enfrentarcon agilidad y coberencia los bechos queseiban sucedien- 
do con rapidez y así poder dar una respuesta adecuada a las 
circunstancias”. j 

Ante el proceso de la reforma constitucional, actuó como estrate- 
ga el Nuncio Apostólico en Buenos Aires, Mons. Alberto Vasallo di 
Torregrossa, quien alentó a Mons. Isasa de la siguiente manera: 
“Debe poner toda su influencia y todo su empeño en conjurar la 
abolición del Art. 50. A tal finverásinoes el caso con la colaboración 
de los Monseñores Stella y Luquese o de otras personas influyentes, 
de bablar individualmente a los señores componentes de la Consti- 
tuyente, nacionalistas, anticolegialistas y aún los colegialistas, y 
rogarles insistentemente mantener en una benéfica unión los dos 
poderes que concurrieron unidos a la conquista de la Independen- 
cia Nacional y también unidos han venido trabajando por la 
prosperidad de los ciudadanos, en su gran mayoría católicos, unión 
que en el porvenir no podrá representar más que una ventaja para 
la nación misma” 9 s 

Así planteada la estrategia en pos de la conservación del Art. 50 
de la Constitución, la Iglesia Católica se puso en campaña detrás de 
ese objetivo. En caso de que fuera infructuoso evitar la separación, 
las fuerzas católicas se esmerarían en “hacer todo lo posible”, para 
que esta resultase lo menos desventajosa para Sus intereses. 


148 Daniel BAZZANO, Carlos VENER, Alvaro MARTINEZ, Héctor CARRERE, 
“Breve visión de la Historia de la Iglesia en el Uruguay”, Obsur, 
Montevideo, 1993, p.107 

149 Cit. por Daniel BAZZANO...et.al, ob. cit. p.108 
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Como ya dijimos, finalmente esta se concretó dando motivos, 
según Mons. Isasa, “...para llorar y gemir amargamente, por la 
separación de la Iglesia del Estado en nuestra Patria” 9 Si bien la 
actitud de los católicos no fue unánime ante el tema de la separación 
el ambiente se cargó, como es de suponer, de cierto dramatismo. 

El Art. 50 quedó redactado por los constituyentes (tras los esfuer- 
zos de la Unión Cívica y el Partido Nacional) de la siguiente manera: 
“Todos los cultos religiosos son libres en el Uruguay. El Estado no 
sostiene religión alguna. Reconoce a la Iglesia Católica el 
dominio de todos los templos que hayan sido, total o parcial- 
mente construidos con fondos del erario nacional, excep- 
tuándose sólo las capillas destinadas al servicio de astlos, 
hospitales, cárceles u otros establecimientos públicos. Decla- 
ra asimismo exentos de toda clases de impuestos a los templos 
consagrados actualmente al culto de las diversas religiones.” 

¿Qué debería ocurrir, por ejemplo, con una Capilla privada que 
no había sido construída ni con fondos del Estado ni eclesiásticos, y 
que había sido sin embargo condicionada por aquel Estado da Junta 
Económica Administrativa), en ejercicio del Patronato, a erigirse 
sobre terrenos municipales siempre y cuando fuera dedicada al culto 
católico? 

La respuesta hoy, sin aquel ambiente de pasiones encontradas, 
podría resultar quizás más fácil. La Capilla por su condición de estar 
en manos privadas (extra-Iglesia Católica), no parece estar incluída 
en el extenso y abarcador Art. 50 de la Constitución. Sin embargo 
muchos estuvieron dispuestos a comprobar “lagunas” jurídicas y a 
crear jurisprudencia en el tema. Sobre todo cuando en la época cierta 
inseguridad se hacía presente en los católicos sobre lo que podía 
resultar el futuro sin las garantías económicas del Estado y sobre los 
bienes de propiedad o usufructo eclesiástico. Por ejemplo, la cons- 
trucción de un templo en Florida, había sido puesto a nombre del 





150 Cit. por Daniel BAZZANO...et.al., ob. cit. p.109 
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Presbítero Crisanto López, a la espera de los efectos que pudiera 
tener la promulgación de la nueva Constitución que se discutía. 

En la misma “Breve visión...” los autores comentan: “El problema 
de los bienes de la Iglesia fue un tema que había preocupado ya 
anteriormente a la jerarquía eclesiástica . En 1910 Isasa, siendo 
Administrador Apostólico, solicita a la Santa Sede autorización 


para enajenar algunos de esos bienes, ante la eventualidad que se 
sancionara una legislación que permitiera la apropiación de los 
bienes por parte del Estado. Fue desu parte un intento por “salvarlos 
bienes del atropello y la confiscación”, una respuesta rápida a 
temores no bien fundados. *% 

El tema financiero fue abordado con cierta genialidad en la 
realización de una gran colecta nacional (ideada por el Dr. Miguel 
Perea sobre un modelo norteamericano) con resultados que sor- 
prendieron a todos. El lema de “hacer todo lo posible” del Nuncio 
Apostólico había prendido en el espíritu de los católicos. Es precisa- 
mente en ese ambiente en el que debemos ubicarnos nuevamente en 
Florida al llegar el año 1920. El día 9 de setiembre el Sr. Francisco 
Pizzani se presentó ante el Consejo Departamental, solicitando que 
el solar donde se encontraba la Capilla de San Cono, fuera escritu rado 
en propiedad a favor de la Iglesia Católica. Esto era lo que a su juicio 
correspondía, en virtud de lo dispuesto por el Art. 50 de la constitu- 
ción de 1917, que reconocía a dicha Iglesia, la propiedad de todos los 
templos católicos construidos hasta entonces. 

Por otra parte, más allá de los temas jurídicos del momento, había 


- que tener en cuenta lo que indicaba la tradición con respecto a la 


erección de templos. Si estos se levantaban por colecta popular (y 
más allá de la labor de la Comisión, la contribución había resultado 
generalizada), una vez bendecidos O consagrados, era costumbre 
suponer que el mismo se convertía en propiedad directa de la Iglesia 
mientras se practicase en ellos la religión católica. 


O 


151 Idem., p.113 
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Pero los que no estaban de acuerdo eran los restantes miembros 
de la Comisión Administradora, que se negaron en forma terminante 
a semejante idea, presentándose en pleno ante el Consejo Departa- 
mental y declarándose en contra de la solicitud de Francisco Pizzani. 
A pesar de ser uno de los iniciadores del culto al Santo en Florida en 
el año 1882, resultaba vehementemente desacreditado por sus com- 
pañeros. 

El Consejo Departamental de Florida, luego de un detenido 
estudio del asunto, decidió mantener el “statu quo”, por lo que la 
Comisión Administradora conservó la posesión pero no el dominio 
del terreno que siguió siendo municipal. La Capilla continuó bajo la 
exclusiva administración de la Comisión, contando con los sacerdo- 
tes para la realización de las ceremonias litúrgicas y encargándose 
ella de saldar el estipendio correspondiente y los otros gastos que 
generase el culto. 

El fallo del Consejo departamental tranquilizó por el momento los 
ánimos y la ausencia del sacerdote Crisanto López de la escena 
(fallecido ese año), resultó una baja fundamental para el elenco de 
parroquianos que deseaban el traspaso de la Capilla a manos ecle- 
siásticas. Pero el incidente no se olvidaría y mucho menos cuando, 
con el tiempo, las tensiones resurgieron. 

En este sentido, debemos considerar que uno de los ingredientes 
fundamentales del futuro relacionamiento con la Comisión Adminis- 
tradora, pasará en gran parte por las características del sacerdote que 
esté al frente, primero de la Catedral y luego de la nueva parroquia 
de San José (encomendada por la autoridad eclesiástica floridense, 
a prestar los servicios religiosos correspondientes en la Capilla de San 
Cono). Es decir, más allá de la contienda jurídica que comenzaba a 
perfilarse como permanente, la cordialidad y comprensión que el 
párroco de turno lograra establecer con la Colectividad italiana, era 
fundamental para la construcción de un clima, ya armónico, ya de 
pronunciado distanciamiento. 

Sobre todo cuando en las contiendas participaban todavía mu- 
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chos de los oriundos de Diano-Teggiano, que lograban sorprender 
en su forma de ser, con actitudes que algunos italianos también 
sureños (pero habitantes de la costa) han definido como “montañe- 
sa”, y que combina la tranquilidad parsimoniosa con la ira y el 
empecinamiento. Plantearles a aquellos italianos la pérdida del 
dominio de la Capilla de su amado Santo, no resultaba conveniente, 
aunque no faltaron reiteraciones entre los sucesores del Presbítero 
López. Discutir grandes cambios a las celebraciones y a la procesión, 
traídas de la tierra natal era tiempo perdido. Ellos sabían como 
hacerlo...a la manera italiana. 

Y precisamente lo italiano cobraba fuerza también en aquel 
ambiente del comienzo de la década del 20, ante la golpeada Iglesia 
que se recuperaba del impacto de la separación del Estado. Para 
muchos la referencia itálica era sinónimo de desconfianza. La propia 
jerarquía eclesiástica se había encargado de acrecentar, si no los 
temores, por lo menos un debido recelo a todo lo italiano que se 
hiciera presente en tierra oriental. Cuando la imagen itálica de San 
Cono llegaba a Florida por el año 1888, también se producía, pero en 
Roma, la “Visita ad Limina” en la que se daba cuenta al Papa del 
estado de situación de la Diócesis de Montevideo. En el documento 
presentado, se informaba “...de las sectas masónicas a quienes el 
gobierno de D. Máximo Santos dio personería jurídica. El mayor 
número de logias son de extranjeros y especialmente ttalia- 
nos..." 5 

La masonería, que era considerada por la Iglesia Católica como la 
gran enemiga que había conquistado la separación de la Iglesia de 
“su” Estado, estaba, según esta perspectiva, controlada por extranje- 
ros y especialmente italianos. La unión de Iglesia y Estado que, según 
el Nuncio, había conformado la Patria, ya no existía, y lo extranjero 
era peligroso. 


152 Archivo de la Curia de Montevideo, carpeta Mariano Soler. 1888. “Visita ad 
Limina. Estado de la Diócesis de Montevideo”. Sección VIH. subraya- 
dos nuestros 
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Para la Iglesia la separación del Estado no había disminuido en 
esta sociedad la belicosidad anticlerical. La había aumentado. Un 
folleto católico del año 1922 describía el atentado que el día 18 de 
juniose perpetuó contra el Arzobispo de Montevideo, Mons. Aragone: 
“La soctedad nacional se sintió ayer conmovida en la entraña por 
un becho incalificable: en el instante que el Arzobispo de Montevi- 
deo dirigía la palabra a la muchedumbre congregada en la Cate- 
d ral, untipoperverso, un individuo cualquiera delbampa autóciona 
o de esos que arroja a nuestras playas constantemente el 
aluvión extraño descerrajó contra el Prelado cinco tiros de pistola 
y lo hirió gravisimamente” 253 

El agresor no era italiano y según parece, se trataba de un joven 
anarquista español. Pero era extranjero, anticlerical y había agredido 
a la mayor autoridad nacional de la Iglesia. Aquel clero, que había- 

mos dejado meditando sobre la expansión de la devoción del culto 
a San Cono y la propagación de la fama de su célebre fiesta, no pudo 
escapar a este ambiente hostil. 
- Sin considerar los riesgos de posibles conflictos con la Comisión, 
a pasar a ta acción, tratando de restar del culto aquella 
mpronta tan pueblerina y montañesa, tan sureña y tan italiana. 
A demás, luego del fracaso de la gestión hecha por la escrituración, 
la Curia floridense conservaba el deseo de colocar bajo su dirección 
y patrocinio la Capilla de San Cono. 

Todo este ambiente, pudo haber influido para que en elaño 1924 
se notara un e censo en la afluencia y en la forma de participación 
de los festejos del Barrio del Este. El diario batllista y floridense “El 
Pdo lo notó y no dejó escapar la oportunidad de hacer el 
comentario pt sóblico: “¿Está acaso en decadencia la devoción de San 
Cono? Esta duda nos la sugiere la indiferencia general con que se 
ban recibido las populares fiestas. Otros años, en los buenos tiempos 








153 Biblioteca Nacional. “El atentado del 18. Monseñor Aragone Arzobis- 
po de Montevideo”. Julio 1922. Metaf. foll. 11. subrayados nuestros. 
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idos, corrían trenes expresos de Montevideo y no se hablaba de otra 
cosa durante muchos días. ¿Habrá sido destronado el culio de 
muestro pueblo por San Petrone? ¿Será este, conjuntamente Con 
Scarone y Andrade, el santo del día?” 54 


La defensa de la autonontta 


En el año 1925 se elegían nuevas autoridades para la Comisión y 
algunos de los elementos nuevos, como los integrantes de la familia 
Larroca, habían tenido un mayor acercamiento a la Parroquia. El 
clero vio con beneplácito el ingreso de estos nuevos hombres a la 
Administración de la Capilla. El momento fue considerado como 
propicio por el nuevo Párroco Eliseo Verdier, quien creyó en la 
posibilidad de iniciar otras vez cautas gestiones, para plasmar las 
viejas aspiraciones, 

Los “viejos custodios del templo” estaban atentos a toda posibi- 
lidad que arriesgara la autonomía de la Capilla y en la preparación de 
las fiestas de junio de 1926, se perdió nuevamente la calma. Desde 
adentro y fuera de la Comisión Administradora se conjuraron esfuer- 
zos para mantener la conducción de la festividad. Las discusiones no 
lograron arribar a buen puerto y el enojo de Ve rdier Hevó a que este 
negara su participación y el de su parroquia en las mismas. 

Los sanconianos no se amilanaron y decididos a llevar adelante 
las fiestas, entendieron conveniente encontrar un suplente para las 
ceremonias religiosas. La elección recayó en un ex-s ae E 
Florida que, excomulgado, hacía un tiempo residía en Montevideo 
dedicado a la venta de diarios y revistas. Se trataba de o ente 
Reinoldi. 

Verdier, asombrado pero combatiendo hasta último instante esa 
posibilidad, publicó en la prensa el siguiente comunicado: “Preven- 





de junio de 1924. p.2- San Cono en Decadencia? 


154 “El Heraldo”. 
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ción. Cumpliendo con mi deber de Cura Párroco pongo en cono- 
cimiento del pueblo que Vicente Reinoldi, quien bace las veces de 
Sacerdotecatólico, noestá babilitado por ningún obispo para ejercer 
el misterio sacerdotal. Por lo tanto sus actos, en tal sentido, son 
verdaderos sacrilegios y de ello ante Dios, es responsable no solo 
quien lo realiza sino quienes cooperan en cualquier forma que sea. 
Dejo cumplido, por el momento, mi deber de Párroco. Eliseo 
Verdier. 9 

El ambiente se contagió de fervor y de acuerdo a lo que 
consigna la prensa “...una cantidad de público bastante numerosa 
especialmente en relación al día desfavorable, formó dicha proce- 
sión...”.15 Así se expresaba “La Voz de Florida”, que días después se 
refiere al suceso en una de sus columnas habituales firmada por 
“Marincho”: “...(y baciendo alusión a las permanentes lluvias) 
¿Acaso (son) para castigar a los sanconianos por su desobediencia 
para con el Padre Verdier? Yo creo, ya que me ocupo sin querer de 
la cuestión, que los de San Cono deben tener su partecita de razón, 
de lo contrario el domingo, Dios lo hubiera castigado con una lluvia 
torrencial: sin embargo se portó bien, dejándoles realizar la mitad 
de sus simpáticos festejos. Dice un amigo que asistió a un sermón del 
cura imporiado que perdí una Marinchada divina...Que tal cura 
parecía una ametralladora parlante, un ser atacado de bidrofobia 
palabreril...Pienso que en esta ciudad ya existen muchas personas 
atacadas de borribles sacrilegios. El párroco Verdier dijo en un 
volante “por lo tanto todos los actos que se realicen son verdaderos 
y borribles sacrilegios.” Y como fueron miles de personas las que se 
“borroribilizaron” creemos que el Padre Verdier debe estar rezando 
sin parar por la salvación de tanta gente descarrilada... Estamos 
para creer que es cierto aquello de “Vox populi, vox Det”...(yo, como 
Sarmiento, no sé latín pero sé latines...)” 5? 


155 “La Voz de Florida”. 8 de junio de 1926. p.2 - Prevención 
156 “La Voz de Florida”. 9 de junio de 1926. p.3 - Las fiestas de San Cono. 
157 “La Voz de Florida”. 15 de junio de 1926. p.3 - Columna de Marincho. 
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Un año después, las heridas del incidente no habían desparecido, 
Los preparativos para los festejos de junio de 1927 se realizaban en 
los mismos términos. Reinoldi había aceptado nuevamente la invita- 
ción y se disponía a viajar a Florida. 

El diario batllista “El Heraldo”, que en la época se ocupaba de los 
pormenores de algunos clubes “sosistas” que habían sido “tragados” 
por los batllistas y viceversa, agregaba a la atmósfera floridense su 
manera de ver el conflicto: “Se reduce el asunto creemos oportuno 
refrescar la memoria del lector, a lo siguiente: la Parroquia quería 
“tragarse” la Capilla, con Santo, alhajas, vecindario, Comisión 
Administradora y todo. La gente de San Cono, es claro resistía y 
resiste tenazmente. La Parroquia amenazó con el Obispo luego con 
el Papa y porúltimo con la excomunión”. Verdier había colocado en 
su templo un retrato de San Cono, que sería bendecido solemnemen- 
te el 3 de junio y que según “El Heraldo”, constituía la primera 
medida, ya que luego “...se mandaría hacer a ltalia, en una casa 
especializada en estas construcciones, un Santo tanto o más lindo 
que el del Este y confía ciegamente en que poco de hallarse en esta 
los fieles harán que luzca en su manto de negro terciopelo igual 
cantidad y calidad, cuando no mayor y mejor, de joyas refulgentes 
y titilantes” 438 

El conflicto, que para “El Heraldo” se resumía, en esencia, a una 
ambición de riquezas por parte de la Iglesia, dio un vuelco inespe- 
rado al existir un acercamiento de las partes. El mismo diario 
consigna que Verdier habría cedido a presiones de sus jerarquías 
eclesiásticas para que se adviniera al diálogo?””. 

Muchos sanconianos sostuvieron que sus ruegos al Santo habían 
permitido que el Cura Párroco depusiese su actitud y vieron con 
regocijo que para las fiestas programadas para el 6 de junio la calma 


158 “El Heraldo”. 28 de mayo de 1927. p.2 - Entre bromas y veras. 
159 “El Heraldo”. 1 de junio de 1927. p.2 - El lío de San Cono. ¿Se arregló?. 
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volvía a reinar. Reinoldi se quedaba en Montevideo y Verdier volvía 
a participar de las ceremonias de los italianos del Este. 

ara elaño 1928 todo se había normalizado. La liturgia a cargo del 
sacerdote, la procesión recorriendo la “feria medieval”, comandada 
por la Comisión y a la manera de los italianos: campana, petardos y 
banda de música. En la tarde y ala noche el palo enjabonado, piñatas, 
sartén y los fuegos de artificio. 

El barrio de San Cono volvió a poblarse de visitantes, a Orar y 
festejar. Ausente el conflicto, “El Heraldo” dedicó sus ya a nuales y 
esperadas notas, a comentar la posibilidad de que los ruegos orien- 
tales al Santo, podrían influir en los goles de los olímpicos campeo- 
nes del 28. “Hasta abora solo se le concedía influencia en el 
crecimiento de la batata y la zanaboria ¡Ahora se consulta en 
materia de mandar la pelota en la red! » 160 

La década del 30 no tendrá mayores sobresaltos. Los sacerdotes 
que se sucedieron en los servicios religiosos de la Capilla de San 
Cono lograron relacionarse en un clima de armonía. El grueso de la 
comisión elegido en año 1925 como hemos visto tenía una buena 
relación con la Parroquia de San José. Algunos de los viejos custodios 
o sus hijos se desvincularon circunstancialmente de la Administra- 
ción. Pero por el momento ninguno de los sacerdotes les “tent” a 
volver. 

A mediados de esta década, de los incidentes sólo había mencio- 
nes. Asi nos lo confirmó uno de los sacerdotes encargados de la misa 
dominical en la Capilla, la catequesis en dicho templo para los niños 
del barrio y, por supuesto, de acompañar la procesión. Se trata del 
actual Arzobispo Emérito de Montevideo, Mons. Carlos Parteli 10 





160 “El Heraldo”. 4 de junio de 1928. p.2 - El goal de San Cono. 

161 Enentrevistarcalizada con Mons. Partel, pudimos ratificar cuánto se habían 
normalizado las relaciones con la colectividad italiana sobre la mitad de la 
década del 30. Parteli fue testigo vivencial de las ceremonias de junio 
durante varios años y nos confirmó las características que para entonces 
tenían dichas celebraciones y que aquí han sido comentadas. Mons. Parteli 





3 - EL “SISMO” DEL ‘46 


La toma de la Capilla 


Llegada la década del '40, San Cono había consolidado su pres- 
tigio en Florida y lo había extendido por diversas parroquias, en el 
radio de los departamentos vecinos. Incluso, como vimos, desde la 

nos insistió que durante su ejercicio en Florida, no tuvo fricciones con la 
Comisión Administradora. Esta le entregó la Have del templo para las 
actividades litúrgicas y para la catequesis, que allí misme dictaba. Nos 
destacó la actitud piadosa con la que concurría la Colectividad a Misa, y 
señaló la peculiar aptitud que mostraban los italianos para cl canto religioso 
en la celebración, particularmente los hombres. Indagado sobre como era 
el trato con aquella colectividad “montañesa”, afirmó que no resultaba 
difícil, sobre todo cuando se hacía con un talante conciliador y de diálogo. 
Admitió que su presencia en la procesión se identificaba como la de un 
peregrinante más, pero sin ningún menoscabo para su representación 
eclesiástica, en cuyo caracter concurría. Mucho tiempo después, cuando la 
realización del Concilio Vaticano IL, durante una jornada de descanso, la 
representación uruguaya fue invitada por el Embajadorumguayo en Roma, 
Julio Pons Etcheverry, oriundo de Florida, a conocerel pueblo de Teggiano 
Mons. Parteli y ¡oda la delegación fueron recibidos, en aquellas tierras de 
volcanes, con muchos de los elementos que no resultaban para nada 
desconocidos en tierra Ñloridense: la banda de música, los grandes globos 
de colores, los fuegos de artificio, las campanas de la Iglesia a todo repique 
y...la imagen del Santo. La explosión de alegría de los tegglaneses se 
entendía, al poder seranfitriones de la distinguida delegación, que llegaba 
de la patria, en donde, al igual que en su pueblo se guardaba a miles de 
kilómetros de distancia, una fuerte devoción por San Cono. 
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década del "20, había logrado que fieles residentes en Montevideo, 
por influencia italiana y/o floridense, se conectaran con las fiestas 
populares del mes de junio y que también realizaran visitas a la 
Capilla, durante los festejos patrióticos de los “25 de agosto”. 

Sin embargo, el año '46 resultará fundamental en la divulgación 
del conocimiento y fe a San Cono, incidiendo en eilo, el renacer de 
nuevos conflictos entre la Colectividad Italiana de Florida y la Iglesia 
Católica. 

Hasta entonces, San Cono no era motivo de “noticia” en la Capital 
del país. Fueron precisamente los nuevos incidentes los que lo 
traigan a escena. Se explica, entonces, que el 6 de junio de 1946, el 
diario “El Plata”, comentara: “Asícomo nosotros la inmensa mayoría 
del País ignoraba, no solo el pleito surgido alrededor de la capilla de 
San Cono, sino ni siquiera que existiese San Cono”. 162 

Días antes, la misma fuente consignaba: “El culto de San Cono ba 
ido creciendo en fervor en el correr del tiempo(...) Se cuentan de él 
innumerables milagros y son también innumerables las ofrendas 
queportalcausa sele ban hecho(...) En general se calcula que auna 

procesión de San Cono, en los últimos años, no concurren menos de 
tres mil creyentes” 163 

A partir del 3 de junio de 1946 el número de participantes en la 
procesión, que ya era importante, creció insistentemente. El estallido 
del conflicto referido por “El Plata”, contribuyó a ampliar el conoci- 
miento del “Santo milagroso de Florida”, como se le comenzaba a 
llamar. Las características que asumió el pleito captaron la atención 
del país. A juzgar por las crónicas periodísticas, no era para menos... 

En enero de 1946 fue convocada la Asamblea de la Colonia 

Italiana en la Capilla. Las viejas discusiones estaban nuevamente en 


162 a Plata”, 6 de junio de 1946, p.5 - En torno al arcaico conflicto de San 
ono. 


163 “El Plata”, 30 de mayo de 1946, p.14 - El culto de San Cono. Patrono de la 
colectividad itálica de Florida da lugar a un sonado conflicto. 
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escena. La Asamblea se realizó el día 13 con profundas críticas a la 
gestión de la Administración. 1% 

La tumultuosa reunión no podía escapar de la atención del 
anticlerical “El Heraldo” de Florida, que al día siguiente escribía: 
“Tema de los más variados comentarios, ha sido la asamblea 
realizada por los feligreses de la capilla de “San Cono”, para buscar 
una solución al pleito que desde bace tiempo sostenía la Comisión 
Administradora con la mayoria de los miembros de la colonia 
ttaliana que reivindicaban para sí el derecho de administrar dicha 
capilla, negándose los dirigentes a entregar la llave y los bienes de 
la misma. El clero bace muchos años trata de apropiarse de esa 
administración. La solución a que se ba llegado parece que no ba 
sido la que más convenía a la curia, pero será una cuestión 
transitoria, se descuenta, pues ya se sabe de la tenacidad de esa 
gente. Pero vayamos a lo que interesa que es relatar los aconteci- 
mientos del domingo, según versión que recogimos de fuente se- 
na...”. i 

La colectividad italiana tenía desde hacía mucho tiempo 
inocultables relaciones con “El Heraldo”, predominando ellas siem- 


,, 


164 El ambiente se enardeció desde la procesión del año anterior, por proble- 
mas de criterio económico en torno a las gastos de la celebración. Tiempo 
después Mons. Paternain, elevó el 8 de julio de 1950, al Nuncio Apostólico, 
un “Breve Memorándum sobre el asunto de la capilla de San Cono”, 
en el que rastreó el comienzo de la nuevas desavenencias: *...Pero la causa 
inmediata del rompimiento fue que esta Comisión legítima, en el 
afán de ahorrar el dinero recogido para las fiestas y emplearlo en 
cosas útiles en vez de tirarlo todo en bombas, cohetes y fuego de 
artificios, pidió los fuegos artificiales del año 1945 a otro pirotéc- 
nico de fuera que cobraba más barato y no al de aquí que es un 
individuo del otro bando, y cobraba mas caro.” Luego de esta cita, 
comenta Martín Amaya en trabajo realizado para OBSUR, sobre San Cono 
(en prensa): “Esta actitud exacerbó a los del bando ruidoso y no afin 
a la Iglesia, y se llegaron a discutir ordenanzas de la Junta Departa- 
mental de protección de la industria local frente a las importacio- 
nes” 


rd 
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pre sobre las mantenidas con los demás diarios floridenses (por otra 
parte, mucho más esporádicos en sus salidas, comparados con el 
diario Satin sta). Después de las fiestas de junio, era costumbre que 
sepublicara e neste peñódico (y hasta donde sabemos, únicamente), 
los detali os os y gastos por concepto de las celebraciones, 
ida podría haber sido “más o menos seria”, pero 
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otra parte, nuestros subrayados anteriores pretenden llamar 
la atención sobre como, en la Comisión Administradora, se encontra- 
ban porentonces los representantes más cercanos a la Parroquia de 
San José, conducida ahora por un sacerdote palotino de origen 
oposición lo hacían los descendientes de “los viejos 
a de la Comisión por el momento. 


Por 





alemán. En la 





custodios”, fuer 


toCcontinuaba El Heraldo) ofreciendo una misa el 
cura Miguel E meir. 3 Tenía por objeto la misa infiltrar de las 
alturas la se a y el juicio necesario para que las cosas se 
pjeran con cordura y tranquilidad... El señor Héctor Aloy que 
e líder de la oposición, bistorió el origen de la capilla, la 
ran del terreno para la Colonia Taliana y los viajes que 
bizo su señor padre para traer los dos “Sam Cono” y terminó 
de imdose a la apropiación que se babia becho la Comi- 
local y sus existencias. Se dijo también que la Comisión 
habia sido nombrada a dedo. Aplausos y gritos rubricaban las 
afirmaciones contrarias a la Comisión...” 











„alrededor de 150 


de pie dijero: 7 de su o a os siete de la Comisión que 
quedaron sentados, A esta altura el señor Antonio Larroca, prest- 
dente de la Comisión resistida a las Haves y las entregó al cura 
XEYFOCA, ele maana 


Lose las € entre gara al Sr. e. H 
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entregarlas porque obedecía Órdenes superiores y a la curia seria a 
quien las entregaría”. 

El ambiente se puso aún más tenso: “...Fue entonces que el cura 
se vio rodeado, replezándose hacia el altar pidiendo respetarán el 
lugar. Lo obligaron a bajar, descosiéndole la sotana. Pretendió 
escapar por una puerta lateral, que está al lado del allar, 
grupo de mujeres le impidió salir, habiéndose atado con alambre la 
puertapara evitar la fuga. Al verquetenía la puerta cerrada, elenra 
se lamentó diciendo < Esto me bacen ! Dios mío t> recibiendo por 
respuesta reproches a su nazismo”. 

Entretanto, en la calle, “...dos miembros de la Comisión, Taranto 
y Grecco, esperaban la salida del cura, cuya escapada había sido 
seguramente planeada, pero los alambres demostraron lo acertado 
de la previsión de quienes reclamaban la llave”. Fracasada la huida 
y vuelto el sacerdote a la reunión, “. se hizo más enérgica [a 
reciamación de la llave. Se adelanió un joven y dijo enérgicamente 
que no podía resistir más la decisión de los feligreses vinie ndo los 
bechos a las palabras, tomó al cura por la muñeca y le arranco la 
llave de la mano. Los que rodeaban al cura prorrumpieron entonces 
en gritos reclamando que se fuera, con vivas y aplausos de Tos 
asambieístas. Salió entonces el cura, con la capita descosida, siendo 
levantado en el auto por los que le esperaban. En ? 
de cobetes y bombas, festejó la reconquista de la capilla”. 

Finalmente, “El Heraldo”, consignaba “que quienes asumieron 
la reponsabilidad de la administración de la capilla. tomaron de 
inmediato tres resoluciones: 10. cambiar la cerradura de la capula 


Dero HH 
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poniéndole llave “Yale”. 20. tapar la puerta de comunicación de la 


capilla con la casa del ex-presidente. 30. desalojar el gallinero que 
el ex-presidente tenia en el patio y nopermitirmás los oficios del cura 
Miguel en la capilla. Además se anuncia que reciamarán dos Hibros 
de tesorería y una suma llevada en efectivo. La. nueva Conusión se 
propone cambiar los procedimientos publicando balances 3 ela 
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cuentas de entradas y salidas por concepto de donaciones, colectas, 
etc.” 15 

Dos días después el mismo diario destacaba “...que H. Aloy y A. 
Moreno fueron los héroes en el sonado asunto de la capilla de “San 
Cono” y “...Que créase o no, este asunto estuvo a punto de arreglarse 
satisfactoriamente con la intervención de tres destacados miembros 
de la masonería”. 

También pronosticaba que el Obispo de Florida y Melo, Mons. 
Miguel Paternain se ubicaría del lado de los que triunfaron y que ya 
habría desautorizado al padre Miguel!%. Se equivocaba. El Obispo, 
enterado de la situación, respaldó a su sacerdote y se incorporó 
pronto a la escena del debate. 1% 

En tanto el diario católico “Piedra Alta” (hermano menor del Bien 
Público” de Montevideo, como le gustaba autodefinirse) salió al 
ataque de “El Heraldo” (“el diario de la secta local”, como le gustaba 
llamarle), preguntando: “... ¿Será que San Cono se volvió batllista, en 
espera de aicanzar algún puestito? ¿O será que los de “El Heraldo” 
se han vuelto coníferos?”. 

Acusaba al diario batllista de no ajustarse a la verdad en la crónica 
publicada, y de demostrar excesivas simpatías “...para aquellos que 





165 “El Heraldo”, 14 de enero de 1946, p.2 - La Nota del Día. Solución al pleito 
de San Cono? Subrayados nuestros. 

166 “El Heraldo”, 16 de enero de 1946, p.2 - Lo que se comenta 

167 El 4 de marzo del '46 la Comisión rebelde intentó acercarse a Mons. 
Paternain, en carta por la que daba cuenta de sus integrantes y agregaba: 
“La presente Comisión cumple el grato deber de hacer conocer esta 
constitución de autoridades a la más alta superiodidad de la Iglesia, 
representada por el ilustrísimo Señor Obispo que es quien debe 
dirigir con absoluta libertad, tal cual corresponde a su alta investi- 
dura, todo lo que tiene relación con el ejercicio del culto católico, en 
la Capilla de San Cono, cuya faz administrativa nos ha confiado la 
Asamblea.” La Comisión fue desconocida por el Obispo y la carta devuelta 
el 7 de marzo. Debemos el conocimiento de esta carta, al trabajo realizado 
por Martín Amaya, anteriormente citado. 
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promovieron un desorden en la capilla, que faltaron el respeto al Sr. 
Cura Párroco de San José y dieron muestras de algo que, precisa- 
mente no se llama cultura”. Negaba que hubiera habido misa “sino 
tan solo unas palabras de exhortación”, pronunciadas por el Padre 
Miguel!68, Pero, en lo esencial, no desmentía ni el proceso, ni eltono, 
ni los agravios, ni los golpes y puñetazos con que se desarrolló la 
Asamblea. 
Posteriormente, confirmaría “El Bien Público” el hecho “...simple 
y sencillo de haber expulsado por la violencia, 2 golpes y empujones, 
ala Comisión Legítima, y al Cura Párroco que tiene autoridaden esa 
capilla, en un acto de los que la ley común califica de “violento 
despojo” +6 | | 
"También el tema de la masonería, supuestamente vinculada al 
incidente, era rescatado por “Piedra Alta” quien el 19 de enero, 
publicaba: “...Esas teníamos. Dice un colega (se refiere a “El Heral- 
do) que puede estar bien informado, que tres miembros de la 
masonería intentaron arreglar a la gente de la Comisión de San 
Cono; nosotros lo ignorábamos pero st la masonería andaba metida 
en el “dulce” no hay por qué extrañarse de lo sucedido, pues por algo 
la gente comenta, que fuerzas de la reacción inspiraron el atentado 
y se movieron desde las sombras, baciendo sacar la castaña del 
fuego con mano ajena. Con que, los masones que son enemigos 
irreconciliables de los católicos, andaban de mediadores? Quién 
puede creer en su sinceridad?”. Finalizaba diciendo que en caso de 
ser confirmado esto, “Piedra Alta” sería el primero “en repudiar y 
en desenmascarar ante la opinión publica” % 
Una carta de “vecinos”, publicada en el mismo diario el día 29 de 
enero, pretendía fijar también posición en el asunto: “Personas mal 
intencionadas con el ánimo de engañar a la opinión pública, ban 





168 “Piedra Alta”, 17 de enero de 1946, p.2 
169 “El Bien Público”, 10. de junio de 1946, p.3 
170 “Piedra Alta”, 19 de enero de 1946, p.1 
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becho correr rumores irresponsables, que a la vez que enlodan 
reputaciones, pretenden justificar al “asao” a la Capilla, realizado 
como se sabe por elementos no caiólicos, siguiendo quien sabe que 
aspiraciones. Algunos desprevenidos se podrán sorprender, no así 
las personas rectamente inspiradas y debidamente informadas que 
saben que cuando larínica comisión legítima existente (que es 
la presidida porel Sr. Antonio Larroca) se bizo cargo del cuidado y 
conservación de la capilla, sus antecesores no habían dejado nada 
más que deudas y algunos al renunciar pronunciaron estas pala- 
bras que boy muchos del barrio lo recuerdan “este muerto que lo 
levante otro’. Pasaron los años, el muerto fue levantado, las fiestas 
se celebran cada vez con más esplendor, existen fondos y se realiza- 
rán grandes reformas...” 

Para los “vecinos” que enviaron la carta, “..la envidia quiso 
echarlo todo por tierra y abí a la vista está su obra, que ban 
aplaudido los enemigos de la Iglesia y los que quieren hacer política 
con algo tan sagrado, comoes la devoción al Santo, a quien se infiere 
grave ofensa, por las que ban olvidado las enseñanzas de sus 
mayores, que fueron católicos de verdad y no de boca, como son 
algunos boy”. Finalizan expresando que siempre habían sido publi- 
cados los balances de la Comisión en tiempo y forma.” 


Relaciones peligrosas 


Enero terminaba con un clima claramente friccionado. Los inci- 
dentes no habían sido menores. Otras crónicas hablaban de golpes 
y puñetazos “dignos de un parte policial”. Pero la “Comisión Popular 
Administradora”, integrada por Héctor Aloy (Pte.), Carmelo Dalto 
(Vice), Francisco, Ramón y Nico Morella, Antonio F uriatti, Francisco 
y Miguel Casella, Angel Sorgi, Pablo Costa, Julio Larroca, Alfonso 
Brisco, Domingo Candia y Miguel Scocozza, seguía adelante. 


171 “Piedra Aha”, 19 de enero de 1946, p.2 - Sobre la Comisión de San Cono. 


UNA gran 
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Pero el calor de aquel verano había permitido la extraña fusión de 
cantidad de tensiones ubicadas sobre un mismo conflicto. 
Más aún, por momentos da la sensación de encontramos con 
distintos conflictos (y algunos de ellos muy antiguos) que tenían en 
común un mismo escenario: la Capilla de San Cono. El ambiente se 
cargaba de “cuentas pendientes”, que acumuladas por el tiempo, 
encontraban ahora el momento de ser saldadas y que luego de un 
largo letargo irrumpían a la superficie con renovada pasión. 

Estaban allí las discrepancias entre los integrantes de la colectivi- 
dad italiana en torno al estilo y a la forma en como encarar la 
conducción de la capilla. La “Comisión legitima” acusada de apro- 
piación del templo, de uso indebido del mismo, de turbios manejos 
financieros más allá de una posible recuperación de la situación 
económica de la Capilla. La “Comisión Popular”, acusados sus 
integrantes y aquellos que los respaldaban, de manejarse porenvidia 
y rencor. También se les reprochaba, haber abandonado la Capilla 
cuando los tiempos no eran buenos. Eran sindicados de defensores 
de intereses “extraños” y se ponía en duda su catolicismo! ”? No se 
les consideraba dignos para la función que deberían desempeñar, 
criticándolos por no “haber heredado otra cosa de sus mayores, más 
que el apellido”. Se les endigaba, además, haberse quedado con la 
conducción de la Capilla utilizando métodos violentos para ello 

Se asomaba también la vieja hostilidad del batllismo con la ies a 
Católica y viceversa. Los “muchachos de la secta” fueron acusados 
por los católicos de AS $, arribistas, clientelistas e incluso de 
sonados fraudes foridenses!'%. Los católicos fueron, a su vez, 


-172 Martín Amaya cita, en el trabajo ya mencionado, a Alfonso Brisco como 


dueño del cabaret “El Oriental”. Su actividad comercial no debía resultar 
demasiado apreciada por la sensiblidad católica. 

173 Así, por ejemplo, se les acusaba de haber realizado una gran colecta para 
un monumento a José Batlle y Ordóñez que, según insistió “Piedra Alta? 
durante todo el '46, terminó sin el monumento y con el dinero desapareci- 
do. 
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señalados por quienes se consideraban triunfantes en el logro de una 
sociedad “laica”, como anacrónicos, fanáticos, conservadores y 
nostalgiosos de un país que ya no existía. 

Se sentía intensamente la vigencia del anticlericalismo. Obvia- 
mente los “espectadores” batllistas hacían gala de ello, pero la forma 
en como se expresó la desconfianza de muchos integrantes de la 
colectividad hacia una administración “perdida” en las manos del 
clero, recordaba los antiguos lances del “Rissorgimento”. Por mo- 
mentos “la toma de la capilla” se parecía a una gesta garibaldina: no 
era irreligiosa sino que enfrentaba el poder del clero en nombre de 
la libertad. 

Las prevenciones que había tomado el Padre Miguel no solo 
deben ser vistas como temores, sino también como defensas ante 
una sociedad que podía llegar a tener actitudes verdaderamente 
hostiles. Para este sacerdote y para los católicos en general, estas 
actitudes no merecían Otra cosa que ser vividas como agresiones a la 
religión toda y no solo al clero. 

El ambiente “aliadófilo”, propio de los tiempos de la Segunda 
Guerra Mundial, agresivo ante la nacionalidad alemana del Padre 
Miguel, recorrió también este conflicto. Ya en sus crónicas de Enero 
“El Heraldo” lo destacaba y aparecerá muchas veces en la escena 
hasta junio. No debía ser, sin embargo, una actitud unánimemente 
extendida (como lo narra el cronista) en una colectividad italiana que 
veía en Europa a sus connacionales aliados de los alemanes!” 

El hecho de no existir en el ambiente coherencias ideológicas 
monolíticas, no fue impedimento para que el Padre Miguel recibiera 
ataques por su nacionalidad. Cuando le visitó en junio el diario 
montevideano “El Plata” (nacionalista independiente), el cronista 


174 En torno a determinadas correspondencias ideológicas, resulta confuso 
observar un extraño aviso comercial, ubicado en el mismo diario batllista 
en todas las ediciones del año '46 (y por varios años!) en el que predomina 
al centro del recuadro, una remarcada “esvástica”. El nazismo parecía no ser 
algo muy lejano a Florida. 
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describe una poco simpática entrevista que culmina con una pregun- 
ta al sacerdote, que transcribimos: ; 

“Padre, esa fotografía de un oficial alemán que tiene abí en la 
pared ¿es de algún pariente suyo? 

-¿El?...Sí -contestó el cura párroco de la capilla de San José que es de 
origen alemán.- Sí...Es un pariente. 

Se trataba en realidad de la “foto” de un típico oficial nazi”. El 
periodista catalogó al episodio como “pintoresco”!”?. 

Aquel Enero dio lugar a que el ambiente generara un entramado 
de “relaciones peligrosas”: las que veían los descendientes de los 
“viejos custodios” por parte de los hombres de Antonio Larroca con 
el clero; las que observaba “Piedra Alta” entre la colectividad italiana 
y el batllismo, representado en “El Heraldo”; las que suponían los 
católicos entre masonería e italianos, y masonería y batllismo; y las 
que algunos floridenses (italianos O no) y visitantes montevideanos 
atribuyeron al Padre Miguel con el nazismo. l 

Fricciones, acusaciones, malentendidos, confusiones para un 
ambiente que no podía generar un producto nítido y que iba a 
marcarla devoción del Santo de Florida para los tiempos futuros. Un 
panorama verdaderamente denso y que aleja toda posiblidad de 
reducir únicamente el incidente (en toda su historia y no solo en el 
'46), como a veces se ha hecho, a mezquinas pretensiones económi- 
cas. 

Enero del '46 no fue un mes más para el departamento. Y el 
recorrido hasta junio fue como una procesión de San Cono: una 
marcha de la que no se podía permanecer ajeno. Pero enero del 46 
también se convertiría en un nueva matriz, de la que surgirá una 
nueva imagen del Santo que ya no se parecerá entodo al anterior. No 
se tratará de la imperturbable figura del icono transportada por los 





175 “El Plata”, 4 dejunio de 1946, p.14-Se realizó ayer en Florida, la Procesión 
de San Cono: asistieron cinco mil personas. 








PODAN sino la que comenzará a cargar la 
va en su imaginario colectivo. 


las calles de 









n se presentó, tras los ecos que llegaban de Florida, 
cuando la Comisión Popular de la Capilla de San Cono inició la 
convocatoria pública para las fiestas de junio en celebración de la 
fecha de su Santo. 

Ej Padre Miguel Engleimeir, Cura Párroco de San José, no esperó 
taran, emitiendo un “Desmentido” publicado en 
le Florida y Montevideo: “...En o en que se 
sejos populares en bonor de San Cono, se encuentra 
ismo una nota que dice <No se po ciarán actos 
berse negado la Curia... >. En dicha nota se expresa 
verdad y una mentira...” 

Para el sacerdote “La verdad es: que no habrá actos religiosos, 
i cesión ya que la Autoridad Eclesiástica única 
umateriano la autoriza por sobradas razones. “En 
me la responsabilidad de la supresión de los 
sobre la Curia, ya que los únicos responsables 
ireaSan Conocomoes tradicional y piadosa 
4 d Fi os que promovieron el escándalo y desorden 
en la Caj del Santo con el fin de apoderarse de los poderes que 
De äcito venían ejerciendo respetables vecinos.” 
De ahí que “..La Curia no da su autorización para la celebra- 
ión de actos dos > Estoera imposible para el sacerdote pues, 
I S «. D Tal autorización equivaldría a 
aprobarloges adoz en contradicción no solo con las leyes de la Iglesia 
Católica, sino también con la cultura y la buena educación. 2) 
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Porque quienes faltaron el respeto debido al sacerdote vprofanaron 
eltemplo, y nohan dado la debida reparación realy cor espondiente 
,nopueden serautorizados para rendir público omenaje 
Santo..." 

El Obispo de Florida y Melo, Mons. Miguel Patornain tomó 
también las medidas que entendía correspondiente y se dirigiôal jefe 
de Policía de Florida solicitando que la autoridad pública impidiese 
la cuestionada procesión, pues consideraba que esta resultaba delictiva 
por atentar contra el art. 304 y 305 del Código Penal. 

El diario montevideano “El Plata”, consideró útil analizar cn 
conjunto tanto los artículos mencionados del Código Pena | comolos 
fundamentos de la solicitud del Obispo y, por supuesto, emitir su 
opinión. Ennota periodística, recordaba que el art. 304 castigaba con 
prisión al “... que impidiese o perturbase de cualquier manera ma 
ceremonia religiosa, el cumplimiento de un rito o un acio cualquie- 
ra de alguno de los cudtos tolerados en el país, en los lugares abiertos 
al público, pen pandas en este último caso con la asistencia de in 
ministro del culto... 

Manifestaba comprender el punto de vista católico, enunciado 
por el Obispo, en cuanto que “...1no puede dare peor manera de 








Rain 








perturbar las ceremonias del culto que entregarlo a particulares que 


organizan por su cuenta una ceremonia religiosa que es de exci 
siva competencia del clero y de la autoridad ec Tesiástica, OSCAFNCCON 
públicamente el acto religioso e introducen en las coremontas del 
culto ia perturbación máxima posible.” Pero a su vez consideraba 
que, desde el punto de vista legal, el asunto no aparecía tan claro, 
pues, en “.. primer lugar, al realizarla proc esión de San Cono, Hidi 
va a impedir o perturbar de cualquier manera, HHA Cero le 
religiosa”, ni tampoco va a impedir a rs nro o 


acto C ualquiera de alguno de los cultos tolerados en el país. que es 



















176 “El Plata”, 31 de mayo de 1946, p.14- El cura parró 
una publicación. Se publicó también en otros 
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lo que prescribe el Código Penal para que baya delito”. 

El análisis jurídico realizado por el diario “El Plata” (que el “Bien 
Público”, juzgará como interesado y parcial) consideraba que se 
estaba ante una ceremonia tradicional, “...especialmente teniendo en 
cuenta que quienes la realizan son los miembros de la Comisión 
Directiva que siempre ba tenido asu cargo la Capilla...”. Admitía que 
desde el punto de vista católico se le pudiera considerar como una 
acto herético. Pero la autoridad policial “...lo único que tiene que 
teneren cuenta, es que se va a realizar una procesión o como quiera 
llamársele...” y que “...en ella se guarde el orden y el respeto debido 
a los demás...”, no teniendo por qué impedirla “dada la libertad de 
culto que existeen el país, la que garantiza por igual tanto a los actos 
del culto católico, como a lo de las demás religiones, como a las de 
las sectas más o menos heréticas que pueden desprenderse de dichas 
religiones”. 

Como dijimos el Obispo Mons. Paternain también consideraba 
que se violaba el art. 305 pues se usarían por la Comisión “de cosas 
sagradas cuyo uso reserva la Iglesia exclusivamente al sacerdote 
autorizado”, y el Código establecía pena para aquel “.. que de 
cualquier manera con palabras o con actos, incluso el deterioro o la 
destrucción, ofendiere algunas de las religiones toleradas en el país, 
ultrajando las cosas que son objeto de culto, siempre que la ofensa 
seefectuase públicamente o revistiese por su notoriedad un caracter 

público...” 

Pero para “El Plata” el caso era que: “Si personas extrañas a la 
Iglesia Católica se introdujeran en un templo para disponer de él o 
retirar sus imágenes para llevarlos en procesión, es indudable que 
incurrirían en ese delito . Pero debe tenerse en cuenta que en el caso 
de la Capilla de San Cono quienes disponen de ella y sus imágenes, 
son los miembros de la Comisión Directiva de la Colectividad 
italiana, que son quienes siempre dispusieron de esos elementos de 
culto”. 17 

Coincidente con el razonamiento del diario dirigido por Juan 
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Andrés Ramírez, la autoridad policial confirmó la habilitación para 
que se realizase la procesión. Mons. Paternain seguiría su acción en 
Tribunales reclamando para la Iglesia Católica la posesión de la 
Capilla de San Cono. 

La Iglesia Católica quizás no había aprendido que desde la 
Constitución del '17 este Estado no era “su Estado” y aún le quedaban 
algunos golpes a la intemperie. Lo lamentó “El Bien Público” y 
“Piedra Alta”, pero también la “Tribuna Popular”: *... Nuevamente se 
puede apreciar la desconsideración con quese trata ala Telesia, pues 
ya basta se permite que actos solemnes lo ejecuten manos sac rilegas.” 
En sus títulos dejaba constancia: “...la autoridad no encuentra 
motivo para suspenderla facilitando así se ejecute una befa pública 
contra la Religión...”. Y agregaba lacónicamente: “Se hará la far- 
sar 8 

San Cono comenzaba a construirse como una “devoción popu- 
lar” en el sentido en que las consideran, por ejemplo, autores como 
García y García o Zamora. En efecto, y como lo han demostrado 
recientemente algunos estudios sociológicos!”, no parecía tratarse 
de la expresión religiosa de “clases subalternas”, sino que nacía como 
una manifestación de religiosidad enfrentada a la “religiosidad ofi- 


- cial”: el santo era legítimo (aún cuando alguna vez esto se cuestionó) 


para la Iglesia, pero las personas que llevaban adelante las ceremo- 
nias no tenían el “poder” para hacerlo, eran “manos sacrílegas”. En 
última instancia, se trataba de una cuestión de “control social” sobre 
la devoción. 





177 “El Plata”, 31 de mayo de 1946, p.14 - La faz legal del sonado asunto. 

178 “La Tribuna Popular”, lo. de junio de 1946, p.2 - La Curia no autorizó la 
procesión de San Cono, en la ciudad de Florida, 

179 Véase Néstor DA COSTA, “Aspectos sociológicos de los participantes 
en algunas fiestas”, incluido en “La fiesta hoy” C.P.P.-C.E.U., Montevt- 
deo, 1992, p. 32, en la que analiza la procedencia social de los devotos de 
San Cono. 














4- LA CONSTRUCCIÓN DE LA IMAGEN 


“La colpa non e mia” 


Con esta frase en italiano, culminaba el diario “El Plata”, una nota 
de respuesta a su colega católico “El Bien Público”, quien molesto 
por las crónicas “sanconianas” del diario nacionalista, le había 
atribuido también vinculaciones masónicas. | 

Decía “Fl Plata: “Ya puede ver el colega católico, con la ligereza 
con que, contrariando sus normas habituales, (nos complacemos en 
reconocerlo) ha procedido en este caso, atribuyéndonos incluso 
edad en muestras informaciones”. 1% El órgano católico había 
perdido su tradicional calma. Las autoridades eclesiásticas también, 
Los pasos dados en tomo al conflicto de la Capilla, no dieron 
resultado y la Iglesia se sintió desacreditada por la autoridad policial. 
inevitablemente, debía observar cómo ante la Catedral de Florida 
(sus propios ojos), desfilaría la procesión de San Cono. 

El ambiente vivido antes y después de la procesión fue recogido 
por la crónica periodística. De esta forma se convirtió en espejo de 








180 “El Plata”, 6 de junio de 1946, p.5 - En torno al arcaico conflicto de San 
Cono, 
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lo que la sociedad comentaba y, a su vez, Se alimenió de ella, 
realizando todo tipo de elucubraciones en lo concerniente al Santo, 
2 lo religioso, a la Iglesia y a cuanto tema “de la calle? se quisiera 
instalar en el “mostrador domúnguero” de la prensa. 

Esta “sociedad laica” fue convocada a opinar sobre lo “religioso”. 
Y no dejó pasar su oportunidad de decir Jo que sabía”, que después 
de todo se parecía a su forma de “creer”. Lo religioso, en aquella 
sociedad, no aparecía como algo ajeno O desconocido. De distintos 
sectores, incluidos los no católicos, se pretendió demostrarerudición 
en el tema, 

Es interesante ver cómo el escepticismo sobre el carácter milagro- 
so del Santo, provino de sectores católicos quizás resentidos por las 
alternativas del conflicto. También de estos sectores surgieron dudas 
sobre la “santidad” de Cono o sobre la pureza del catolicismo de los 
integrantes de la Comisión, a ios que no hacía mucho la propia 
autoridad eclesiástica consideraba parte de una Colectividad piado- 
sa. Resultaba, entonces, que quienes por formación en la fe pudieron 
estar más dispuestos a creer, fueron los que trataron de desacreditar 
(en forma consciente O no) a la devoción profesada al Santo, y a sus 
comentadas intercesiones entre el mundo terrenal y el divino. 

Por el contrario, desde las tiendas anticlericales e incluso a1cas, 
existió cierta fascinación por ingresar a la polémica. En una curiosa 
forma de ser consecuentes a sus principios, contribuyeron, talvez sin 
advertirlo, a la divulgación de la devoción a San Cono. Incluso por 
broma o ironía, primero, O por asombro y coincidencias después, 
resultaron “fundadores” de creencias sobre los hechos mida srosos 
atribuidos al Santo de Florida. 

Fueron ellos quienes recogieron, en sus prédicas periodísticas, lo 
que la gente testimoniaba acerca de las condiciones taumatúrgicas 
de San Cono. Probablemente, no se sintieron por ello, infieles a sus 
convicciones filosóficas. Ingresar en las contiendas “sancontuas”, 
no era un problema teológico, sino un acto de “sensibilidad” perio- 


Mística. 
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Ya en el conflicto anterior, en 1927, el diario batllista “El Heraldo” 
afirmaba: “Nosotros que somos incrédulos hasta la médula y que no 
sentimos el temor de ir a para al infierno a hervir “per in secula 
secuiurum>” (sic), en los tachos de aceite que según un predicador 
usan por aquellos pagos para castigar a los pecadores, bemos sentido 
tambalear todo nuestro ateísmo ante las revelaciones formuladas 
por una adorable coterránea...” 81 

Un año después, fue este mismo diario el que vinculó a San Cono 
conlos goles “olímpicos” de Petrone y el resto de los “celestes”. Y fue 
también el que, desde 1946, estuvo siempre dispuesto a hablar de la 
influencia del Santo en los juegos de azar, mientras que algunos de 
sus periodistas, corresponsales de la agencia ANI, inundaron de 
“milagros” a una ansiosa Montevideo dispuesta a consumir las 
noticias y a creer, 

Al igual que en la nota de “El Heraldo”, probablemente muchos 
sintieron también tambalear su ateísmo ante ciertos datos de la 
realidad : a partir del año del gran conflicto, las jugadas de lotería y 
quinielas que coincidieron o se acercaron (a veces antes y a veces 
después) al 3 de junio, ubicaron a ese número, el 03, como reitera- 
damente premiado. 

Sobre los juegos de azar volveremos después. Ahora nos deten- 
dremos en la procesión del *'46, en la que lo italiano comenzaba a 
marchar estrechamente de la mano de lo uruguayo, más allá de la 
desfavorable opinión eclesiástica. Al decir del diario nacionalista 
independiente, “la colpa non e mia”. 


El impacto de la Procesión “S.C.” 


El 3 de junio llegó y Florida se preparó para la conmemoración. 
Reiterando las letras que se encuentran en la fachada de la Capilla, 


181 “El Heraldo”, 4 de junio de 1927, p.2 - Cositas 








131 


desde muchos balcones colgaron banderillas conteniendo las famo- 
sas iniciales de San Cono, como forma de decorar y adherir a los 
festejos. La particularidad de las celebraciones a realizarse en 1946, 
provocaba que algunos interpretasen que la prolongación corres- 
pondiente de las iniciales debía ser: “sin curas”, 

Pensando en este fenómeno el periodista de “El Plata” comentaba 
: “Por primera vez éramos testigos de ese espectáculo que sabemos se 
repite más o menos año a año. Aumentaba nuestra curiosidad el 
becho de que (..), lo íbamos a ver con una variante extraordinaria. 
Y era ésta el becho de que llegábamos como testigos a una ceremonia 
típicamente católica -y de las de más arrastre en nuestro pa Ís- 
dispuesta a ser realizada sin la participación de ningún sacerdote 
de esa iglesia y contrariando los deseos de las autoridades eclesiás- 
ticas...” 18? 

Resulta muy probable que muchos llegaran atraídos por esa 
curiosidad. La popularidad que el conflicto le dio al Santo, era en 
parte responsable del “plus” de asistencia: se calcularon ese año más 
de cinco mil personas. 

Pero ¿todo era resultado del conflicto? ¿Cómo lo vivió el creyente 
que habitualmente participaba en las ceremonias? Según las indaga- 
ciones del mismo periodista, los “...devotos de San Cono se concre- 
taron a rezar y ofrendarle con la misma devoción que otros años, 
como si estuvieran ajenos al conflicto terreno y como sí loúnico que 
les importase fuese homenajear e implorar a quien suponen en las 
alturas infinitas dispuesto a devolver bien por bien y mal por mal ”183 

Para la revista “Mundo Uruguayo”, las celebraciones de San Cono 
fueron uno de los acontecimientos de la semana y por tanto les 
dieron en sus páginas un lugar destacado, tras el título, “San Cono. 


182 “El Plata”, 4 de junio de 1946, p.14 - Se realizó ayer en Florida la Procesión 
de San Cono: asisitieron 5 mil personas. 
183 Idem. 
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Milagrero y popular sigue provocando en Florida terremotos y 
La sociedad uruguaya merecía ser informada al detalle por 
su revista: “La capital de este depanamento se convirtió, con al 
motivo, en un animado centro de peregrinación con todas las 
de fiesta con honda ra igambre popular. San Cono es, 
tO que 1 de la simpatía de la población humilde, 
ataque ba venido] avoreciendo de manera repetida y elocuente. Se 
cuentan de él milagros de toda laya. Desde la curación de enfermos 
basta la obtención de maridos” % 

A diferencia de otras épocas, “Mundo Uruguayo” incluía el 

siguiente comentario; “Y ya resulta tradicional su fortuna en los 
juegos de e que lo han transformado en el terror de la industria 
quinielera de Florida. Este año San Cono se bizo presente en las 
apuestas del Hipódromo de aquella localidad, y los caballos que 
Jucan el No 3 -que es el número del santo- se cotizaron favoritos por 
esta sóla razón. De las cinco carreras disputadas ese día en Florida, 
tres fueron ganadas por tos caballos distinguidos por el numeral 3. 
Y el público, a los costados de la pista, se olvidaba de los nombres de 
los “eracks” para gritar, en cambio: -¡San Cono, nomás... ¡San 
Cono, pa’ todo el mundo...” 48 

“El Plata” en plena calle, logró una entrevista con el nuevo 
presidente de la cuestionada Comisión, momentos previos a la 
realización de la procesión: Pasaremos frente a la Catedral -nos 
habta dicho el Señor Aloy- y veremos sítocan las campanas cuando 


enfrente el santo”... “Las puerlas de la catedral estaban cerradas 
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184 “Mundo Uruguayo”, 13 de junio de 1946. - San Cono. Milagrero y popular, 


igue provocando en Florida terremotos y disputas. 









2 la entrevista con Mons. Parteli, que ya hemos citado en este trabajo, el 
al Arzobispo Emérito de Montevideo, nos destacaba que durante su 
encía en Plorida en la década del '30, no recordaba que por entonces 
s adiudicaja a San Cono, una incidencia en los juegos de azar u otros 

t | -ensa de la época, que hemos realizado, 









viento de la pr 


parecidos. El 
mrio de esta impresión de Mons. Partelli, 


resulta confirmo 
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(continuó el periodista) y cuando el santo llegó allí fue puesto de 
frente para hacer el saludo de costumbre. as campanas de la 
catedral continuaron mudas”. 

De nuevo en la Capilla, continuó relatando “Et Plata” que “el 
Señor José Pedro Dibarboure, joven descendiente de uno de fos 
fundadores del culto de San Cono en nuestro país, leyó anie un 
micrófono una serena proclama de la actual comisión pre cedida de 
un discurso no menos sereno y bien hilvanado”. 86 

“El Heraldo”, luego de recordar que a su modo de ver el conflicto 
era propiciado por “la curia católica (en) su afán de apoderarse 
(de la Capilla) para su beneficio y explotación”, destaca como punto 
alto la proclama leída “entre aplausos y victores de la muchedumn- 
bre”. En ella se señaló que*...el primerconfliciocon la curia terminó 
cuando falleció el cura Crisanto López, que fuera el que To planteo. 
Luego recordó el segundo episodio del conflicto, planteado por el 
cura Verdier que, terminó cuando el cura fue trasladado a Duraz- 
no, donde dicho cura falleció a los pocos meses.” Culminaba “El 
Heraldo” diciendo que “...la verdad es que el cura Miguel y el obispo 
Miguel que son los que ban provocado este barullo, si algo creen de 
los milagros de que bablan, estarán con la carne de gallina.. "Y 

El diario “El País” de Montevideo, que cautamente describió los 
festejos, finalizó sus crónicas diciendo que, al terminar la oratoria, 
una “salva de aplausos testtmonio la aprobación de las gesti 
de la Comisión...” 18 

El inquieto periodista de “El Plata” insistió un poco más en los 
detalles: “..Cuando dejamos el barrio los festejos estaban en su 
apogeo. La actual Comisión Directiva babía becho y continuaba 











186 “El Plata”, 4 dejunio de 1946, p.14- Se realizó ayer en Florida la procesión 
de San Cono: asistieron 5 mil personas. ; 

187 “El Heraldo”, 6 de junio de 1946, p.2 - La Nota del Ma, En el pleto contra 
la Iglesia, la Comisión de San Cono se adjudicó un round acto 

188 “El País”, 5 de junio de 1946, p.3 - Se realizó la procesión 
Cono” 
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haciendo una imponente demostración de fuerzas frente a su 
ocasional antagonista. Duró hasta media noche. Oímos decir a 
muchos devotos de San Cono, que era un nuevo milagro de este.” 
También recuerda que los altavoces repetían: “Se avisa al público 
que el glorioso San Cono, no luce hoy su manto de oro y brillantes 
porno encontrarse en poder de la actual Comisión.” 189 

Para el diario católico floridense “Piedra Alta” las cosas tenían otro 
tinte. En su edición del 4 de junio decía: “Se efectuó ayer un desfile 
que quiso ser una procesión lo que pone en evidencia a los extremos 
que se llega cuando no existe cultura religiosa. Esta ignorancia, 
demuestra cuan necesaria es la obra catequística para instruir a los 
que no saben, o a los que se ban olvidado de sus deberes fundamen- 
tales, agraviando al Santo a quien alguno quieren honrar.” 2” No 
negaba, sin embargo, que aquello que llamaba “Simulacro” había 
contado con una asistencia de aproximadamente unas cinco mil 
personas. 

El “Bien Público” retomó sus “cuentas pendientes” con “El Plata”, 
agregando a la escena, sorpresivamente, temas de política interna- 
cional, Entendía en su editorial que la procesión de San Cono había 
“logrado del emocionado colega una crónica con nazis en escena, 
milagros y terremotos. Nada ha faltado (...) Vemos que la religión 
preocupa (abora) al colega (...) Pero, entonces ¿el nazi está en “El 
Plata” oestá donde “El Plata” dice que bay nazis? ¿O es que “El Plata” 
-al fin de cuentas tipo 1900- está viejo y le hace mal el triunfo del MRP 
en Francia y de los demócratas cristianos en Italia?...”. Luego de 
catologar a los sentimientos de “El Plata” como falsificados sostenía 
que “...al fin decuentas (son)sentimientos que tendrán su demanda 


189 “El Plata”, 4 de junio de 1946, p.14 - Se realizó ayer en Florida la procesión 
de San Cono: asistieron 5 mil personas. 
190 “Piedra Alta”, 4 de junio de 1946, p.1 - Un simulacro 
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en el mercado y bace bien en buscar esa clientela “El Plata” abera 
que el mundo no está tan laico como en 1900 y vota por el MRP y los 
demócratas cristianos” 391 


Un problema de principios 


Para los católicos el problema no era el Santo. En realidad, el tema 
se había transformado en un problemas de principios y casi, diria- 
mos, de principios políticos. 

Si bien no faltaron intentos (conscientes o no) por desacreditar el 
fenómeno que se iba dando, para la prensa católica detrás de todo 
esto estaba el viejo anticlericalismo oriental, retornando a la escena 
con extrema fuerza y poniendo en riesgo el prestigio de la Iglesia. 
Quizás con la masonería al lado (como siempre les gustaba dejar 
constancia a los Órganos católicos), ya no solo eran los enemigos 
batllistas los que se destacaban en aquel descrédito de las autorida- 
des eclesiásticas. También desde tiendas del Partido Nacional, se 
sentía el anticlericalismo. 

Una “Tribuna Popular” que al principio se mostraba muy dolida 
porlos padecimientos de la jerarquía eclesiástica, se fue convirtiendo 
lentamente, y haciendo honor a su nombre, enuno de los principales 
difusores de San Cono. Su público Glos devotos?) lo esperaban. 

Otro diario nacionalista, dirigido por Juan Andrés Ramírez, en- 
contrará buena parte del encono de los periódicos católicos. El diario 
“El Plata” y particularmente su Director, recibirá de “Piedra Alta” la 
siguiente nota: “San Cono ba hecho tun nuevo milagro. Profundo, 
resonante, estupendo. Los tuvo en su vida y en su muerte. Pero este 
ba superado todo lo conocido. Don Juan Andrés se ba enterado de 
que existe la Iglesia Católica ¡Don Juan Andrés...! Como quien dice, 


191 “El Bien Público”, 5 de junio de 1946, Editorial - El Plata y la Procesión. 
Reproducido por “Piedra Alta”, 6 de junio de 1946, p.1 
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el Liberalismo. Así con mayúscula! Don Juan Andrés está descono- 
cido. Cada vez que se le mentaba la Iglesia y Dios, miraba distraído. 
No podía prestar atención, porque de hacerlo hubiere perdido su 
indiferencia liberal, entrando en la metafísica. (...) Pero de golpe y 
porrazo, don juan Andrés que no supo nada de los Congresos 
Eucarísticos de Melo y Salto, o supo muy poquito, y que casi nada 
sabe de la tradicional procesión de Corpus en Montevideo, se enteró 
¡oh milagro! de que San Cono existe y que el 3 dejunio bay una gran 
manifestación en Florida devota y religiosa. Y entonces como Pablo 
en el camino de Damasco, don Juan Andrés se convierte y publicó 
18 fotografías de la procesión. Más o menos como si se tratara de un 
partido de Peñarol y Nacional. ¡Eso sí! Sepan bien que él se convirtió, 
pero nada tiene que vercon el absolutismo clerical. ¡No faltaba más! 
El está con la libertad! Y la libertad está en los que organizaron la 
procesión de San Cono contra la Iglesia Católica. Porque ¡está bien 
que San Cono haga milagros pero no vayan a pedirle barbarida- 
des!" 92 

En tanto la dirigencia católica presentaba batalla a lo que consi- 
deraba una cuestión de principios, a sus espaldas se seguía gestando 
con más y más fuerza, una devoción por el Santo que si bien se 
alimentaba en parte porla polémica planteada, reconocía obviamen- 
te su propio perfil y “principios”. 

Como vemos, en plena contienda y discusión política, “Piedra 
Alta” sostenía un tópico que, desde su mira, era descalificador al 
verse atacada la Iglesia (“...la libertad está en los que organizaron la 
procesión de San Cono...”), pero que, desde otros puntos de vista, se 
convertía quizás en uno de los atractivos que convocaba a la 
devoción por San Cono. 

Ese atractivo algo tenía que ver con la libertad y esa libertad iba 
de la mano con algunos aspectos de la religiosidad, que ya hemos ido 





192 “Piedra Alta”, 13 de junio de 1946. p.2- El milagro de San Cono. 
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perfilando tanto en perspectiva italiana como uruguaya. Era un 
principio básico sobre el que estaba, por tanto, asentada la devoción 
a San Cono . biien E $ 

En perspectiva italiana quizás estaba presente en ella la vieja 
matriz garibaldina, anticlerical pero no irreligiosa, identificada por 
sobre todas las cosas con una empecinada búsqueda de la libertad 
plena, aún en lo adverso y a costa de dejar otras cosas queridas por 
el camino (incluso la Iglesia). 

Se encontraba también esa tendencia muy italiana, y que se 
puede rastrear en buena parte de las devociones de este origen 
introducidas en el Uruguay, consistente en convertirse sus portado- 
res en verdaderos custodios del culto. Esto, casi inevitablemente, les 
acarrea serios conflictos con la autoridad eclesiástica de turno. Se 
enfrentan en esta perspectiva a una autoridad inmediata, pero tras 
ese objetivo se aumentan los riesgos de llegar (y el caso de San Cono 
es el más nítido en este sentido) a distanciarse de toda la Iglesia, 
aunque esto no se desee. ; 

En perspectiva uruguaya, San Cono “oficializaba” en el conflicto 
del '46 un estilo de devoción que se venía dando en la Capilla desde 
comienzo del siglo XX, y que pasaba por una especie de vínculo, que 
habíamos denominado propio de “altar doméstico” . 

En líneas generales, la devoción porSan Cono resultaba armónica 
con algunos rasgos del comportamiento religioso uruguayo; por 
ejemplo, podía practicarse sin más exigencias que las que el propio 
devoto se dictase, y no establecía ningún tipo de obligación para con 
la Iglesia “oficial”. Estos elementos, no obstante, no son exclusivos ni 
de los uruguayos ni de San Cono: gran parte de los fenómenos 
religioso-populares se manifiestan de esa forma, lo que muchas 
veces ha provocado la desconfianza de la Iglesia con respecto a ellos. 

Aquella religiosidad “llana” que en la campaña despoblada de 
sacerdotes se ejerció en el siglo pasado, se transportó en buena 
medida a nuestro siglo donde, con algunos rasgos de magia y 
superstición, se hizo presente en el culto a “San Cono”. 
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Esas formas de espiritualidad, en pleno siglo XX, no eran ni son 
algo extraño, ni esporádico, ni localizado en una región. Muy 
cercano a la época del conflicto del '46, comenta Héctor Brazeiro 
Díaz queen Montevideo, quedó “... en el recuerdo de los aficcionados 
y de los vecinos de la curva de Maroñas en la Unión, las visitas que 
estos (los jockeys) hacían a la Virgen de la Chacarita basta el año 39 
cuando se demolió la ermita. Alli sin asistencia eclesiástica se 
arrodillaban y encendían una vela. Siempre llegaban acompa- 
ñados, pero descendían solos del coche, único modo de obtener el 

favor. "1% 

Por otra parte, el origen “desconocido” del Santo se convirtió para 
aquel uruguayo en una virtud insuperable de San Cono, pues de esa 
manera pudo acreditarle la predilección por determinados “mila- 
gros” que eran quizás una buena síntesis de algunas de las pasiones 
del hombre común. 

Al decir de “ Mundo Uruguayo”: “...el santo se aclimató con 
facilidad, se hizo amigo del paísanaje, y fue conquistando numero- 
sos adeptos en mérito a sus frecuentes “gauchadas”. San Cono, en los 
sesenta años que lleva radicado en Florida, disfruta de un prestigio 
innegable, creciente, diríamos, que no tiene otra base que sus 
virtudes. Porque San Cono es un santo que no defrauda a nadie, 
Que cumple matemáticamente. O dicho, con más facilidad, religio- 
samente. Hace milagros. No milagros espectaculares, grandiosos, de 
esos que determinarían una reunión de sabios para explicarlos o un 
cónclave cardenalicio para alabarlos. Pero se manda sus buenos 

milagritos al por menor . Es un santo que no da mucho, pero que da. 
Nadie se ba sacado el gordo de la lotería con la intervención de San 
Cono, pero forman legión aquellos que aciertan sus cuatro pesitos a 





193 Héctor BRAZEIRO DIAZ, “Supersticiones y curanderismo. Ensayo 
crítico y valorativo.” Montevideo, 1975, p.25. subrayados nuestros. 
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la quiniela o una modesta redoblona, después de pedirselo a este 


amigo de los pobres” 1% 


Sencillo. ¿Para qué más? Ni la devoción ni los devotos, esperaban 
otra cosa... 


194 “Mundo Uruguayo”, 13 de junio de 1946. - San Cono, Milagrero y popular, 
sigue provocando en Florida terremotos y disputas. 
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5 -SAN CONO: MILAGRERO Y POPULAR 


Camino al mito 


El año'46 había marcado todo un rumbo en torno a la difusión de 
la devoción de San Cono. La Iglesia Católica realizó esfuerzos 
desacreditar como hecho religioso todo lo que emanaba en 
Comisión de Vecinos pero sin resultados significativos, Las adverte E 
cias a los católicos abundaban, ya que “...la religión no es ese desfile 
de San Cono, ufano y rebelde, orgulloso y soberbio, si ) 
obediencia a la doctrina...” 195 á ER 


Un año después las tensiones se mantuvieron. La Iglesia Católica 


vioi Ó ić i 
VIO impotente cómo se volvió a realizar una procesión de San Cono 


sin Su anuencia. Hasta la década del 60, la jerarquía eclesiástica debió 
acostumbrarse a ver cómo desde la capilla del Barrio del Este sa 
emprendían, Una tras otras, las procesiones de la Comisión e. 

La lógica del fenómeno resultaba bastante simple para “El H l- 
do” y no le faltaba algo de razón: “Resulta abora que, sin ss | ; 
o e más éxito cada vez (...) la gente se bizo el do 

nte a la oposición del clero. Parece i 

oposic ión, mayor éxito obtiene la capilla, e a Pa 
tluye un nuevo culto independiente de la lelesia. 19 dd 





e Ao Pee 6 de junio de 1946, p.2 - El Plata y la Procesión. 
1d Hera , 4 de junio de 1947, p.2 - Resulta ahora que, sin curas... 
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En términos de “éxito”, no se puede negar que la cifusión había 
desbordado los límites católicos. Connotados agnósticos o incluso 
ateos eran “descubiertos” en las procesiones. No asombraba ver 
hablar del tema a “...Jos que basta hoy veneraban un viejo y grande 
sobretodo, yque mañanason capaces de vestirse con el bábito de San 
Cono”. 1% Tampoco era difícil encontrar “...entre esos tantos y tan 
raros devotos, (que) iban en el desfile, unos, vestidos ellos de blanco 
y con bandas azules ..nada menos que los hijos de la madre 
María’... "acompañando “...el culto ridículo, interesado y supersti- 
cioso...”. 198 

En las fiestas de junio, las calles de Florida se iban desbordando 
cada vez con más gente. Paralelamente, la identificación del Santo 
con los juegos de azar se hacía más y más fuerte, a expensas de la 
difusión que hacían sus devotos y el periodismo. En el libro del 
devoto Miguel Angel Salinas, junto a una innumerable cantidad de 


“Todos creían -agrega- que ya San Cono dejaría de man ¡festarse; 
por la triple repetición de esos años consecutivos. Pero aquellos que 
en su Fe no lo dejaron, continuaron siendo los favorecidos. Y aquí 
se repite el más grande MILAGRO. Esta vez es la primera bolilla que 
se extrae del Globo: la que viene con la grande y el 03 final 
dirigiéndose en alud de dinero: OTRA VEZ A FLORIDA! Y se sigue 


197 “Piedra Alta”, 29 de mayo de 1948, p.2 

198 “Piedra Alta”, 5 de junio de 1948, p.2 

199 Miguel Angel SALINAS, “Historia y milagros de San Cono”, 
Florida 1949, Ed. Fénix, pp.37-38. 
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repitiendo durante días después, para llegar al colmo saliendo una 
jugada 3 veces corrido el 03111”, 

Para el año siguiente, creyentes o no, por “...primera vez, los 
agentes de quiniela tomaron medidas limitando las apuestas a esa 
jugada. Porque cada año ban ido en aumento los devotos de este 
santo “macanudo” que no falla en eso de darle unos pesos a la gente 
pobre. Extendida la fama de San Cono abora le juegan a la quiniela, 
los creyentes y los ateos. Todos por las dudas, bacen sus apuestas” 20 

Así era. San Cono se había convertido en tema nacional y 
predominaba en lo que respecta al juego de quinielas, loterías e 
incluso a los hipódromos. Para sus devotos los resultados de los 
juegos de azar eran prueba fehaciente de la manifestación milagrosa 
del santo. 

Para quienes no se apartaban de la postura oficial de la Iglesia 
Católica, el tipo de difusión que estaba tomando la devoción de San 
Cono era algo lastimoso: “El afán de algunos pobres extraviados en 
adjudicar a San Cono influencia decisiva en el hecho de que salga 
el 03 ala quiniela en fecha próxima a la de su fiesta, celebrada ayer, 
está sirviendo de tema jocoso a las radios y diarios de la 
capital. Los “sanconianos de lista propia”, están siendo el hazme- 
rreír de toda la República, incluso de sus “amigos” de “El Heraldo” 
que aprovechan de su absurda posición para tomarle el pelo 
lindamente y desabogan de paso su fobia a las autoridades eclesiás- 
ticas y recogen de paso, todos los rumores por idiotas que ellos sean, 
con tal que arrojen agua para su molino.” 20 

El mito de San Cono comenzó a cimentarse. Al decir de Salinas, 


*...desde el santuario internacional de la Florida, donde San Cono . 


esplende, cura y ayuda (...) podrá serpara los incrédulos y materia- 
listas: autosugestión de masas. Pero que es en realidad el más grande 


200 “La Tribuna Popular”, 3 de junio de 1950, p.11 - Breve historia de una 
devoción floridense que se ha convertido en un tema nacional. 
201 “Piedra Alta”, 4 de junio de 1949, p.2 - Todo se sabe. subrayados nuestros 
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florecimiento de la fe contemporánea en nuestro país, y una enorme 
revolución espiritual... ”202 

Enire críticas y fervores seguía marchando la procesión. La 
devoción se vio coronada por el ingreso definitivo a lo popular. Allí 
no había disquisiciones teóricas de cuando existe milagro o no, o de 
cómo se debe honrar la memoria de un santo. Y de concretarse los 
anhelados premios por jugar al03, “...para los crédulos sanconianos, 
esto es más práctico, más real que todo lo demás” . 203 


La fiesta: eterna imagen del mundo 


El pleito por la posesión de la Capilla no le restó efusividad a las 
fiestas. Por el contrario, estas mantuvieron la desbordante alegría y 
la organización que habían transplantado los inmigrantes de sus 
celebraciones “a la italiana”, con los “arreglos” criollos correspon- 


. dientes. 


La síntesis era Florida misma, que se encendía durante varios días 
en la primera semana de junio. El diario “El País” que se movió con 
cautela en torno al litigio, catalogó las celebraciones de 1950 como 
“brillantes”, advirtiendo que “.. fue extraordinaria la afluencia de 
público...los días sábado y domingo, con motivo de los festejos 
populares...”. Según esta crónica, el día sábado, la procesión había 
abarcado varias cuadras de extensión con una imagen de San Cono 
cubierta de billetes y alhajas prendidas a su manto por los devotos. 

El domingo, Florida siguió presentando un aspecto extraordina- 
rio: “El Prado de la Piedra Alta (continuaba “El País”) estaba como 
nunca se lo ha visto, prácticamente sin lugar donde acampar, 
avenidas y calles desbordantes de concurrencia. No daban abasto 


202 Miguel Angel SALINAS, ob. cit., p.7 
203 “El Heraldo”, 3 de junio de 1949, p.2 - San Cono le hizo otro golazo a los 
de la Catedral. El 03 otra vez a la cabeza. 
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hoteles, cafés y bares y la gente acampaba en las calles cercanas al 
centro de los festejos. Bandas de música, gaiteros, tamborileros, toda 
clase de comercios ambulantes, en abigarrado conjunto con la 
multitud que desde todos los puntos de la República se volcó a Florida 
en trenes expresos que llegaban llenos de pasajeros, ómnibus que 
estacionados ocupaban muchas cuadras de las calles de la ciudad, 
caravanas de automovilistas que desfilaban incesantemente por las 
carreteras que convergen en Florida, era parte constructora de una 
fiesta original y realmente popular como nunca se ha visto en esta 
ciudad.” 29 

La antigua “romería” italiana podía ser recorrida por las calles de 
Florida que albergaba al estilo de las viejas ciudades medievales, una 
“abigarrada feria de variedades motivada por la festividad de ‘San 
Cono”, en un permanente ir y venir del público. La gente entusias- 
mada no asistía, a una fiesta...era parte de ella. 

A mediados de la década del ‘5O, Paulo de Carvalho Neto 
concurrió a observar las fiestas para su contribución sobre el “Folklo- 
re Floridense”. Informaba que “...la Capilla abre temprano (...) Los 
primeros a llegar son los “vendedores”, que van eligiendo lugares 
para su mercadería (...) baratijas (ligadas al Santo o diversas) y los 
que venden alimentos. Uno que otro alza la voz con sus primeros 
pregones. Todo va en aumento. Luego aparecen otros dos tipos de 
vendedores: el de loterías y el de rifas.” 

Ante él, se incrementó el bullicio con la presencia de tres parlan- 
tes (uno en la capilla, otro en una tienda improvisada y otro en un 
coche de propaganda de “Geniol”), generando un ruido ensordece- 
dor. Florida, en tanto, seguía recibiendo gente en camiones, “con 
aire festivo y de pic-nics”. “El ruido” era uno de los aspectos más 
señalados de la festividad de San Cono, fenómeno que muchos 
aplaudían y otros tantos veían como profano. 


204 “El País”, 6 dejunio de 1950, p.3 - En Florida se celebró con brillantes actos 
la festividad de San Cono. 
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Se vivía cierto clima caótico. Para el mismo Carvaiho, el “ruido 
acompañaba la intensidad del movimiento de las gentes, comple- 
tándolo. Parece que todo es un globo que va llenándose, llenándose 
y que va explotar. Para más sonido aún, está la Banda Municipal, 
contratada por la Capilla. Aunque pertenezca a la Intendencia, la 
Banda, allí, no viste uniforme, pues está en servicio panicular. (...) 
Ejecuta, de preferencia, marchas militares, con sumo garbo”. 

Se agregaban los parlantes a la música, intercalando diversas 
interpretaciones: la 5a. de Beethoven, melodías brasileñas, algún 
cántico religioso, etc.: “Los cobetes y las bombas están prácticamenle 
enmudecidos desde la madrugada, cuando despertaron a laciudad 
anunciando el día de la fiesta. La multitud sigue invadiendo la 
Capilla; hombres de campo, con bombachas de gaucho, (...) mujeres 
de rostros tristes, con pañuelos a la cabeza; jovenzuelas con pantalo- 
nes, alamoda masculina, perocon zapatos detaco alto; “promeseros” 
de blanco y negro, imitando el “hábito” del Santo”. 

La hora de la procesión se transformaba en una verdadera 


- apoteosis. Miembros de la Comisión Administradora conducían las 


andas que portaban la imagen del Santo, entre vivas y aplausos del 
público. El sonido de la campana era acompañado por el de los 
cohetes y petardos. Al atardecer, la gente esperaba la “quema de los 
fuegos de artificios, el remonte de los globos y el baile” que se 
realizaba posteriormente en un salón social. 

Cuando se realizó la investigación de Paulo de Carvalho Neto, ya 
habían sido eliminados del programa los famosos juegos popu lares. 
A juicio de la Comisión Directiva, se había hecho muy difícil mante- 
nerlos por el congestionamiento que se provocaba, ante el incesante 
aumento de público. 205 

Para “El Heraldo”, el éxito de las fiestas de 1950, se debió a la 
popularidad que “...los aciertos quinieleros la ban dado a “San 





205 Paulo de CARVALHO NETO "Folklore Floridense, contribución” Flori- 
da, Cía de Impresiones y publicidad, 1957. 
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Cono” (...) y así Florida ba visto realizarse una festa popular 


distinta en que la fe de los creyentes, se sumaba al paganismo 
divertido de los más y la curiosidad de otros, brindando el espectá- 
culo de gaita y bandas de música mezcladas con las sonoridades de 
los altoparlantes y el bochinche de los tamboriles”. 

La celebración de San Cono se convirtió así en un eslabón más de 
tantos festejos uruguayos, pues era “..evidente (continuaba “El 
Heraldo”) que el pueblo ha encontrado en estas fiestas floridenses un 
motivo de real diversión y esparcimiento (donde) el bienestar del 
pueblo uruguayo se traduce una vez más, como ocurrió en Carna- 
val, en Turismo y en los primeros días de mayo...” 2% 

Otra mirada y opinión, tuvo el cronista del diario católico “Piedra 
Alta”, aunque para ello, claro, debió justificar su presencia en la 
Capilla: “...bemos llegado muchas veces (...) atraídos por el espectá- 
culo siempre brillante y siempre cambiante de los que llegan arras- 
trados por la curiosidad...(viendo) el espectáculo curioso de mujeres 
de pantalones, con insinuantes “pulovers”, sin cubrirse la cabeza y 
descubriendo otras partes de la anatomía, y de bombres depravados, 
burlones y con pinta de todopoderosos señores, que rien y hacen 
chistes groseros sobre el Santo “revolucionario” y sus alrededores, de 
gritos en fin, sin pudor y sin vergüenza, que entran en un templo 
como quien entra en un galpón, fumando y tomando mate... "20 

La pasión que las fiestas despertaron fue tanta, que ya desde el 
año 1950 existió el interés por “atrapar las imágenes” y volver a 
encontrarse con ellas, como lo propuso un gran anuncio de “El 
Heraldo”: “San Cono. Extra. Hoy y Mañana. En el cine Nelson. 
Exbibición del Noticiario Emelco conteniendo entre sus noticias 
<Las Fiestas de San Cono> realizadas el sábado 3 en Florida” 208 


206 “El Heraldo”, 5 de junio de 1950, p.2 - Enorme afluencia de público. 
207 “Piedra Alta”, 5 de junio de 1952 
208 “El Heraldo”, 10 de junio de 1950, p.6 - Aviso Comercial 
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Así transcurrieron las fiestas de junio durante la década del "50, y 
en cada una de ellas “...como siempre, Florida, ofreció el aspecto 
pintoresco y simpático, de una imagen de feria en la cual tuvieron 
cabida el sentimiento religioso, la charlatanería, los vendedores de 
pizza, chorizos y puntillas y las empresas de beneficencia. Eterna 
imagen del mundo. "29 


En el “país de los milagros” 


El fenómeno sociológico en el que se fue convirtiendo San Cono 
hay que comprenderlo en el marco de un tiempo, de una época, 
prolífica matriz de tantos mitos, creencias y temas populares urugua- 
yos. La sociedad uruguaya toda asistía, cada junio, al impacto de las 
noticias que llegaban desde Florida de aquellos que brindaban . 
“testimonio” de los milagros realizados por el Santo. El empecinado 
03, que verdaderamente se caracterizó durante varios años por 
aparecer en la tabla de premiados de la lotería (aquí y en la Argen- 
tina), “corroboraba” la evidencia del poder taumatúrgico del Santo. 
No era difícil que hubiera una sociedad dispuesta a “creer”, ¿Por qué 
no rendirse ante la “evidencia”, en un país acostumbrado al milagro? 
¿Acaso en un mundo en guerras, no se había logrado construir aquí 
la “tacita de plata” en que todo sueño se convertía en realidad? 

Cabe preguntarse también, al juzgar por el eufórico optimismo 
que caracterizó a los uruguayos de entonces, si en aquel país lo 
“milagroso” no estaba más cercano a lo probable que a lo imposible. 
En esta perspectiva, San Cono, como tema de un país acostumbrado 
a los “milagros”, no era uno más en la larga cuenta. Era una parte en 
sí de aquel entramado prodigioso de “leyendas vivas” que se iban 
gestando en el país de los '50 y que impactaban a toda la sociedad. 

Es así que el Santo de Florida aparecerá vinculado a un largo 
itinerario de casos “fabulosos”, relacionados contla política, el 


209 “El Heraldo”, 4 de junio de 1956, p.2, subrayados nuestros. 
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deporte, el periodismo, el teatro, los juegos de azar, y también a 


` personajes, un tanto insólitos, como las hermanas Mazzilotti O 


entrañablemente populares, como Carlos Gardel.2% 
En el fútbol, al decir de un tema popular, los uruguayos eran por 
entonces “Invictos en Europa, invictos en América”. No podía 


resultar extraño que en el país, se esperasen nuevos triunfos-al 


acercarse la Copa Mundial de Fútbol de 1950. Tampoco que algunos 
creyentes alentaran (en caso de ser necesario) una acción taumatúrgica 
de San Cono para el éxito en Maracaná. 

Justo es decirlo, lo que desde nuestros días recordamos como un 
“milagro futbolístico”, los devotos “sanconianos” en su fe (religiosa 
y deportiva) lo preanunciaron. Cuando aún no se había disputado la 
Copa Mundial de Fútbol de 1950, una alicaída escuadra uruguaya 





SENSATA AEREA S E TRR ENE 





210 El devoto Miguel AngelSalinas, sorprendente narrador de milagros atribuídos 


al Santo, ofrece entre ellos, el testimonio de una mujer, que habría logrado 


por sus oraciones a San Cono, una intervención milagrosa en beneficio de 
Carlos Gardel. Según el testimonio, al popular cantor rioplatense se le había 
ido deteriorando la voz con el paso del tiempo; y la devota de San Cono que 
era entusiasta admiradora de Gardel rogó encarecidamente ante el Santo, 
para que este le conservara la voz al famoso juglar. Según el testimonio de 
esta devota: “CARLITOS se fue por el mundo...Y su voz que se 
extinguía...Casi enseguida!!! (al poco tiempo que ella había realiza- 
do la petición) comienza aesplender con la armonía maravillosa de 
siempre; en otros escenarios...en Otros países... Y yo desde mi 
pueblo me sentía satisfecha y feliz!! SAN CONO HABIA ESCUCHADO 
MI PEDIDO!!. Pero yo pedí junto a todo esto, algo que mi ingenua 
y exaltada admiración, pensaba que no podía ser !!! QUE CARLITOS 
NUNCA SE EXTINGUIERA Y SU VOZ PERMANECIERA INMORTAL 
CON EL...Yo quería para mi amado; la eternidad de su voz (...) Y hoy 
después que la fatalidad pasó! ¡lo veo claro! (...) De que Dios se había 
llevado (como yo sin pensarlo lo había pedido) a Carlos Gardel! 
Para hacerlo inmortal como yo quería. Y tenerlo vivo en su triunfo 
eterno, mientras se allega hoy a nosotros con la varondl einsuperada 
maravilla de su canto...” . Miguel Angel SALINAS, ob. cit, p.35. Clas 
mayúsculas corresponden al autor). 
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(según los comentarios especializados de la época) incluyó en sus 


“entrenamientos un partido a disputarse en Florida, contra la selec- 


ción local. La actuación “celeste” mejoró futbolísticamente en dicho 
encuentro y el diario “El Heraldo” realizó el 14 de junio de 1950 la 
correspondiete crónica, que titulaba largamente: “Yo no creo en 
brujas.. pero que las hay, las hay. Los Celestes en Florida, vistiaron 
a San Cono...y cómo jugaron!!!...”. 

El cronista describe además, la llegada y recepción ofrecida a los 
celestes dando cuenta que hubo una demora en el agasajo prepara- 
do: “Nosesabía la causa de la demora, basta que una vaga sospecha 
asaltó a los que aguardábamos allá junto al fogón (...) Sospecha que 
se confirmó plenamente cuando al llegar (...) nos enteramos que los 
craks, tan hábiles a veces para el dribling que elude rivales, no 
babían podido esquivar la atracción que tiene ahora Flori- 
da; la mágica y poderosa atracción de los cabalistas del 03: 
San Cono. Y basta allí habían ido ...¿lo que pidieron...? Vaya uno 
a saberlo pero lo cierto es que “Cumbá” Burgueño, comentaba que 
dejó su corbata, quizás cumpliendo alguna promesa...(y agregó) 
Abora que fuimos a San Cono hasta el Mundial, no paramos..." 
El lector conoce tan largamente como el titular de “El Heraldo”, el 
final deportivo de esta historia, que aquí anunciaba el periódico.?* 


211 “El Heraldo”, 14 de junio de 1950, p.8 - Loscelestes en Florida... 

212 Dos años después, los “celestes” jugaron en el Estadio Centenario, lo que 
algunos denominaron “el partido del siglo”. Los campeones del mundo se 
enfrentaron contra los poderosos inventores modernos de este deporte: 
Inglaterra. El partido fue en los primeros días de junio y el resultado fue 
victoria uruguaya. La “Tribuna Popular” y los “sanconianos” lo vivieron a su 
manera: “...Mereciendo destacarse el hecho de que William Martínez, 
el mejor jugador celeste en el reciente partido contra la selección 
británica, hucía en su espalda el simbólico 03 de San Cono. Y casi al 
mismo tiempo en Maroñas, el gran caballito Urano, gana el clásico 
“Uruguay” exhibiendo en su montura la cifra de San Cono”; en “La 
Tribuna Popular”, 3 de junio de 1953. 
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La “Tribuna Popular”, en la misma época, estaba cautivada por el 
tema de San Cono y por las cifras “de la suerte”. En 1952 anunciaba 


en titulares el día 2 de junio: “Está en puerta el 03. San Cono vuelve" 


a iluminar con su esperanza”. Realizada la lotería del día 3, al día 
siguiente en comprensible euforia por su “anunciada” noticia, titula: ” 
Otra vez San Cono. El Santo que nunca engañó al pueblo. Las 
autoridades de la lotería se resistían a creer boy en el 
“milagro” ” 25 
Cuando el número, ya cabalístico para todos los quinieleros 
uruguayos, resultaba premiado era tema interminable de conversa- 
ción. Pero su ausencia en los sorteos, no lo hacía desaparecer de los 
comentarios. En este aspecto, la imaginación de los uruguayos era 
poderosa. En la procesión de 1951, el hecho de faltar el manto del 
Santo, fue interpretado por los concurrentes de distintas maneras, 
según informaba la “Tribuna Popular”: “...mientras unos sostenían 
que los encargados de la Capilla no quisieron exponer, ante una 
muchedumbre, tan compacta como fervorosa, la fortuna en joyas y 
dinero que guarda dicho manto, otros atribuyeron la falta de manto 
a que este año San Cono no ba cumplido aún con sus fieles en el 
juego de la quiniela o lotería” 24 
El tema de las quinielas por sí solo se convirtió en un inevitable 

en aquella sociedad. O bien los “milagros” de San Cono se prodiga- 
ban en ayudar a los pobres (ya la tesis mantenida por los devotos), 

o bien una sociedad acostumbrada a probar suerte, buscaba inspira- 

ción en el Santo. En junio de 1957, “El Heraldo” (a esta altura no solo 

batllista sino que también, a su manera y modo, definitivamente 

“sanconiano”) informaba que el Santo, había vuelto “...otra vez a las 
andadas! Habiéndose limitado el libre juego al 03, los quinieleros 
creían habervencido a San Cono. Pero be aquí que el santo abre un 





213 “La Tribuna Popular”, 2 de junio de 1952, p.5 y 4 de junio de 1932, p.1, 
respectivamente. subrayados nuestros 

214 “LaTribuna Popular”, 4dejunio de 1951, p.1 - Fue necesario hacer “cola” 
para “entrar” a Florida. 
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nuevo frente y en menos de quince días bace salir dos veces el 150 


, número de la chapa de su nueva capilla (se refiere a la Capilla 


restaurada). Creer o reventar” 25 


En la jerga quinielera, toda una larga lista de números pasó a 
identificarse con el Santo. Al mejor estilo de un vendedor de loterías, 
el devoto Migue! Angel Salinas en su libro ofrecía una importante lista 
de posibilidades para el azar: “Yo no juego. Pero corren y saltan en 


la ilusión de la gente de este pueblo, unos números que algo tienen 


que ver con el Santo” 216 


Hubo temas predilectos de los uruguayos en la década del '50 (y 
más tarde también), que provocaron interés y expectativa. Muy 
comentados por todos fueron producto de casos, un tanto insólitos, 
que sacudieron la vida cotidiana. Uno de ellos fue la búsqueda 
infructuosa de un famoso tesoro, presuntamente enterrado en el 
Cementerio Central, y propiedad de dos hermanas italianas. Los 
uruguayos se acostumbraron a hablar del “tesoro de las Mazzilotti”. 


215 “El Heraldo”, 5 de junio de 1957, p.2 - Milagros sanconianos. Salió el 150. 
216 Miguel Angel SALINAS, ob. cit., p.41. A pesar de confesarse no afecto al 
juego, Salinas no resitió la tentación de promocionar en la misma página 
citada, los números supuestamente prodigiosos: “...Y que los doy a 
simple título de evacuación de pedidos. Y que los pongo tal cual me 
los ha dado un gran SAN CONISTA: Pérez. Y aquí van. Son ellos: 
02 y 03 - El número cumbre!! 
07 -Las siete letras del Santo 
11 -Siglo del nacimiento 
18  -Elotro gran número! (La edad: 18 años) 
26  -Nro. de la calle del Santuario 
50  -Nro. de la Capilla 
60 -Misterioso número que tiene una de las sandalias 
64 -Los años que empezó el culto en Florida 
75  - Número de la manzana donde se ha edificado 
85  - Año que se comenzó la construcción 
88 -Año de un gran milagro en el Uruguay 
92  -Año que llegó el sorprendente protector. “ 
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En el último día de la primera búsqueda del tesoro (ya que el caso 


conoció otros episodios), la “Tribuna Popular” relataba cómo un 
cartero, de paso por el cementerio, se apersonó a la Srta. Claudia 
Mazzilotti y le entregó una estampita de San Cono, para que este le 
ayudara en sus intentos. La Señorita, a pesar de ser italiana, no 
conocía hasta entonces al Santo, por lo que se interesó vivamente en 
recibir información sobre su vida. Entusiasmada realizó un ruego, 
recogido posteriormente en los titulares del diario: “No aparece el 
tesoro. Las perforaciones eléctricas darán boy la última palabra ¡ 
Ayúdame San Cono !!”, 7 El tesoro no apareció, pero San Cono 
volvía a estar en los titulares de los diarios y en la mesa familiar.218 

Continuamente se recurrió en la literatura política a San Cono y 
sus “milagros”. Enlos periódicos, cuando se aludió a la permanencia 
en un cargo o al renacer de una carrera deteriorada, surgió con 
reiteración, la presunción de alguna intervención “milagrosa” del 
Santo. Las posibilidades satíricas que ofrecía la llegada de junio, no 
eran desaprovechadas. Así, por ejemplo, en 1955 se incluyó en la 
página editorial de “El Diario” un dibujo de “Centurión”, antecedido 
por un título en verso: “Con un suplicante tono, está rogando a San 
Cono”. La representación sugiere al ministro Malet de rodillas ante el 
Santo e implorando lo siguiente: “Los recursos no me alcanzan y en 
tu día aniversario, te pido por el erario que me ayudes en Finan- 
zas...”. 49 Incluso resultó frecuente el comentario de que más de un 
dirigente batllista floridense pudo alcanzar mediante “promesa” al 
Santo, la banca de diputado. 

No hubo escenario en aquel Uruguay en que San Cono no 
apareciera invocado. José Iriberto Escobar compuso una pieza 


217 “La Tribuna Popular”, 10. de junio de 1951, p.10 - No aparece el tesoro... 

218 El diario “El Plata” dio cuenta también sobre el tema, insistiendo en la 
actitud de “...los prosélitos de San Cono (que) también se dirigieron 
epistolarmente a la Srta...(con) sus esperanzas de que viera cumpli- 
dos sus deseos”; en “El Plata”, 2 de junio de 1951, p.2. 

219 “El Diario”, 3 de junio de 1955, Página Editorial. 
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teatral, en un prólogo y tres actos, con el fin de que fuera mejor 
conocida la vida de San Cono?%, No sabemos si la obra llegó a ser 
llevada a las tablas, pero resulta evidente que la “representación” del 
Santo se localizó de continuo en el imaginario colectivo uruguayo. Y 
al decir de la “Tribuna Popular”, pensando en las condiciones 
taumatúrgicas de San Cono, “...en este país -paraíso de los timberos- 
no se precisa más para que lo conviertan a San Cono en el más 
grande ídolo nacional. ”221 


220 José Iriberto ESCOBAR, Conozca la vida de San Cono, pieza teatral en un 
prólogo y tres actos. Biblioteca Nacional. Mat. de prop. 

221 “La Tribuna Popular”, 3 de junio de 1950, p.11 - Breve historia de una 
devocion floridense que se ha convertido en tema nacional. 


6 - LAS DOS CARAS DE UNA MISMA DEVOCION 


¿Devotos o rivales? 


Como hemos visto, los incidentes generados a partir de 1946 
provocaron un distanciamiento entre la Comisión de Vecinos y la 
Autoridad Eclesiástica. También se forjó un ambiente ríspido, que 
alcanzaba su punto más tensionante cada vez que año a 150 se 

` realizaban las Ceremonias por parte de la colectividad italiana. l 

En Montevideo se seguía con interés el desarrollo de cada nuevo 
capítulo emitido desde Florida. Algunos medios como el “Bien 
Público”, representante de los intereses eclesiásticos, optaron por 
ignorar las noticias que Hegaban, en la esperanza, quizás, de poder 
disminuir la difusión de las acciones de la Comisión “rebelde” o 
directamente con su silencio, desacreditarlas. 

Las “fuentes” floridenses elegidas por los partidarios para dar a 
conocer la información, resultaban invariablemente el diario “El 
Heraldo” o las notas de la Agencia ANI. Las novedades inundaban el 
mercado informativo capitalino y en ellas se evidenciaba una inten- 
ción de prestigiar a la Comisión e incluso un marcado tinte anticlerical. 

Quienes comentaron cautamente los sucesos, como el diario “El 
País”, contaron con sus propios corresponsales. Estas fuentes no 
tuvieron el mismo tono, pero no se privaron de expresar el orgullo 
que sentían por un “suceso floridense”, que según su parecer, 
merecía ser contado. 
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Pero “la olla de grillos” estaba en Florida y uno de los protagonis- 
tas de la contienda (querida o no) era el diario “El Heraldo”, que año 
tras año, a fines de mayo comenzaba a “caldear” el ambiente con su 
columna de “Apostillas Sanconianas”. En muchas de ellas, es eviden- 
te, se recogía información trasladada por la propia Comisión O por 
allegados a esta. Pero la mayor parte de dichas “apostillas” estaban 
llenas de comentarios irónicos o de invenciones que pretendían 
irritar a sus colegas de “Piedra Alta”, el diario católico. 

En las primeras procesiones que se realizaron sin la aprobación 
eclesiástica y por supuesto sin presencia sacerdotal, uno de los 
“bocadillos” preferidos por “El Heraldo” era comparar fuerzas (asi 
entendía, en su lógica de contienda política, a la asistencia de fieles) 
entre la Procesión de San Cono de la Comisión de Vecinos y la 
Procesión de Corpus Christi, realizada por la Catedral de Florida, 
generalmente en junio O 4 fines de mayo. 

Realizada la Procesión de Corpus del año 48, publicaba “El 
Heraldo”: “El papelón que hicieron los de la catedral el domingo, 
reuniendo una procesión ridícula en su gran fiesta, tras acaparar 
la propaganda radial, la periodística, los parlantes callejeros, que- 
mar nafta en caravanas de autos y calentar las campanas de tanto 
alborotarlas, es de los que hacen época. Trayendo gente de otros 
lados y todo, solo acompañaron al Obispo en su paseo en torno 4 la 
plaza (Oh aquellos “corpus” que llegaban basta “San José” !), algún 
centenar de “fieles” y los chiquilines y las chiquilinas de las Escuelas 
de la “doctrina” puestos en fila india.” 

En la misma nota, en otra de sus “apostillas” comentaba: “Se dice 
que los presididos por Aloy proyectan dar una vuelta por toda la 
plaza, con su manifestación. Así, dicen, se hacen mejores compara- 
ciones...” . 2 Días después, al analizar el desenlace de lo que 
consideraba una partida, juzgó que lo que había ocurrido era una 
“goleada” y que su “scorer (...) Fue de 14 a 3”. °?” 





“gj Heraldo”, 1 de junio de 1948, p.2 - Apostillas Sanconianas. 


222 
223 “El Heraldo”, 4 de junio de 1948, p.2 -Apostillas Sanconianas. 
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Larespuesta provocada y esperada, como en tantos otros junios, 
no tardaba en llegar. “Piedra Alta” explicaba así, la razón de los fieles 
para asistir a la Procesión de Corpus: “...Para rendirle cultose babían 
congregado y marchado en torno de El, no con la aspiración, asaz 
terrena, de conseguirpapas más grandes en la cosecha, o el acertar 
en las quinielas o en la lotería. Se marchaba no en pos de los pesos, 
de los puestos o de las ganancias sino en pos de un ideal. Y esto 
constituyó un espectáculo sublime. (...) Si la Procesión de Corpus 
bubiera sido tan insignificante, no le habria picado tantoAse refiere 
a “El Heraldo”) Y, ahora, claro, como está picado, se rasca. Y para 
rascarsese arrima acualquiermontoncito, sobretodosielmontoncito 
es preparado por las manos, no muy bábiles ni muy generosas, de 
Aloy y sus secuaces,” 4 

Pasados algunos años y luego de la sentencia judicial definitiva de 
1952, que otorgó la posesión de la Capilla a la Comisión de Vecinos, 
la Diócesis de Florida decidió realizar sus propias ceremonias (y es 
curioso denominarlas así) de homenaje a San Cono. Para ello ubicó 
una nueva imagen de San Cono en la Parroquia de San José y a partir 
del año 1954 comenzaron las procesiones realizadas por el clero 
católico. 

Las páginas de “El Bien Público”, volvieron a hablar del Santo y 
de las fiestas de junio, destacando las “...fervorosas ceremonias 
religiosas que fueron presididas por el Excmo. Sr. Obispo de la 
Diócesis, Mons. Dr. Miguel Paternain.” Desde el 31 de mayo había 
comenzado un triduo, donde el orador del mismo “...destacó además 
dela grandeza del Santo cuya fiesta se preparaba, la necesidad de 
vivir una vida auténticamente católica, siguiéndose las di- 
rectivas del Obispo y evitando la práctica de supersticiones 
que por ignorancia en ellas se incurría”. Bendecida la imagen 
se realizó la Procesión que “.. permitió constatar nuevamente el 


224 “Piedra Alta”, 3 de junio de 1948, p.2 
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Jervor auténticamente religioso de esta ciudad. (...) Diez fueron las 
cuadras que se recorrieron en ese estilo auténticamente religioso, 
dentro de un orden y una organización digna, exaltándose de esa 
manera la figura de San Cono tal como debía ser.” 22 

Hubo, por tanto, nuevos ingredientes en escena para la contienda 
señalada y promovida por “El Heraldo”. De ahora en adelante, 
comenzaron a realizarse con solo unas pocas horas de diferencia, dos 
procesiones de San Cono. Una convocada por la Jerarquía Eclesiás- 
tica desde la Parroquia de San José y otra la tradicionalmente 
efectuada por la Comisión de Vecinos. El pleito que “El Heraldo” 
incentivó en la sociedad floridense, se reforzó en nuevos capítulos. 
El diario baullista comentó de esta manera los sucesos religiosos de 
1954: “El intento de la gente que dirige el Obispo, de desviar a su 
organización, el fervor que la presente milagrosidad quinielera de 
San Cono’ disfruta en grande masa de gente, ba fracasado. Claro 
que lo que le interesaba al Obispo no era el fervor místico, sino el 
ánimo compensatorio de la gente, que se traduce en llevar al Santo’ 
ofrendas numerosas y de sublime valor. (...) La reacción de la gente 
ha sido rotunda. La procesión tan costosamente preparada no 
reunió ni una décima parte de la gente que se congregó apenas horas 


más tarde, el mismo día (...) y pocas han sido las ‘ofrendas’ que en 


su vigilada alcancía pusieron... 

Al año siguiente, la Iglesia Católica comenzó también en Monte- 
video celebraciones en homenaje a San Cono en la Parroquia de las 
Acacias, con la correspondiente procesión. El “Bien Público” infor- 
mó que se *...estiman en más de 8.000 los asistentes que participa- 
ron en ella dejando la grata impresión -a través de su devoción y 
orden- que esta devoción se ba encauzado definitivamente. “¿7 





225 “El Bien Público”, 4de junio de 1954, p.2- Florida Católica vivió fervorosa 
jornada... subrayados nuestros. 
226 “El Heraldo”, 7 de junio de 1954, p.2 - Le pusieron la tapa. 
27 “El Bien Público”, 7 de junio de 1955, p.2- Las Fiestas de San Cono en la 
Capital 
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Ñ Con respecto a la Procesión de la Parroquia de San José, en 
Florida, el “Bien Público” comentó que fue “...delirante el fervor del 
pueblo a saludar a su Santo predilecto en su retorno al Templo para 
dispersarse luego coreando las estrofas del himno patrio” 228 

El estilo de contienda también fue utilizado en los periódicos 
católicos, La entonación del himno nacional en las celebraciones 
apareció como un elemento distintivo y a destacar por dicha prensa. 
Tal actitud parecería también una forma de diferenciarse de las fiestas 
organizadas por la colectividad italiana y sus descendientes. 

Las celebraciones de San Cono realizadas por la Curia fueron 
cobrando también su prestigio. En sus programas combinaban 
solemnes momentos litúrgicos con algunos aspectos que recuerdan 
lo festivo de la organización italiana (con cohetes y petardos inclui- 


229 A sí Jo señ ; 
dos).*” Así lo señalaba, por ejemplo, “El Bien Público”: “Un autén- . 


tico ambiente popular rodeó estas festividades, pues aparte de los 
actos religiosos, que indudablemente fueron los principales, la 
música de un excelente y poderoso equipo de altoparlantes, los 
kioscos de comestibles, rifas y atracciones y la gran procesión del 
domingo pusieron la nota culminante.(...) Al pasar la carroza por 
la Plaza Artigas, le saludó una salva de bombas mientras el speaker 
daba vivas al Santo, a la Iglesia y a la Patria” 230 

l Los “progresos” de las Procesiones orientadas desde la Parroquia 
San José, fueron reconocidos por “El Heraldo”, quien estimó que la 
realizada en 1957 “...fue una nueva prueba de la organización en 
que son peritos los de la curia. Con seriedad y devoción recorrió las 
calles cuidando muy bien de no interferir con los “cismáticos”. 
Parece que va progresando: llevó más gente que el año pasado. Poca, 


228 “El Bien Público”, 7 de juni 5 ivi 
4 , junio de 1955, p.2 - Festi 
ciudad de Florida. subrayados a A 
229 “10 de julio”, Revi ida, aña l 
Eee : vista de Florida, año I, No.16, abril de 1958, p.5 - 


230 “El Bien Público”, 4 de junio de 1958 - i 
enla Parroquia de San Joek. 958, p.3. - Grandes fiestas de San Cono 
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pero más. Siempre con los niños, los jóvenes y ei público en general 
de a dos en el pasillo’. Todos floridenses.”2* | 

“El Heraldo” seguía contando cantidades de “asistentes” y no 
“devotos”, sin notar que, más allá de dende proviniera la invitación 
a asistir a la Procesión, el culto a San Cono continuaba en permanente 
expansión. 

La asistencia más numerosa y las características más populares 
continuaban estando presentes en las fiestas del Barrio del Este. Para 
muchos creyentes, “...el San Cono de la Capilla es el verdadero” y el 
dela Catedral es el falsificado”; porlo tanto, elúnico “milagroso” era 
el primero. Estas impresiones dividieron a los devotos entre los que 


iban a una u otra procesión. No obstante, muchos iban a las dos, 


“para evitar roces”.2 


Como fuera, el arraigo de San Cono entre la gente era irreprimible 


“al culminar la década del '50 y, quizás por ello, iba llegando el 


momento de olvidar los antiguos pleitos, para reiniciar la fusión del 
culto. El sentimiento popular de la devoción al Santo se estaba 
manifestando ya en línea superior a quienes fueran sus custodios. 


La decisión judicial 


Sabemos que cuando se realizó la Procesión del año '46, Mons. 
Paternain trató de impedirla a nivel policial, por considerar que se iba 
a realizar un culto propio de la Iglesia Católica, por manos ajenas a 
ella. Sus planteos fueron desestimados por la autoridad competente. 
Los actos realizados porla Comisión “herética”, fueron interpretados, 
por el Obispo, como signo de una ruptura definitiva con la Iglesia 


Católica. 





231 “El Heraldo”, 3 de junio de 1957, p.2- Apostillas Sanconianas. 
232 Paulo de CARVALHO NET O, Folklore Floridense,contribución” Flori- 
da, Cía. de Impresiones y Publicidad, 1957. 
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Portanto, Mons. Paternain decidió tomar el camino de la querella 
judicial por la posesión de la Capilla. Sus fundamentos jurídicos 
fueron similares a los planteados cuando el cambio de régimen 

- constitucional del año 1917 y que oportunamente fueron rechaza- 
dos. Con el tiempo, muchos consideraron que esta decisión de la 
autoridad eclesiástica fue precipitada, pues solo contribuyó a am- 
pliar las diferencias. 

En 1950, el Nuncio Apostólico, a la vez que pedía al Obispo de 
Florida y Melo un informe detallado sobre el conflicto, le preguntaba 
si no era posible llegar a un acuerdo y revertir una situación que año 
a año se presentaba ante la Iglesia como escandalosa, El Obispo 
contestó: “...no es posible entrar en tratos razonables con la Comi- 
sión intrusa, no se le puede tener fe”; y agregaba :”...pactando en 
aleuna manera con la Comisión intrusa se vendría a dar razón a 
los masones de la ciudad, ya que porpropia confidencia del Sr. Aloy, 
en un momento de sinceridad, a cierto Sr. de Florida, fueron ellos los 
incitadores del atropello y de toda esta situación actual” 235 

Al reconocer expresamente en la órbita jurídica que se trataba de 
“partes enfrentadas”, ubicó a la Comisión y a sus partidarios “fuera” 
de la Iglesia y debilitó el camino de la conciliación. Aunque no se 
juzgue con dureza la actitud eclesiástica, se debe coincidir, por lo 
menos, en que ella actuó con unímpetu desacostumbrado desde que 
devolvió la carta de presentación de la Comisión rebelde. El enfren- 
tamiento había conocido otras instancias de mayor tolerancia. Los 
argumentos esgrimidos en esta nueva etapa bien podían ser conside- 
rados como caducos por parte de la Justicia. 

Lo cierto es que más de cinco años fueron invertidos en un pleito 
judicial que, tanto en su fallo de primera instancia como en su 
correspondiente apelación, desestimó el reclamo planteado por la 
Iglesia Católica por la posesión de la Capilla de San Cono. 





233 San Cono, actualmente en prensa. En original mecanografiado, p.47 
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La noticia fue ampliamente celebrada por la parte triunfante, con 
prolongados festejos que incluyeron la consabida profusión de 
cohetes y bombas. La sonoridad festiva del Barrio del Este no causó 
sorpresa en el resto de Florida. La idea más extendida en aquella era 
que la Iglesia Católica podía tener pocas oportunidades de victoria. 

El fallo de primera instancia realizado por el Juez Letrado de 
Florida, Dr. Guido Berro Oribe, desestimó la demanda de la Iglesia. 
Se basó en que ella no logró probar en ningún momento, ni la 
propiedad ni la posesión de la Capilla. Por contrapartida, el juez 
actuante confirmó la posesión de la misma a los integrantes de la 
Comisión de Vecinos, condenando a la Iglesía Católica en costas 
judiciales, al entender que había litigado sin ninguna razón. 

La derrota fue estrepitosa y la Iglesia Católica, representada por 
el Dr. Martínez Vera, decidió apelar, reinstalándose el caso en 
tribunales. Aún así, la Comisión de Vecinos, defendida porel Dr. Juan 
Angel Borche, obtuvo nuevamente la razón de la Justicia y esta vez 
en forma concluyente. El 30 de mayo de 1952 se expidió el fallo 
definitivo; el diario “El Heraldo” dió cuenta del suceso: “En el día de 
ayer el Tribunal de 3er. Turno, por el voto de los Drs. Jacinto Diaz 
Minteguy, Hamlet Reyes y Luis Alberto Bouza, acaba de confirmar 
la sentencia del Dr. Guido Berro Oribe en lo principal, modificán- 
dola únicamente en el pago de las costas. El fallo de 2a. Instancia 
hace cosa juzgada, o sea, que la sentencia es definitiva y sin lugar 
a ningún otro recurso o alzada ordinario" 4 

Estos tropiezos jurídicos, llevaron a la jerarquía eclesiástica a un 
replanteo de la situación. No podían desconsiderar el sentimiento 
devoto de miles de personas, que así lo manifestaban cada año por 
el benedictino Cono, Santo de la Iglesia Católica. Reflexionaba el 
periódico “Piedra Alta”: “...ningún católico puede tener inquina a 





234 “El Heraldo”, 31 de mayo de 1952, p.7 - Fallo definitivo contra la Iglesia... 
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San Cono (...) ya que se trata de un Santo glorificado por la Iglesia. 
Un santo que amó y respetó a la Iglesia..." 

Pero tampoco estuvo, por el momento, dispuesta a aceptar que 
se vinculase esa devoción a la custodia independiente de la Comisión 
de Vecinos, con la que se mantenían tan inamistosas relaciones. Para 
“Piedra Alta”, esa Comisión no parecía dispuesta a comprender que 
San Cono fué “... en último término, un cura como los que las huestes 
de sus devotos de ocasión, vituperan”. 

Es en este orden de cosas que la Diócesis de Florida tomó la 
decisión de intentar reencaminar la devoción de San Cono, bajo la 
órbita eclesiástica. Para ello trajo una nueva imagen del Santo al 
templo de San José y designó a esta Parroquia para el patrocinio del 
culto al milagroso benedictino. 

Sobre el año '52 y recién promulgado el fallo judicial, las heridas 
estaban muy frescas y los protagonistas eran prácticamente los 
mismos con los que se inició el conflicto del '46, como para esperar 
que alguien iniciara voluntariamente el camino de la reconciliación. 
El tiempo (y otras personas) harían el “milagro”... 


El retorno de la armonta 


En 1960 comenzaba para Florida una nueva década y también un 
nuevo obispado a cargo de Mons. Humberto Tonna. El obispo 
mostró, desde el inicio de su gestión, amplias virtudes como emisario 
de reconciliación. 

Tales características se pudieron pronto aquilatar cuando, a poco 
de instalarse en Florida, se presentó a la Comisión de Vecinos de la 
Capilla de San Cono, como “el Obispo de todos los católicos y de 
todos los floridenses”. Con su actitud trazó una modalidad diferente 
de relación con la Comisión y logró espacios de diálogo y de acuerdo. 





235 “Piedra Alta”, 9 de junio de 1949, p. 2 
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Alcanzados estos, desde el año 1964 se reunificaron las celebracio- 
nes de San Cono, con la tradicional “custodia” de la Comisión y la 
presencia Pastoral de la Iglesia, representada en el propio Obispo de 
Florida. 

Los primeros pasos firmes fueron dados por Mons. Tonna cn 

junio 1961, luego de realizada la procesión “oficialista” Casí llamó El 
Heraldo” a la celebración del Clero). El Obispo se presentó, al 
término de los festejos, en la Capilla “herética”. Para “El Heraldo” 
constituyó la nota más destacada de las celebraciones y comentó que 
Tonna “...expresó sus felicitaciones a la Comisión, por lo que dijo ser 
una gran concurrencia de devotos”. En la misma nota, agregaba: 
« Aunque los primeros intentos de acercamiento no han dado 
resultados, se descuenta que þabrá otros. Al parecer las autoridades 
dela Curia confían en quese acceda, porparte dela Capilla de Rodó, 
a dejarles cierta ingerencia en la administración. No están de 
acuerdo, -se dice- con que solo les corresponda el producio de 
casamientos, bautismos y demás”. 236 Pese a estos intentos, todavía 
en junio de 1962 la “... esperada reconciliación con la Curia, nO s 
ha producido, por lo cual se repetirá la puja de procesiones... . 

De todas formas, hasta “El Heraldo” dió “...por descontado que el 
año que viene habrá una sola procesión...” e incluso se atrevió a 
imaginar la procesión “fusionada” y a reflexionar sobre ella, de la 
siguiente manera: “Adelante, al frente, los colegios religiosos con sus 
uniformes y su recato. Detrás siguiendo a la imagen, las chicas con 
pantalones y radios portátiles. Que no pretenda el obispado imponer 
ciertas normas, porque anula la principal “veta” turística de Flori- 
da... En estos tiempos que tanto se oye hablar de “I 'aunidá 4 
(colorada...blanca...y basta de las izquierdas, che, que me decís!) 
no podía faltar esta de Monseñor con la Comisión. Pero ES unidad 

será solo “in-púlpito” que no en las arcas, al parecer...”. 48 





236 “El Heraldo”, 3 de junio de 1961, p.3 
237 “El Heraldo”, lo. de junio de 1962, p.2 - Festividades de San Cono. 
238 “El Heraldo”, 4 de junio de 1962, p.2. 
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“El Heraldo” supo cuan importante, en la solución del conflicto, 
era el papel que venía desarrollando el Obispo de Florida, quien 
nuevamente se hizo presente en los festejos del Barrio San Cono, tal 
como lo destaca en la misma nota: “El golpe emocional más formi- 
dable lo dio Mons. Tonna ayer, cuando se presentó en la Capilla. Fue 
después de la procesión, e invitó a todos los presentes a rezar frente 
a la imagen. Golpe emocional y político de gran efecto”. Según el 
periódico batllista, el sonado conflicto con la Capilla había sido 
puesto por el Obispo a consideración del Papa y solo era cuestión de 
esperar para que se lograra un acuerdo definitivo. 

La espera continuaba dando resultados. El antiguo clima de 
hostilidad seguía distendiéndose y en 1963 se informaba: “...El 
Obispo irá en la procesión, zanjada ya -al parecer- toda diferen- 
cia...” 23 

En junio de 1964, el mismo diario publicó una foto acompañada 
por el título “Documento gráfico para la historia” y con el siguiente 
comentario: “En la historia de los aconteceres floridenses, el hecho 
que registra la foto tiene repercusión indudable. Precediendo la 
imagen de San Cono, y rodeado de un cordón policial, aparece el 

obispo Mons. Tonna junto al presidente de la Comisión de la Capilla, 
SrFrancisco Morella; al otro lado el Dr. Salgado Gascue; más atrás 
el Dr. Abente Haedo junto al P.D. Urampilleta; luego, otros miembros 
de la Comisión. La procesión reunió a varias decenas de miles de 
personas.” ?% 
Sin duda que era un acontecimiento histórico y buena parte del 
país estuvo atenta al mismo. Incluso, tal como lo consignaba en lugar 
destacado “El Heraldo”, la casi flamante televisión, por medio del 
Canal 10, ofreció días después a su audiencia, la versión grabada de 
los festejos de San Cono.?% 





239 “El Heraldo”, lo. de junio de 1963, p.2 
240 “El Heraldo”, 11 de junio de 1964, p.3 - Documento gráfico para la historia. 
241 “El Heraldo”, 11 de junio de 1964, p.3 - San Cono en T.V. 
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Por supuesto que todavía había lugar para desconformes. Cuan- 
do las celebraciones de ese año debieron postergarse por una 
semana, a causa de las lluvias, una “...antigua devota sancontana 
nos decía (...) que San Cono no quiere arreglos (pues) ...se nos están 
metiendo demasiado en la Capilla, y eso a San Cono no le gusta. "El 
Heraldo”, avanzando en su actitud conciliatoria y rompiendo con su 
antiguo estilo, prefería “...no opinar. (pues) Nos cuesta creerque San 
Cono está en la línea dura' contra la Curia.” + 

En la misma nota entendía que, si bien en su momento “se 
afirmaba desde el púlpito y el aula religiosa” que San Cono “no era 
santo”, con la llegada de Mons Tonna las “...cosas han cambiado 
mucho, para satisfacción y tranquilidad espiritual de muchos 
devotos yeso no puede pasar desapercibido. Si habrán cambiado las 
cosas que ya el 03 ni se ve en las pizarras)...” 

En 1965, cuando se cumplían 80 años de la llegada a Florida de 
la imagen del Santo, los esfuerzos en pos de la armonía perdida, 
dieron definitivamente sus frutos y la comisión reciclada en “Asocia- 
ción de Protección y Fomento de la Capilla de San Cono” pudo 
festejar tan significativa fecha con toda pompa. Como comenzaba a 
ser habitual, incluyó en sus programas palabras a los concurrentes 
por parte del Obispo. 

La devoción continuó suscitando amplia respuesta entre los 
uruguayos, de lo que da cuenta el diario “El País” en 1970, quien tituló 
en forma terminante: “San Cono Reúne Multitudes”. W Florida se 
mantenía como el centro de fervorosa peregrinación. 

Cada tanto, reaparecían con la consabida notoriedad, algunos 
temas que la Iglesia Católica había optado por no enfrentarlos y 
mirarlos en cambio, con indiferencia. Enjunio de 1979, “El Heraldo”, 
timlaba: “Tenta que salir el 03 y venderse en Florida”. Pese a ello, 


242 “El Heraldo”, 4 de junio de 1964, p.3 - Con San Cono en contra ?. 

243 “El País”, 4 de junio de 1970, p.6 - San Cono Reúne Mulitudes. 

244 “El Heraldo”, 5 de junio de 1979, p.1 - Tenía que salir el 03 y venderse en 
Florida. 
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calificaba de “irrespetuosa” la denominación de “Santo de los 
Timberos” :” Sin duda, si son todos timberos los que vinieron a 
Florida, son muchos los que hay en el país”. 2% 

En la misma nota destacaba dos hechos novedosos para el 
observador. Uno, la presencia de “distintas colectividades españolas 
albergadas en varios centros sociales”. Otro, la ausencia de la Banda 
Municipal de Florida en los festejos, suplantada por la “Banda del 
Batallón de Ingenieros No.2”: no en vano el país vivía la dictadura 
militar. 

Para la década del '80, la sociedad uruguaya se acostumbró a 
contemplar, sin grandes cuestionamientos, los actos de devoción a 
San Cono. Algunas miradas irónicas del pasado dieron paso a la 
definición de que la celebración de junio constituye una “fiesta 
religiosa de hondo arraigo popular”, e incluso a considerar que “....Es 
tan especial el culto que se rinde a San Cono que muchos de sus 
adeptos sostienen que se puede creer en el y no ser católico y 
que ni siquiera es necesario creer en Dios para tener fe en 
San Cono ” 2% Esta palabras, provenientes del batllista y “sanconiano” 
diario “El Heraldo”, bien pudieran ser la síntesis de fe de muchos que 
integran la larga procesión de San Cono cada año y que forman 
también parte de un estilo de país “laico”, al que muchos han 
considerado distante del sentimiento religioso. 

Por el contrario la permanencia de una devoción ya centenaria, 
sometida a permanentes conflictos y tensiones, pero conservando a 
su vez un amplio arraigo popular, evidencia de qué modo esta 
sociedad pudo y supo conservar intacta una particular forma de 
religiosidad. 

Los festejos de los 100 años, movilizaron a todo el Departamento 
y sus adyacencias. El respeto y la íntima unión con la devoción 
provocó en tan significativa fecha que “...el pueblo de Florida 


245 “El Heraldo”, 5 de junio de 1979, p. 2. 
246 “El Heraldo”, 3 de junio de 1981, p.1, - Fiesta religiosa de hondo arraigo 
popular. subrayados nuestros. 
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acompañe las cosas trascendentes de nuestra ciudad”. 247 Estos 
elogiosos conceptos vinculados a un fenómeno religioso jamás 
hubieran sido esperadas en la dirigencia del viejo elenco batllista. En 
este caso, sin embargo, correspondían al Intendente de Florida, el Sr. 
Augusto Montesdeoca. 

Las celebraciones de 1985 fueron realizadas con la correspon- 
diente algarabía, siendo señaladas como las más grandes que se 
tenga recuerdo alguno. Coincidente con el año del retorno del 
ejercicio democrático en nuestro país, el Intendente Montesdeoca, 
integró una “Comisión de Apoyo a San Cono”, que organizó una 
semana de actos, con la colaboración de los Departamentos de San 
José, Durazno, Flores y Canelones, que promovieron la presencia de 
bandas musicales y grupos teatrales así como la realización de la 
“Primera Muestra Artística, Artesanal e Industrial” de la región. 





247 “El Diario”, lo. de junio de 1985, p.6. También en entrevista realizada por 
Martín Amaya, en su investigación para OBSUR, el día 3 de junio de 1993, 
el Dr. Augusto Montesdeoca, agnóstico declarado, fue interrogado acerca 
del culto de San Cono, respondiendo de la siguiente manera: “En lo que se 
refiere a la fé y la confianza que más que nunca necesita nuestro mundo me 
sugiere la dimensión espiritual de nuestra comunidad. En lo que tiene que 
ver con mis intervenciones en el departamento como intendente del 
anterior período comprendí que se trataba de un fenómeno realmente 
popular, donde hay connotaciones no solo religiosas sino también de otro 
orden, no buscadas pero determinadas por este fenómeno de fe, merefiero 
al turismo para la ciudad que implica las fiestas de San Cono. Recuerdo al 
fallecido padre Matonte crítico de mi concepción de esta manifestación 
como turismo. Hace poco estuve en un congreso internacional de turismo 
y se remarcó la importancia de los hechos religiosos como turismo. En 
Uruguay tenemos en San Cono una circunstancia particular de este tipo de 
turismo que importa como factor económico de primer orden”. En el 


original mecanografiado, p.10 
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El diario “El País” catalogó lo realizado en la Procesión como 
“imponente”. Además, señalaba que los *...participantes en este acto 
brindaron su mayor afecto al Sr. Obispo, dado que en este año se 
cumplen los 25 años de su nominación como Obispo de Florida, en 
donde se iniciara como tal, y además de por haber sido el propulsor 
de las excelentes relaciones que boy mantiene la Iglesia con la 
Comisión Administradora de San Cono” 2% 

Por su parte el periódico colorado “El Diario” estimó en cincuenta 
mil los fieles que asistieron en la semana y diez mil en la Procesión. 
Comentó que “...año a año vienen a esta ciudad a cumplir su 
promesa, a hacer su pedido o simplemente rezar al santo, aunque 
para ello tengan que estar(...) desde el día antes y tengan que pasar 
una noche -belada como la de boy- a la intemperie”? 

Hoy los viejos enconos del pasado parecen depuestos y la 
devoción por San Cono reviste un alcance tal en nuestro pueblo, que 
ya no parece necesitar de ningún apoyo, más o menos externo a lo 
religioso, como el que pudo haber tenido en alguna época para su 
difusión.2%% No sólo las viejas disputas resultan olvidadas, sino que 
los antiguos antagonistas (Iglesia, Comisión y hasta el batllismo) 


248 “El País”, 4dejunio de 1985, “En sus primeros 100 años en nuestro país, San 
Cono fue ayer imponente”. Las colectividades españolas habían 
incrementado de tal modo su presencia, que el periodista no solo no 
menciona el origen italiano del Santo, sino que lo cree patrono de dichas 
colectividades. Quizás, también, en las multitudes que acompañan la 
Procesión de los nuevos tiempos, lo italiano se ha desvanecido o por lo 
menos no se distingue con la nitidez del pasado. 

249 “El Diario”, 3 de junio de 1985, - Cincuenta Mil fieles en Florida. 

250 Cada tanto algún comentario recuerda las viejas tensiones, pero el asunto 
no ha pasado (hasta el momento) a mayores. El Nuncio Apostólico en 
Uruguay, Mons. Francesco de Nittis, “...el 3 de junio de 1992 en la puerta de 
la capilla al finalizar la procesión instó a la Comisión Administradora a 
repartir entre los pobres los bienes del Santo, y logró reavivar la secular 
oposición entre ésta y la Iglesia Institucional, así como de numerosos 
devotos que consideraron las expresiones del nuncio fuera de lugar” cit. por 
Martín AMAYA, idem. p.1 
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parecen manifestarse sin rencores ante una imagen ya piadosa, ya 
milagrosa, ya folklórica, según la mirada que la considere. En 
consenso, están dispuestos incluso a asistir juntos a la Procesión 
religiosa, y a no discutir ya la devoción, ni como entrañable parte del 
imaginario colectivo uruguayo, ni como sentimiento esencialmente 
piadoso y a la vez histórico del mismo pueblo. 


IV PARTE 


LOS ITALIANOS Y LO RELIGIOSO 


| 


aiir 


“AS EXIGENCIAS DEL ESPÍRITU DEL HOMBRE” 


Las peripecias atravesadas a lo largo del siglo en torno a la Capilla 
y el culto de San Cono son expresión de la importancia que para la 
Iglesia Católica, en particular, tuvo el conflicto. Asimismo, la socie- 
dad uruguaya se vio envuelta en una discusión que, a juzgar por los 
tonos usados, no le resultó para nada menor. En un país al que se ha 
catalogado reiteradamente de “laico” (vinculando muchas veces este 
concepto al de “irreligiosidad”) impacta ver el fervor con que se 
nutrió la controversia. 

Las multitudinarias procesiones de Junio tras la imagen de San 
Cono resultan bastante paradójicas en una sociedad a la que se le 
atribuye como totales los efectos de la secularización. En este 
sentido, Martín Amaya, en estudio realizado sobre el caso San Cono, 
incluye una entrevista a Mons. De Nittis, realizada en plena proce- 
sión, en la que el Nuncio Apostólico es interrogado de la siguiente 
manera: 

“Como extranjero ¿la tesis del Uruguay secularista no se te 

contradicha por esta manifestación? 

Casi contradicha. No debemos olvidar que estamos en 1 el interior 
que es diferente al Uruguay secularista y laico que se concentra 
básicamente en Montevideo. En el interior subsisten familias e 
imstituciones que tienen un sentido religioso marcado y guardan en 
alta estima los valores religiosos del evangelio. Por eso distingo un 
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Uruguay laico según la Constitución y un Uruguay que sigue la 
dimensión antopológica de toda creatura humana, las exigencias 
del espíritu del hombre, el hambre, la sed y el deseo de Dios que no 
siempre se da en forma patente pero el uruguayo tiene dentro por la 
sencilla razón de ser hombre.” 9! 

Esas “exigencias” pueden explicar, en buena parte, por qué 
surgen devociones populares como la de la Virgen de Pompeya o el 
San Roque de Villa García en pleno siglo XX, cuando poco espacio 
para lo religioso parecería haber dejado el proceso de secularización. 
Resulta significativo al respecto, que la “batllista” Piedras Blancas 
haya visto desfilar una numerosa y devota procesión por sus calles, 
desmintiendo el perfil de “irreligioso” que se le asignó al barrio, 

Tanto en el siglo pasado como en el presente, se puede advertir 
detrás de este tipo de expresiones religiosas a quienes muchas veces 
se tipificó, en generalización errónea, con el cargo de enemigos de 
la religión: los italianos. Creadores, impulsores, custodios, 
peregrinantes, integrantes de las bandas de música, maestros de la 
ceremonia y la fiesta, los italianos delinearon los perfiles más 
gravitantes de estas devociones y contagiaron de fervor religioso a la 
sociedad criolla, 


Un inconfundible estilo 


Parece indudable que la inmigración italiana realizó un significa- 
tivo aporte para la construcción de una religiosidad popular de 
vertiente católica en el Uruguay. Ese aporte estuvo identificado con 
un estilo que distinguió perfectamente “la manera italiana”. 

En ese sentido, el traslado de devociones populares italianas al 
medio criollo llevó a que estas se cargaran de nuevos significados. En 
efecto este punto no podía escapar a lo que J.A. Oddone llama el 


251 Martín AMAYA, Investigación realizada para OBSUR sobre el caso San 
Cono, actualmente en prensa. En original mecanografiado, p. 7. 
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“complejo fenómeno de fusión social”? que se dió, a todos niveles 
entre los inmigrantes italianos y la sociedad criolla. Esa “fusión 
social”, ese “diálogo cultural”, se produjo en términos de recíproca 
influencia, por lo que es lógico encontrar modificaciones en las 
devociones en lo que respecta a su sentido original. 

“La manera italiana” grabó con su impronta a estas devociones 
reconociéndose algunos elementos comunes que en mayor o menor 
medida pueden ser registrados en cada una de ellas. 


a. La fiesta 


En la obra ya citada de Widengren, el autor jerarquiza la presencia 
de la fiesta en el culto a los santos, al extremo que el *...elemento 
religioso pasó a un segundo plano, y las fiestas de los santos llegaron 
a ser sobre todo fiestas populares. A ello contribuyeron las ferias 
tenidas con tal ocasión. Los comerciantes cristianos plantaron con 
preferencia sus tenderetes junto a las iglesías martiriales, incluso 
dentro de los vestíbulos. La cercanía de la iglesia adquiría el carácter - 
de una plaza de mercado, donde se procedía en forma bien 
ruidosa” 63 

Esta fiesta de raíces medievales se reproduce aquí con un estilo 
entrañablemente italiano en cada uno de los casos que hemos 
analizado. A la hora del festejo, son comparables los permanentes 
fuegos de artificios del culto a San Cono, con las bombas y petardos 
con que Bersanino anunció la ceremonia de bendición de la piedra 
fundamental del templo a la Virgen de las Flores en Pocitos O el padre 
Tuccillo en Piedras Blancas. 

Las calles de Florida pueden ser recorridas en junio viendo 
algunas de las características que también se encontraban en las 
romerías de Piedras Blancas cuando las fiestas de Pompeya: puesto 





2 Juan Antonio ODDONE, “Los Gringos”, Enciclopedia Uruguaya, p.119. 
3 Geo WIDENGREN, op. cit, p. 389. 
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de ventas de objetos o comidas junto alos artículos religiosos, juegos, 
rifas, etc. 

Italianizaron con sus fiestas el sentimiento religioso frío y distante 
de los uruguayos, a los que despertaron temporalmente de su 
“disciplinamiento” a fuerza de cohetes y bombas, romerías, música, 
canto y baile y estruendosa irrespetuosidad. Si bien actuaron en 
distintas oportunidades como custodios de sus tradiciones, no por 
ello se “ghetizaron”, sino que permitieron fluir por su culto y fiesta 
algunos de los signos que más identificaron a los uruguayos. 


b. La presencia masiva y ruidosa 


Ubicada la gestación de estas devociones en el recinto familiar 
podemos ver como se proyectan luego al conjunto de la colectividad 
paisana y se diseminan posteriormente junto a los devotos criollos en 
una numerosísima peregrinación tras la figura del Santo. 

Casos como los de San Cono han mostrado un permanente 
aumento del número de fieles asistentes. Las etapas de conflicto, muy 
por el contario de desprestigiar el culto, significaron un verdadero 
incentivo para el desarrollo del mismo. 

La multitud se mostró en la peregrinación “descarriada” con total 


desenfado y su natural expresión fue el ruido. Lejos de la íntima y 


silenciosa oración, el devoto se expresó comúnmente con la risa y el 
grito, la conversación en voz muy alta, el interminable sonar de la 
campana, las bombas y cohetes, los ensordecedores altoparlantes, 
etc. 

- En algunos casos como el de la Virgen de Pompeya, la presencia 
masiva se fue perdiendo con el paso del tiempo y apagándose los 
decibeles. En otros, como el de Santa Trofimena devoción que 
prácticamente se inicia en nuestro país, se nota en la actualidad un 
pequeño pero significativo aumento. 


C.- El juego 


Unido íntimamente a la propia fiesta, el juego puede ser rastreado 
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también como un elemento característico de todas estas devocione 
y a la vez fue una forma de intercambio en el “diálogo cultura 
anteriormente mencionado. 

Verdadero vehículo de la alegría italiana (a sureña, en especial 
el juego se convirtió en el estímulo para el reencuentro, tanto en « 
lúdico siglo XIX uruguayo como en el más apático siglo XX. A: 
podemos encontrar el decimonónico caso de San Roque en Coloni 
como el actualísimo de San Silviano, en el departamento de Lavallej: 
ambos pletóricos de actividades lúdicas. 

Los juegos de azar en San Cono, las carreras de caballos en Florid 
y Colonia, los asados criollos en Villa García y en Piedras Blancas, € 
deporte en casi todos ellos, son verdaderas pistas de la influenci 
criolla en las tradiciones peninsulares. 

En este sentido, San Cono quizás sea el caso más notorio, en € 
que pueda verse una “italianización” de la sensibilidad religiosa de 
oriental y una “uruguayización” en el culto y la devoción religiosa 


d- El “Patronato privado” 


El “Patronato privado” del culto, presenteen todas las devocione 
populares incluidas en este trabajo, fue ejercido en formas mu: 
diversas, oscilando desde los acuerdos más armoniosos hasta con 
flictos muy ríspidos. 

También en este aspecto, el culto a San Cono se distingue 
claramente del resto, pues no se puede comparar ni el tono ni l: 
duración del conflicto con las desinteligencias que atravesó, po 
ejemplo, Antonio Bersanino con la autoridad eclesiástica al respecte 
de la construcción del templo que debía ser puesto bajo la advocaciór 
de la “Virgen de las Flores”, 

Pero el “Patronato privado” deparó también otras situaciones. L: 
ausencia de un magisterio que dictase acciones prescriptivas, fuc 
vivida por muchos como una ventaja adicional. En efecto, este 
singular patronato les permitió a estas devociones la práctica de ur 
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“culto distendido”. Muchos uruguayos, a veces tan renuentes a los 
cumplimientos regulares, valoraron positivamente este aspecto y se 
incorporaron, “sin presiones”, entre los devotos, 

La conservación del dominio privado del culto permitió, en los 
casos en que así se dio, un revestimiento de “altar doméstico” que 
constribuyó a estrechar la relación entre el dévoto y el ícono venera- 
do. En los inicios de cada uno de ellos se puede ver incluso a la 
imagen “esperando un altar”, ya en la casa de Aloy, Meliande o Di 

Landro, o incluso al padre Tuccillo dando a conocer su cuadro de la 
Virgen de Pompeya en los hogares de Piedras Blancas, donde 
provisoriamente se levantaba el tabernáculo sagrado para la celebra- 
ción de la misa. 


e.- El “milagro íntimo” 


El “milagro” dejó de ser, en la clave del dominio privado del culto, 
una definición cardenalicia de tipo teológico, para representarse 
como la expresión de unión consagratoria entre el fiel y la devoción. 
En ese marco, la catalogación de prodigio pasó a ser de exclusiva 
interpretación del creyente. 

De la misma manera, el compromiso de los creyentes quedaba 
signado por el exvoto y la peregrinación anual, formas rituales que 
contaban con la virtud de ser cumplidas por los fieles con cierta 
facilidad y de tanto en tanto. 

La virtual inexistencia de un magisterio que orientara sobre las 
características que tuvo la vida y obra del Santo, permitió que por 
tradición oral se difundieran aspectos y virtudes que, más allá de ser 
ciertas o no, saltan a la vista del observador como una identificación 
de las necesidades o deseos inconscientes de los creyentes. 5% 


254 Es corriente que, entre quienes anhelan ser beneficiados en los juegos de 
azar, seconsidere que San Cono”“...cuando joven era muy jugador y poreso 
le pedimos la suerte.” cit. por Martín AMAYA, idem. p.8 
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Contribución a una caracterización 


Tras el influjo religioso de los italianos, un abanico de devociones 
se fue construyendo en el país. Cada segmento de ese abanico, contó 
con elementos comunes, a la vez que cada devoción pudo cimentar 
su propio perfil y buena cuota de originalidad. En este sentido y 
teniendo en cuenta sus aspectos más notorios es posible, con las 
devociones que aquí hemos abordado, intentar una mínima caracte- 
rización de las mismas. 


- De expresión contestataria 


Nos referimos a aquellas devociones en las que se puede distin- 
guiruna manifestación de religiosidad popularenfrentada vehemen- 
temente con la jerarquía eclesiástica y distanciándose de algunos 
aspectos que la autoridad suele prescribir como fundamentales en la 
liturgia y el culto. 

Sin duda que el caso de San Cono es el más s representativo. En este 
sentido el escenario floridense mostró en la polémica a iracundos 
italianos que parecieron por momentos reactualizarlos viejos pleitos 
anticlericales, que arrastraban desde su experiencia europea y que 
aquí se confundió, exageradamente, con anticatolicismo. 

Con el paso del tiempo y en base a sus publicitados conflictos con 
la Iglesia Católica y a la supuesta influencia en los juegos de azar, se 
transformó en un verdadero fenómeno popular. Como señalaba 
agudamente el periodista de “Mundo Uruguayo”, el santo se “aclima- 
tó con facilidad” debido a supresunta eficacia en materia de milagros. 

Los conflictos sostenidos con la autoridad no pretendían básica- 
mente la ruptura con la Iglesia: las actitudes mantenidas estuvieron 
cargadas de una clara expresión contestataria más que de una 
postura herética. 


b.- De revelación laumatúrgica 


En este tipo incluimos el caso de San Roque en Carmelo (Colonia 
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Estrella), devoción que logró una enorme difusión, partiendo de un 
“milagro fundacional” que cimenta todo el posterior desarrollo de la 
misma. 

“ Los habitantes de Colonia Estrella, agobiados por la peste y por 
propuesta de los inmigrantes italianos de la zona, invocan al santo 
protector, como lo habían hecho sus ancestros peninsulares desde 
épocas mediavales. Y el santo cumple, manifiesta su poder, con lo 
cual da comienzo una importante devoción en la zona. Desde este 
punto de vista, el San Roque de Colonia Estrella tiene características 
muy especiales. No es traído por los inmigrantes italianos como 
forma de guardar sus tradiciones y a partir de allí se transforma en un 
culto popular, sino que es invocado para una misión concreta (que 
para sus devotos cumple) y ello provoca el surgimiento de ese culto. 
En otras palabras, manifiesta su “poder”, hace un “milagro público”, 
y eso lleva a la devoción. 


c.- De función identitaria 


El recuerdo permanente de la patria lejana, la búsqueda por 
rescatar las tradiciones aldeanas, la posibilidad de reencontrarse con 
sus compatriotas en el nuevo hogar, permitió el desarrollo de 
devociones tales como San Roque en Montevideo, Santa Trofimena, 
la Virgen de las Flores, etc. 

Por ser extranjeros y por encontrarse aquí dispersos estos italia- 
nos se sintieron doblemente extraños. El reencuentro con la devo- 
ción original fue el “llamador” que convocó nuevamente a la reunión 
de los paisanos. 

Se trató de encontrar un factor nucleador de las colectividades 
(los satrianeses en torno a San Roque, los braidenses alrededor de la 
Virgen de las Flores, los minorenses unidos a Santa Trofimena) que 
les permitiera mantenerse unidos y enfrentar colectivamente el 
proceso de transplante, siempre traumático, a una nueva sociedad. 
Era retener un pedazo de su tierra, mantener un contacto con el lugar 


Att 
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de origen, en costas uruguayas: POStériormente, esas devociones 
comienza'a expandirse y “uruguayizarse”, aunque conservan siem- 
pre una fuerte impronta italiana. En una situación similar podríamos 
incluir a la Virgen de Pompeya, cuya introducción si bien no es 
producto de una colectividad italiana, sí lo es de una orden religiosa 
de esa procedencia (los Misioneros de los Sagrados Corazones). 

El desarrollo de estas devociones, ubicadas en el presente siglo, 
permitió mantener vivo el contacto con la aldea y con la Italia ahora 
reunida. Los inmigrantes encontraron en el factor religioso, que 
podía ser compartido o no, una función identitaria que reagrupaba 
a la colectividad: “Yendo a Pompeya, voy a Minori”, a Brá, a Satriano, 
eto. 


Algunas dificultades 


Como señalábamos en la primera parte de este trabajo, el concep- 
to de “religiosidad popular” ha merecido diferentes abordajes y 
plantea serias dificultades para el investigador. En los capítulos 
anteriores hemos procurado presentar en detalle algunas de las 
devociones populares católicas de origen italiano existentes en 
nuestro país, su historia y sus complejidades. El relevamiento no 
incluye todas las devociones de esa procedencia (faltan San Silviano 
San Gerardo de Magela, la Virgen de la Ayuda, por señalar sólo 
algunas) pero creemos que representa un espectro lo suficientemen- 
te amplio como para comprender el objeto de estudio en cuestión. 

Las devociones escogidas plantean algunas dificultades a la hora 
de analizarlas dentro de un marco teórico rígido. Como ya expresá- 
ramos, el estudio de la religiosidad popular no admite ni 
“exclusivismos” metodológicos ni concepciones apriorísticas; la 
mirada “abierta” parece ser la mejor (y quizás la única) forma de 
aproximarse a estos fenómenos. - l 

Así, por ejemplo, en el caso del catolicismo popular uru guayo de 
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origen italiano parece muy difícil sostener la tesis de la religiosidad 
popularcomo expresión de las “clases subalternas”. En efecto, si bien 
las investigaciones sobre el punto son escasas y no admiten conclu- 
siones definitivas, todo parece indicar que tal extremo no se verifica 
estas devociones. Incluso en el caso de San Cono, la más popular de 
las que se practica en Uruguay, participan integrantes de diferentes 
sectores sociales sin predominio de lo que llamamos “clases subal- 
ternas”.255 Por otra parte, su introducción al país no fue realizada por 
integrantes de esas clases, sino por inmigrantes económicamente 
exitosos. i 

Tampoco es posible establecer en todos los casos un enfrenta- 
miento frontal con la religiosidad “oficial”, otra de las categorías que 
habíamos señalado para definir la religiosidad popular. Si bien 
existió en casi todas las devociones una tendencia a lo que hemos 
llamado el “patronato privado”, ello no implicó necesariamente una 
relación conflictiva con la autoridad eclesiástica. Donde sí es clara- 
mente observable ese conflicto es en el caso de San Cono -¿quizás 
ello contribuyó a darle más popularidad?- y, en menor grado, en el 
caso de la Virgen de las Flores. Pero tal extremo no es aplicable ni a 
la devoción de la Virgen de Pompeya, ni a Santa Trofimena o a San 
Roque. En ellas las relaciones con la Iglesia “oficial” fueron siempre 
fluidas, e incluso fueron impulsadas desde la institucionalidad. 

¿Por qué, entonces, hablamos de “catolicismo popular” para 
referirnos a estas devociones? A nuestro juicio, tal categoría puede 
ser aplicada al caso por dos razones. En primer lugar, porque en un 
país en donde las manifestaciones religiosas públicas masivas son 
poco comunes, estas devociones congregaron -y en muchos casos, 
congregan- multitudes. En otras palabras, en un país en el que la 
religiosidad asume la forma del “pañuelo en el bolsillo” -al decir de 
Cayota-, es lógico considerar como “populares” estas manifestacio- 
nes masivas de culto. 





255 Véase Néstor DA COSTA, “Aspectos sociológicos de...”, ob. cit. 
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Pero más importante aún, todas estas devociones implican, como 
dice Maldonado, una búsqueda de lo divino a través de relaciones 
“más simples, más directas y más útiles”. A través del santo o de la 
virgen, sin intermediaciones sacerdotales ni excesivas exigencias 
litúrgicas, el devoto tiende un puente con lo sobrenatural para 
solucionar problemas terrenales. Tal comportamiento es típico de la 
“religiosidad popular”. 
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